


Olme lo __ qut-- l ees, _y _ t e ~Iré 
quién eres: 

---,....,.;,_ 

Donde haya una muJer,­
donde haya un Joven, -
donde haya un nli\o,-alU 
debe: de estar "'EL HOGAR". 

Par.i el hombre hay muchos 
periódicos; 

PARA LA MUJER, só lo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada de sólido 

prestigio, que contiene lectu­
ras interesantes, novelas sen­
sacion ales de actualidad, mú­
sica, cocina, consejos domésti­
cos, pequeñas industrias, pá• 
ginas para los muchachos y 
las niñas, LABORES FEMENI­
LES va ria das y novedosas con 
descripcion es detalladas e ilus­
traciones perfectas, m ás un 
suplementó de dibujos para 
ejecuta rlos. 

Lo más nuevo y más bonito ,. _ 
en tarjetas para felicitaciónt 
de Pascuas y Año Nuevo·· 

Almanaques . 
Perfumes Dietarios para notas intimas!: 
Papeles de.moda Grabados y timbrádos, 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS y RE- Objetos para regalos 
CIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

Apartado No. 1431. Hábana 

( Fuera de la lsla, diríjase usted a "EL HOGAR" Apartado No. 1814 
MÉXICO, D. F. ). 

La Casa Wilson 
Obispo 52. - Habana 

Agentes de las Bojas y Navajas KIRBY · 

La Liga Contra el Cáncer, 

que ha tenido a su cuidado la educación del pueblo 
de Cuba en la lucha contra el cáncer, así como el 
tratamiento de los enfermos pobres de esta afección, 
necesita la cooperación del pueblo para poder seguir -
llenando su labor, pues precisamente dada la situa, 
ción económica actual nuestros enfermos pobres 
aumentan. 

Vamos a vender 20 mil corazones en las Ciudades 
de La Habana, _ Marianao, Guanabacoa, Regla y 
Holguín, durante los días 22 al 31 del corriente mes, 
al precio de 20 cts. y esperamos que en estos días de 
Pascuas se acuerden de La Liga Contra el Cáncer 
y nos ayuden con tan pequeña cantidad en benefi, 
cio de nuestra gran obra. 

INSTITUTO DEL CANCER 
HOSPITAL CALIXTO GARCIA 
HABANA. 

Liga Contra el Cáncer. 



(De " Fantasio".- Par1.s). 

~-Mi prima estd. enamorada "tte 
mi porque dice que soy muy ·va ­
liente. 

-¡Hombre! Por lo menos eres un 
hombre de muchos arrestos. 

(Dé "Buen Humor".-Madrid). 

_ ;•Papá! ¡Papá! ¿El señor 

cu~s!~~-:;z'm'!ltO:. 
-Y el leÓfl:, ¿ird al cielo? 
-De ninguna manera. 
-¿Y si el león se come al 

se-llor cura ? 
(De "Le _Rire".-Parfs) . 

Cuentos 
VICEVERSAS 

¿Se sabe que el ex-rey Alfonso XlII 
componla versos en sus ratos perdidos?. 
Un noble allegado al de Borbón mostró 
cierta vez a don Ramón del Valle In­
clá.n un cuaderno de desahogos líricos 
del monarca, diciéndole Que deseaba co­
nocer su opinión acerca de los mismos. 
Don Ramón Jos leyó detenidamente y 
dló su respuesta: 

-Diga al rey que pienso d e él, como 
poeta, lo mismo que él pensarla de mi 
si yo, en mi$ ratos de ocio, me dedicara 
a ser rey . . , 

/ ;R;C~f 
El ciudadano M ichael Hlskala, de Gard ­

fiel (U. S. A.), en tabló demanda de d i­
vorcio un dfa 13 de enero. Fundó.base en 
que su esposa lo abandonó t rece veces en 
trece años de matrimonio. La ultima ve2 
g·ue lo dejó colgado fué un t rece de 
julio. La casa en que vlvia Hlskala llevaba 
el número 13. 

..... 
-El proceso ha revdado que la esposa de su vfctim.a era una mujer irascible 

en extremo nerviosa e trrftable, 
-St lo hubiera. sabido, hubiera tenido paciencia. 

(De "Le Rire".-Paris} 

1i11\~ 

-¡La bolsa o la 
Vida! 

-Toma. hijo mío, 
toma la vida. 

(De " Le Rire".­
Paris). 

l 1,;,. _,;. •··.~, ~, 

~ 
ELLA.-Yv creo que los ~rderos son los animales más estúpidos ae 

la Ér.~;r~0rder;ta mia. 
(De "'Le Sourir~".-Paris). 

cARn:u:s 



~TAMDO EL TIE~PO 
SECCIÓN A CARGO DE LUIS SÁENZ 

Horizontales: 
1-Iglesla. catedral. 
3+Pronombre posesivo. 
5_:E , P . D. 
8-Preposlclón. 
9--Nota. 

10---Impar. 
12+Alaba. 
144-Punto cardinal. 
15-Terreno comunal inculto. 
17+Nombre femenino. 
19-+Especte de vasija. 
20-Especle de sociedad se<:reta ya.nkee. 
21--'-Altar . 
23-4-Metal. 
25--Clerto marisco. 
27-tAme.rro. 
28--Nombre !emenlno. 
31-Cludad . 
33-,...Lo que es Cuba . 
35-+Ver.• 
37-Hombre rústico. 
38-+Duefta. 
39,-Nombr e de l~tra. 
414-AquL 
t2+5tmbolo del sodio. 
43- Pronombre. 
4~Anlmal polar. 
45-Tlempo en que se hace algo. 

. 46-+Junté. 

CRUCIGRAMA 

a 

ID 

\) 

7 

/1 

A 

BLA:NCAS MATAN EN_ 2. 

SOLUCIONES 

A los pasatiempos del númer~ anterior. 

l.-T3T . 
2.---SObremesa. 
Al crucigrama: 

3.-Entre dos paredes. 
4.-De_l 26 al 22. 
5.-SOptsta . 

CARTELES 

La próxima semana comienza nuestro 
gran concurso de pasatiempos. 

,. . 
MAGNIFICOS REGALOS 
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Todo el mundo tiene derecho 
a obtener alguno de nuestros 
VALIOSOS PREMIOS 

Vert.lcales: 

1-Famoso filósofo 
2-Enfada. 

4-4-- Marchado . 
6--Engadada. 

7- R lo de la América del Sur. 
ll-Cludad de Francia. 

12- Articulo. 

13-#-Cont r acción . 

14--Clerto Juego de dados. 
16--Nombte femenino. 

18-Uno de los países que forman 
U. R . S . S . 

22-1--Pongo a asar. 

23t-Reza . 
26+Natural de Rumania. 

27-,....Abcrtura t,ntre dos m<;>ntafias: 
294-0onde se izan las banderas. 
30-:.-Pueblo de Matanzas. 
32+En la Poesía. (PI.) 

34-f--Especlc de Jamón casi seco. 
36+Nota. 
37-Nombre de letra.• 
.40-Ate . 

~--PROBLEMA DE DAMAS. 
j>or F . ~ 

BLANCAS: JUEGAN ,y GANAN. 

4.-COMPRIMIDO. 

DOLORES 

MEDICAMENTOS 

5.-CHARADI'Í'A. 
Por k . C . 

Prtma-dos-primera Andrés 
a tercta-tres c¡ue estoy mal 
pues me picó una TOTAL 
y me ia fiebre hace un mes. 



- UESTRO GRAN CONCURSO DE 

ASATIEMPOS 
., 

SECCION ºMATANDO ,EL TIEMPO" 

Nuestra sección de pasatiempos cuenta cada vez con 
ayor número de lectores y aficionados, como {!Uedó de-­
ostrado en nuestro pasado concurso, que dan pruebas 
~' lá agudeza de su ingenio adivinando las soluciones 
e los más difíci_les pasatiempos y haciendo a su vez 
,' ~tiempos de muy dificultosa solución. La Revista 
ARTELES désea corresponder de algún modo al fa-­

Yor constante de sus lectores, para lo . cual organiza este 
4uevo concurso, ofreciéndoles la oportunidad .de ad­
uirir, absolutamente gratis, objetos de buen gusto y 

de gran utilidad. · 

BASES: 
} 

:': ['-Este Concurso tiene por objeto estimular la afi-­
ción de los lectores de CARTELES por los pasatiempos 
de· la Sección "Matando el Tiempo", amenos, instruc­
~~os e interesantes, poniendo a prueba la agudeza de 
SU' imaginación y la vivacidad de su inteligencia. 
·. '· ~ 

{2'.-Esté concurso consiste en resolver el mayor nú­
~eto posible de los pasatiempos que se publiquen. Cada 
sblución correcta enviada, contará como un punto a fa­
V\'lr del lector remitente. 

_:. 3'-Es requisito indispensable enviar junto con las 
:$0luciones el cupón que aparecerá en la página de los 
pasatiempos con el nombre y la dirección del remiten­
. , claramente escritos. 

' · 4'-Por cada solución- que los concursantes no pue­
aan resolver, pueden enviar dos cupones para que les 
. ea válida, como si la hubiesen solucionado correcta" 
l' ' ente. 

, 5'-Cada pasatiempo llevará un número de referen­
cia, y la solución del mismo deberá referirse a dicho 
' , numero. 

'°:6'-Este concurso comenzará con el número de fecha ,,;¡,,,., 
1,Q de Enero de 1932 y terminará con el número de 
iecl¡a 27 de Marzo del mismo año. Durará, por consi-

;¡- , ·•-
l{!erite, . 12 semanas. 
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7'-Las soluciones serán válidas hasta cuatro sema­
nas después de publicada la última pági~a del concur­
so, fecha en que se celebrará el escrutinio final, a fin 
de que los concursantes residentes en países extran i,erós 
dispongan del tiempo necesario para el envío de sus 
soluciones. 

8'-En cualquier fecha, dentro del concurso, podrán 
los concursantes adquirir los números atrasados que les 
falten para aumentar su número de soluciones. La Ad­
ministración remitirá dichos números al precio especial 
de 10 centavos cada ejemplar, admitiendo sellos de co­
rreo en pago de los mismos. 

9'-Los concursantes triunfadores escogerán los re­
galos según sµ gusto y criterio, de acuerdo con el orden 
de puntuación en que hayan quedado. Es decir, . el que 
quede en primer lugar escogerá entre todos los 'regalos 
del concurso el que más le agrade; el que quedare en 
segundo lugar escogerá su premio entre los objetos res­
tantes, y así sucesivamente. 

10"-En caso de empate, •éste se decidirá mediante la 
inserción de pasatiempos especiales que los éoncursantes 
em·patados tendrán que solucionar indefectiblemente, 
quedando los puestos decididos de acuerdo con el nú­
mero de soluciones de cada uno. En este caso las solu­
ciones mediante cupones no son válidas. 

11 "-A los triunfadores residentes en Cuba, se les 
remitirá su regalo libri_ de costo; pero los residentes en 
países extranj,eros tendrán que abonar anticipadamente 
los derechos de franqueo correspondientes, que opor­
tunamente se les indicarán. 

12'-Quedan excluídos de este concurso todos los que 
laboren en la . revista CARTELES y los familiares de 
los mismos. 

13'-La correspondéncia debe dirigirse a: Señor Luis 
Saenz, ( Concurso de Pasatiempos), Revista CARTE­
. LES, La Habana, Cuba. 

-CAR:TELES 



CARTELEI 
-·~ --=-~ -· 



" LA NATIVIDAD" 
(Oleo de B. Lutnt). 

El árbol y el nacimiento 
bendice y refleja destellos de bon­

dad, y e1 otro perfuma y alegra con el 
brillo y sabor de su presencia. 

estos emblemas tan dUerentes, se 
a mlllares las miradas de toda la 
dad en los d ías benditos, alegres 

mnfortadores con que despedimos el 
y recibimos el nuevo, 

1 naclttilento perduraré. como algo que 
Jli!C&' el espíritu para tonl!lcarse, y 
lllnbl.én ..como un homenaje Justo a las 
ta figuras subllmes del Cr1Stlanlsmo. 
fuvo en nuestras costumbres un lugar 

IUJ suyo y muy nuestro, pero los aires 
jeros y nuestro a!é.n de novedad. 

& lo que atafl.e a creencias, le im­
la compati.la del Arbol, que si le 

era de sombra serla doblemente. her­
Y perfectamente adicionada. 

a nlfl.o, s.lma de estas 1'1estas, repre­
ta.do con todas sus características de 

¿QUÉ ES J..A. MUJER'? 
De G. Flaquer. 

il corazón que no cesa de sufrir. 
f1 alma que no .!e can.!a de amar. 
¡, mujer es un libro cuvo prólogo 
tSCfito Dio.!; como obra wva riempre 
«tmirable. 

epilogo lo escriben lo.t hombrea, se­
d autor es el epilogo. 

amor, gracia y ternuru en e1 Chlquliln 
que duerme entre la paja, se ha de sen­
tir halagado y alegrado por esas ramas 
bulliciosas del .é.rbol, en que cada rami­
ta fructifica con Juguetes de miniatura, y 
en que cada luminaria deja en los ros­
tros transparencia.a que pareeen purifi­
carse a Influjo de los rayos que despide 
el humilde establo. 

En este enlace de Idea.a, no rechazamos 
el fundamento de la Navidad, ni mar­
chitamos .la frescura del .é.rbol. 

A la sombra del portal de Belén 118 
avivan los sentimientos y entra en el ho­
gar un eco bienhechor de bendiciones, Y. 
a la sombra bellísima del .é.rbol se levan­
tan los .é.nlmos y se esparce el aroma que 
envolviendo los aires, va dejando en cado. 
uno un destello de alesría. 

Aceptemos esta costumbre hermosa stn 
relt:gar de lo nuestro, J saquemoa de ca­
da emblema benetlcloa saludables .. 

Es el · amor maravillo.ta bf'UmÁ a cuvo 
través deberes, recttttdol )' obliv-ci<me• 
se eafuman en ridfculcN fa,.t,uma,. 

A. B~NIEICA. 

El a~or. tal cual ezt.tte en ta sociedad, 
no es SfflO la permuta de do.! fantufas 
11 el contacto de dos epidfffl'I.Lt. 

. CHAJl,OBT. 

EPICAR d,e campanas en los aires con ecos divinos animando a los ho111.bres a 
bellos ideales, ll prometiendo en su reali2ación recompensas sublimes. Repi­
ques que nos traen remembranzas de un hecho perfecto, y que difundiéndose 

po1' el mundo van d~jando en cada hogar flores inmortales, si queremos cultivarlas. 
A la sombra de estos días tan marcados se ensancha el animo, buscando hori­

zontes mas puros, Y confortado con creencias ezquisitas, todo parece alegrarse, 
como si aquel Niño de Belén le brindara a la humanidad reflejos de su candor. 

En nuestro pai3, tan sentimental, ll bajo el influjo de nuestras mujeres, tan 
ideales, estas fechas no se apagan porque guardan en su grandeza ternuras y ale­
grías, dos /actores poderosos • en la rutina de la vida. 

Se alegran los niños en su inocencia soberana, y sacuden los mayores el 
marasmo rutinario, mezclando satis/acciones y esperanzas, que no debemos li­
mitar a lo material, pues estas fiestas tienen en s! un encanto más del espirttu 
que de lo vulgar. 

Volvamos el recuerdo a épocas no JX!T lejanas menos nuestras, y en<:ontraremos 
en la Navidad. un significado V una realtzactón que tienen fragancias deliciosas. 

El calor del hogar, adonde acudian todas las ramas para armar aquel árbol, 
no artificial como el de nuestros dias, sino frondoso y acogedor, con raíces que 
enlazaban y savia que tonificaba. El tronco añoso de los padres, las ramas ardo­
rosas de los hijos y las flores prometedoras de los nietos en una amalgama per­
fecta, vivían aquellos dfas en un ambiente de alegria contagiosa, sin aires de Jrtal­
dad, parque todos, grande.! y chico.!, no tenían otro anhelo ni deseaban otra 
emoción. 

El mundo ha tronchado, JX)r decirlo asi, su.! más caras ilusiones, y ha apaga­
do en un vértigo de sensaciones las satis/acciones más grandiosas del vivir, 
porque es 'innegable que hoy abarcamos más, pero disfrutamos menos, o al menos 
más superficialmente. 

Dejemos, en un sacudimiento hermoso, tanto snobismo, al margen de nuestro 
bregar, y pongamos en este final de año optimismo que nos levante, esfuerzos que 
nos ayuden Y por sobre todo idealismo intachable; que todo, en un haz que no 
pese, lleve al hogar de cada uno alegría did/ana '11 lumbre que caliente. 

LEONOR BARRAQUÍ. 

La crisls universal ha lanzado al 1n­
!1ernó de la miseria a una parte consi­
derable de los hombres, que desprovistos 
no ya de recursos y si como. mis doloroso 
del beneflclo moral y material del · tra­
bajo. van cayendo a miles en· abismos 
que no debemos desconocer. porque sería 
cerrar con crueldad la puerta bendita de 
la Caridad. 

MANJAR DE LIMON 

Se mezclan bien 3 cucharadas de mal­
cena y un poco de agua fria hasta que 
se forme una pasta, se le agrega· media 
botella de agua hirviendo, moviendo sin 
cesar para que quede bien unido. 

Cuando esté frlo se le agrega el zumo 
de dos limones, taza y media de azücar, 
cascaras ralladas de dos Umones y sets 
yemas de huevo batldas. Todo bien ba­
tldo se Introduce en el horno. 

Se baten las sets claras con tres cu­
charadas de azúcar, se le riega por en­
cima y se vuelve a poner al horno. 

HELADO DE CHOCOLATE 

Para un litro de leche, medla libra de 
chocolate clase extra. 

Un poco de vatnma, 12 yemas de hUe• 
vo y media libra de azúct.r: , . 

Se cocina la leche con el azll~ar, se 
baten ·las yemas de huevo y se les va 
echando la leche hirviendo. 

Se pulveriza bien el chocolate, se des­
He en un poco de agua o leche y se 
une a la crema. 

cuando esté bien 1'rfo a la sorbetera. 

PERFUMES 

En los mil recursos de que disponen las 
mujeres para rodea.rse de atractivos, hay 
que reconocerle un encanto especial al 
perfume, que siempre que sepamos em­
plearlo delicadamente ha de sembrar no 
sólo atracción natural. sino mis aún si 
queremos unirlo a nuestra personalidad, 
recuerdo imborrable, porque a través dz 
los arios y de sus estragos la fragancia de 
un perfume querido, ha. de revivir re­
cuerdos y de avlv11.r nostalgia&. 

AunqUt= aounaan las mujeres que aman 
el gusto de un perfume eel>f:clal , que 
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A ti, lectora bondadosa, lo mismo la 
del irrupo escogido de la muchacha "bien" 
que de las que valerosamente luchan en 
la vida, y mas aún madre satisfecha y de• 
rendida de toda necesidad: a ustedes, lec­
toras y amigas. hago un ruego f.é.cll y 
agradable. 

Cuando bebiendo champagne o disfru­
tando de una cena suculenta le demos 
calor al cuerpo, apartando la vista de . 
este cuadro halagador, alarguemos la mEL­
no y la bolsa, no importa si esplendida 
o humildemente, hacia el triste refugio 
de tanto lnfellz .Y dejemos alli -.:orno la 
mejor ofrenda de agradecimiento, nuestro 
amor y nuestra · caridad. 

casi es prolongación de su yo, en las 
que buscan variedad, nada. más fá.cll den­
tro de tantos primores como nos ofrecen 
los e:r11.ndes fabricantes. 

Asi Patou nos brinda en su ültlmo pro­
ducto \'Cocktail", una combinación orlen­
tal dellclosa y refinada. 

"Lelorig•L" es novedad de este gran 
nombre. y "Une idée". de Chanel, nos 
embriagará. suavemente. 

Worth, en " Dans la nult .. , producto 
bien conocido, confirmó su nombre SO• 
berano, y Lanv!n en su Colonia dejó toda 
la Ingenua deltcadeza de sus creaciones. 

Sobreponiéndose a tan bello alarde. 
Guerlaln, el mago Incomparable y rey 
soberano del perfume francés, nos man­
da en ·"Lul" su Ultima maravllla, con 
las características de su gran casa; una 
suavidad firme y de Inconfundible dls­
ttnclón. 

En poi vos perfuma.dos, ... Ja Academle 
Sclentt1'1que de Beaute de Parls, presenta 
"Helene", en colores variados, y de con­
diciones perfectas. 

En agua de bafio. el Princlpe Matcha­
lelU, en "Vervelne" y "Lavander" nos 
brinda exquisiteces rertnadistmas. 

Todos estos recursos de to-:ador caen 
de lleno en un gasto más o menos Im­
portante, según ut111cemos la esencia pu­
ra o el recurso de la loción, pero me 
permito aconsejar el no emplear jam.é.s 
perfumes fantásticos y de fuerte fragan­
cia, que suelen, en su mayoría provocar 
franca molestia, aumentada por lo mu­
cho que restarla a su distinción. 

SI nuestros medios son reducidos, u se­
mos alguna loción sencilla y agradable. 
prescindiendo de alardes que, para ser 
refinados, caen. de lleno en el lujo. 

SI sabemos elegir con gusto, envolvien­
do nuestra personalidad en una fragancia 
propia y refinada, lograremos algo pode­
roso: ser inconfundibles. 



El Nudismo visto desde 
., 

PARIS! • • • 

BUSQUE EN EL PRÓXIMO NÚMERO 
'EL NUDISMO VISTO DESDE. PARÍS" 

El NUDJSMO no es un tópico local que 

les periódicos de La Habana estén explotan­

do ahora como un medio de cautivar el in­

terés de los lectores. El NUDISMO es un 

problema vivo, algo actual y urgente que 

los hombres de ciencia--en todo el mundo­

están considerando atentamente como un me•· 

d_io de curar graves males físicos y éticos 

que padece la Humanidad. En Berlín, en 

París, en Londres, en New York, en la Rusi~ 

Soviética y en la Roma Fascista, el NUDIS­

MO .es el tema del día, el último y más va­

lioso hallazgo de los higienistas y los edu­

cadores. 

CARTELES 

CARTELES ha dado ya a los lectores cubanos una idea exacta del nudismo, tal 

como se le ve a través del temperamento frío y del espíritu objetivo de dos norte­

americanos : los esposos Frances y Masan Merrill. Pero esa visión del NUDISMO 

-precisamente por fría y objetiva-no es la que nosotros, latinos, tendríamos si 

nos fuera dado contemplar los campamentos nudistas de Alemania y hacer en ellos 

Ia vida ingenua y grata del hombre primitivo. Para ofrecer a nuestros lectores ese 

otro aspecto del NUDISMO-d NUDISMO visto con ojos de latino---<:omen­

zaremos a publicar en breve los sensacionales reportajes de Roger SALARDENNE, 

periodista francés que realizó un viaje por Alem~ia con obj.eto de estudiar direc­

tamente la organización y los métodos del NUDISMO y de ofrecer al público fran·· 

cés los resultados de su estudio. Los artículos de Roger SALARDENNE tratan los 

mismos temas que Frances y Masen Merrill han desarrollado ya ante el lector cu­

bano estupefacto. Pero la visión francesa es tan distinta de la visión norteamericana, 

que resultan perfectamente distintos y aun más cautivadores que los primeros. 



"EL NUDISMO VISTO DESDE PARIS". 

Despriés de la serie de artículos de los escritores norteamericanos 
Frances y Mason Merrill, que han producido tan honda impresión en 
nuestros lectores, CARTELES comenzará a publicar en el número pró­
ximo otra serie de informaciones sensacionales sobre el NUDISMO , 
ilustradct con admirables foto_grafías de los campamentos alemanes. Es­
tas informaciones calzan la firma del célebre periodista francés Roger 
SALARDENNE y muestran el NU DISMO desde un punto de yi,­
ta latino. 

"SU PRIMER COMBA TE". 

Combatir es siempre un motivo de excitación y de ansiedad. Pero 
combatir bajo cien pies de agua, encerrados en el frágil casco de acero 
de un submarino, es el colmo de la excitación y la ansiedad . Los 
ugundos de espera, cuando se tiene sobre la cabeza un destro'yer que 
puede er.viar de un momento a otro la bomba fatal, son inol-Yidables. 
"Su primer combate" es la historia admirable de la lucha a muerte en­
tre un submarino y un destrÓyer. 

"UN COMPLOT PARA SECUESTRAR A TOAN 
CRAWFORD". 

Una figura siniestra, ominosa, corría a traYés de H ollywood cierta 
mañana, portando un mensaje que produjo consternación y espanto a 
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sus destinatarios. Era una amenaza de secuestro. ¡Y Joan Crawford, 

la deliciosa estrella cinematográfica, debía ser la YÍCtima! Vea en CA R ­
T ELES, por primera yez, la emocionante historia de cómo pudo eyi­
tarse la catástrofe. 

"LA CITA". 

Hay quien pasa junto a la dicha que le brinda un amor yerdadero 

y profundo y la pisotea sin reparar en ella, como se Yerá en este breYe 
cuento de la admirable escritora norteamericana Rosa GLEASON. 

"LA ALUCINACION DE ST Al'.'LEY FLEMING". 

Un nueYo cuento de misterio, de Ambrosio BIERCE, maestro en 
esta clase de sugestivas narraciones. H ay en él una pincelada de horror 

y uno de esos finales inexplicables que tan honda impresión dejan en 
los lectores. 

Busque, además, en CA RTELES la información gráfica completí­
sima de todos los acontecimientos nacionales y extranjeros, las crónicas 
de París, los artículos de M ariblanca SABAS ALOMA y dé Antonio 
PEN ICHET, la curiosa sección de las rr Veinte Preguntas" y otrds no 
menos interesantes y atractiYas. 

CARTELES 
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LA NOVELA POLICIACA 

HÉCTOR /leyendo),-L:;, víctima estaba 
estirada en medio del camino, . . 

-¡Héctor! .. . 
-i Diablo! La señora que Se impacien-

ta. Continuarér niás tarde. 

HfCTOR, /leyendo mientras le po­
nen la multa por exceso de velocidad) . 
- Pero la policía le cerró pronto el pa­
so al fugitivo. 

CARTELES 
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1 
1 

-i Perdóneme la señora pero hay 
cosas que no se pueden de1ar para 
luego. 
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1///f//,; ~h 1/tJP 
, ... , Uil 1,1t.,, 

RECTOR, /leyendo) .-E aiesi- . 
no erró durante largo tiempo en 
los ~osgues. . . 1 

- 1Hector! 
-¡Otra vez la señora! ... Voy a 

recuperar el tiempo perdido. 

(Dibujos de J. J. Roussau.· 
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MAS SOBRE LAS COOPERATIVAS AGRICOLAS 
N aC}uellos país~s en lo.s que el Estacio man~iene una perfecta 

· organización científica para proteger e impulsar el desarrollo 
de las actividades agrícolas e industriales, parece obvio advertir 

estos dos sectoreS,-básicos para la economía de una nación-mar-­
hacia el progreso y se consolidan cualesquiera que sean las cir­

tancias adversas que les rodeen. En los países ell. que desdicha­
ente no existe esa organización ni esa defensa científica, son los 

pios industriales y los propios agricultores los que deben organi­
. y defender sus esenciales intereses. 

, Hace mucho tiempo venimos abogando por el establecimiento, en 
uha, de cooperativas agrícolas e industriales que suplan las def!cien­
. de la pasividad y del indiferentismo oficiales y que resrondan, en la 
áctica, no sólo a las aspiraciones y a las necesidades de amtas clases, 

· o al interés de la comunidad. Hasta ahora las medidas y las ini­
. tivas de Gobierno implantadas en Cuba en relación con las indus·· 
• y con la agricultura, han adolecido de graves defectos, bien p~r-· 

sus propulsores no tienen la capacidad y el conocimiento n zcesa­
·o de los problemas en cuestión, bien porque no han acudido jamás 

los propios interesados ni han atendido las demandas justas de los 
e·constituyen mayoría en esas ramas de la actividad nacional. 

Siendo esto un hecho real, y no existiendo la menor esperanza de 
e dentro de las actuales circunstancias y con los mismos hombres 

influyen en las decisiones del Poder p4blico la industri~ y la agri-
tura hallen la protección y el impulso que han menester, seguimos 
teniendo que la única solución para. nuestros males es que los. pro­

agricultores se organicen y constituyan, en beneficio propio y 
· e luego en· beneficio del país, cooperativas que defiendan sus in-

La función a llenar por esos organismos es de una importancia 
~ímites, puesto que alcanza, cuando se organi:Z:an con métodos cien-

{ícos, desde ·el previo e~tudi~ de la tierra, plra conocer sus cualidades, 
ta la distribución, ·industrialización y embarque de los productos a 
mercados nacionales y extranjeros. 
Si en Cuba existieran cooperativas agrícolas fundadas por la pre­

. ibn y _el espíritu de solidaridad de nuestras clases productoras, rá­
pidamente cambiaría el porvenir eco~ómico de la nación. Esas coope­
ntivas, una vez organizadas, realizan esta función trascendente. lnge­

'eros y peritos agrónomos, verdaderos técnicos en la materia, comien­
p.or ·analizar las tierras y declarar, mediante el estudio de los dis­

. tos estratos, las peculiaridades características de ellas. Así dic­
Ín3fl el fruto que debe sembrarse, los meses adecuados para ha-

rlo,Jos abonos que fertil izan la cierra, el rendimiento de la cosecha 
tOQo ·cuánto se relacione con el aspecto técnico de esa labor. Con ese 

utili~_-previo, el agricultor cultiva en su tierra el producto de más fá­
. y,a~ecuado rendimiento. Las cosechas en general, logradas así, a un 

to mínimo;· y sin riesgos mayores, pasan a las cooperativas que cons­
de __ grandes almacenes donde se manipulan los productos, se distri­

yen y se v~nden al. mercado sin especuladores ni intermediarios. De 
rnódo Satisf~cen la demanda que existe, evitándose que, como ocu-

rre ahora por la actual falta de centralización, las zonas donde se cul­
tivá. la papa-pongamos por caso-sufren la congestión del producto, 
que no encuentra distribución proporcionada, al propio tiempo -que el 
tomate, cult ivado en otra zona, se desprecia en ella por un motivo 
análogo, en lugar de balancearse ambos cultivos con utilidad ra~onable 
par:a los agricultores. 

Las cooperativas deben contar, igualmente, con oficinas de estudio 
y de investigación y con agentes en los mercados extranjeros, de manera 
que la capacidad de producción interior no q\,lede limitada a nuestro 
propio consumo, sino que sea dable extenderla dentro de nuestras má­
ximas posibilidades, contándose, desde luego, con los consumidores de 
aquellos mercados que puedan abrirse para nuestros frutos. 

Pueden ser montadas grandes plantas para la conservación de aque­
lios artículos susceptibles de exportación, y establecerse también gran­
des fábricas de productos derivados que no sólo ofrecerían ocupación 
a millares de obreros sino que permitirían el aprovechamiento hasta el 
máximo de todos y cada uno de nuestros cultivos. 

Esas cooperativas, una vez organizadas pueden montar mataderos 
propios, para exportar carnes y también para aprovechar los residuos de 
la matanza-cueros, grasas, etc .,-y finalmente hasta podría llegarse a 
la adquisición de vapores mercantes para el tráfico cÜmercial de los' 
productos con un doble beneficio para el país: más trabajo y menos in­
versión de numerario con destino a las compañías navieras de radica­
ción en el extranjero. 

La piña, el mango, la guayaba e infinidad de otras frutas del 
trópico que hoy se expenden con la; limitaciones naturales de nuestro 
consumo pudieran ser exportadas no sólo a los Estados Unidos sino a 
los países de Centroa~érica que, por nuestra privilegiada situación 
geográfica, son mercados naturales para nuestros productos. Y si se 
añade a esto que ningún otro pafs, como Cuba, cuenta con más puertos 
aprovechables por sus dos costas y con medios de comunicación inte­
rior tan rápidos y fáciles, cenemos que tan sólo la desidia y la pereza, 
oficial, unidas al conformismo de los propios interesados, explica la 
ruinosa situación por que atraviesan éstos y las di-ficultades cada vez 
más criticas que: afectan a nuestra población campesina. 

El establecimiento de las cooperativas agrícolas es un deber impera­
tivo y la única fórmula de consolidar y robustecer nuestra economía. 
Lo demás no dej.a de ser un estéril y torpe esfuerzo por resolver con 
medidas artificiales lo que no pi.tecle solucionarse sino yendo al foÓ.do 
de la cuestión y poniendo en ello un espíritu de trabajo, de solidaridad, 
de unión defensiva y de rigor científico. 

Cuba no puede seguir viviendo a expensas de lo fortuito. Es me­
nester que los agricultores cubanos arranquen a su propia experiencia 
el fruto de rectificación necesario, y que se den cuenta de que ellos 
mismos son los que tienen que defender sus intereses no olvidando la 
vieja fórmula de que en la unión está la fuerza. Y aquí la fuerza no 
vendrá tan solo de la unión, sino de la inteligencia, del ~spiritu de 
organización y de las iniciativas emprendedoras que permanecen vírge­
nes entre nosotros . 
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t~r.p~v.:~,..,,~: .. .. ::.~~-,,,qi~{!~ 
'-9 jestad Católica, el Rey Al- fonso, np C0?1W una contrzbu_cion !l la propaganda mo7.:arqmca !~u~rl~ ~firl~/;1:óci~~-~~ Fa~ºfil~ 
fonso XIII de España, que acaba que tndi~cutz_bleme7:-te se esta haciendo, ta~to en Espana como timas veinticuatro horas pasadas 
de emprender el camino ya fami- en el exiran¡ero, sino com9 ~n documento interesante que_ debe en Madrid. 
liar para nosotros, los pocos su- despertar la curiosidad de nuestros lectores. Habla con voz tensa. Dos puntos 
pervivientes de la Casa de los Ro- sonrosados aparecen en sus meji-
manoff. Al dirigirme de Paris a · llas. La emoción interrumpe sus 
Fontainebleau, mientras maneja- Por el ex-Rey Al.conso XIII palabras. ba a través de la majestll.osa flo- l 1 -He leído y he oído muchas 

~f!~!tundo ~~~;_~:, Ppºfn!1~~S ~~::= en una i nterview con f;l Gran Duque Alejandro de Rusia. ~s~~~~~c1Z~g~~~!~º;::o ªrcee:l~e~~ 
villado en las jugarretas del Des- Resulta un verdadero placer el sación. Aunque ella no lo diga, te, no creo que lo de San Peters-
tino, y no pude menos que sentir- encontrar nuevamente a este puedo leer en sus ojos, extraordi- burgo fuese peor que lo nuestro. 
me agobiado por su grandiosa iro- hombre amable y de viva inteli- nariamente claros, la pregunta Ocurrió todo de una man'era tan 
nía. gencia, así como enterarse de que inevitable: fulminante, tan inesperada! Ha-

¡Fontainebleau! Rara coinciden- el Marqués de Torres de Mendoza - Tú que has sufrido catorce bia regresado de Londres el día 
cia la de reunirme con el Rey ,está también ·en Fontainebleau años, dime lo que nos espera. antes no queriendo estar ausente 
en aquel hermoso paraje histórico junto al Rey. No todos los sobera- Su salón es un cuarto peque- de Madrid durante la crisis poli­
de Francia donde, el 11 de abril de nos pueden conservar dos amigos ño. " Un cuarto sólo para uno", tica. ¡Y el populacho madrileño 
1814, el Emperador Alejandro I de cualidades tan nobles. según la locución del portero del me recibió entusiasmado en la es-, 
obligó a Napoleón a que abdicase Después de una breve charla, Hotel ·«sa voy". Acá y acullá ob- tación del ferrocarril! ¡ Oh; Ale­
en favor del Rey Luis XVIII. Pare- verdadero tiroteo de reminiscen- servo cosas de gusto exquisito, co- jandro, si hubieses podido ver ese 
cía estar repasando las páginas de cias, el Duque de Miranda me locadas "bric-a-brac" entre el pueblo! ¡Dando vivas, alegres; 
un viejo drama:: "Cae el telón pa- acompaña a las habitaciones altas, atractivo mobiliario. arrojándome flores! ¡Creí ser la 
ra indicar el transcurso de ciento doride se hospeda Su Majestad la -Todo ello es mío,- dice, medio persona más populai- de toda E.s-
diecisiete- años; cuando se levanta Reina. sonriente,- es todo lo que me de- pañal ¡Y después ... ! Es • increi-
de nuevo, el nieto del hermano del La Reina me recibe con una son- jaron. ble .. _ ¿Cómo puede una nación 
Emperador Alejandro,--Gran Du- risa bondadosa. Los trágicos acon- ¡Todo lo que la dejaron! Estas ca m b ¡ar de sentimientos tan 
que Alejandro de Rusia,-baja de tecimientos que vivió durante los palabras me son familiares. Debo abruptamente? Aquella noche- los 
un automóvil frente al Hotel "Sa- cuatro meses últimos añadieron haberlas oído-no menos de mil ve- hechos se desarrollaron después 
voy" , en el que se hospeda un des- cierto halo espiritual, a su notable ces en boca de mi esoosa y de mi que el Rey partió para Francia ... 
cendiente del Rey Luis: el Rey Al- belleza blonda. Por otra parte, si- ·madre política, la última Empe- Las turbas invadieron nuestro pa­
fonso XIII de España". gue siendo tan coi'dial y sincera ratriz Viuda, María de Rusia. lacio. ¡Miles de personas! Rom-

Una mirada a los bellos alrede- en la sencillez de su trato como -Figúrate-me cuenta-que se piendo puertas , vociferando insul-
dores,--el "Savoy" se halla situa- en los remoror d ías de Londres, nos obligó a dejar la mayor parte tos y denuestos, dispuestos a ma­
do en un par(lue centenario,-y cuand o ' ~\·. · , .:~:,ia la joven Prin- de nuestras pertenencias en Ma- tar. . . (2). Ni un guardián a la 
penetro en el vestíbulo, un "fo - ,~~-::: '1 F;n-1: "- t ...;a t.tenberg. Al mirar- drid; pero el Gobierno Republica- vista .. _ Ni uno solo de aquellos 
yer" típicamente f,-ai1cP,s, c:or. su la , pieriso: "Está hecha de los no va a enviárnoslo todo. (1) soldados que el Rey amó tanto ... 
dependiente leyendo el periódico mismos materiales que ayudaron -¡Lo dudo!--exclamo, casi au- se me dijo que no perdiese un se­
de la mañana y su portero suma- a su tierra nativa, Inglaterra, a temáticamente. Al instante la- gundo ... Ni yo ni mis pobres hi­
mente ocupado en preparar la convertirse en el imperio más mento haber proferido aquella ex- jos podíamos intentar la salida 
cuenta de los "gastos incidenta- grande del orbe: tenacidad y leal- clamación, deseando al mismo 
les". tad". tiempo no haber tenido tanta ex-

¡Otro fantasma del pasado! El Nos sentamos a conversar. Has- periencia en materias revoluciona-
caballero que me espera en el ves- t_a: cferto punto estamos emparen- rias. 
tibulo, resulta ser el Duque de Mí- tactos , ya que uno de sus primos 
randa,-un amigo de toda la vida se casó con mi sobrina, la que hoy 
y valioso colaborador del Rey Al- ostenta el título de Marquesa de 
fonso,-que se inició en la carrera Milford-Haven. Sin embargo, algo 
diplomática hace cuarenta años en mucho más fuer:te que ese paren­
la Embajada de España en San tesco incidental es responsable de 
Petersburgo. la cordialidad de nuestra conver-

1 Efectivamente, el Gobierno 
Republicano español envió todas 
sus pertenencias a los ex-Reyes, en 
un tren especial que llegó a París 
el 25 de agosto. 

(2) Estas declaraciones han 
sido rectificadas _por la prensa de • 
Madrid. Según ella, nadie penetró 
en el Palacio Real durante la re­
volución, ni nunca corrió el me­
nor peligro la vida de la Reina-1 
los Infantes. El pueblo de Madrid, 
fué, en verdad, caballeroso y hu­
manitario. 

La familia real española co11 los 1membros de la nobleza que la han acompañado al destierro. A la derecha del !!'X-REY está el Duque de ALBA. En primer término, 
sentados: los Infantes Don JUAN y Don GONZALO. a los pies de la Reina VICTORIA En la ultima fila al centro: las Infantas Do.ila BEATRIZ y Doña CRISTINA y el 

Infante Don JAIME. 
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lti\lt.l& 
por la puerta principal... ¡Tuvi­
mos que huir a través del jardín 
y usar una puerteci ta de servicio! 

Se detuvo y cerró los ojos. En 
este momento, abrióse la puerta 
del salóµ. ¡Su Majestad el Rey! 
Un poco mas delgado, y una son­
risa alegre en los labios, quizá de­
masiado alegre. 

Un firme apretón- de manos, 

ro~PJ~~;t¿~ ~ºd~~~ué~~r~~~d~u~ 
ojos expresivos, brillando intensa­
mente y una franca expresión de 
risa: 

-¡Eh bien, Alexandre, nous voi­
lá dans la meme situation! ("Aquí 
esta.mas, Alejandro, los dos en 
igual situación!") 

Tuve que sonreir con él. ¿Qué 
otra cosa podía hacer? Alfonso no 

.. es de los que creen en caras tris­
tes como remedio para la desgra­
cia. Su frase, bien analizada, pue­
de no haber sido del todo humo­
rística; pero la forma en que la 
expresó, la hizo contagiosamente 
graciosa . 

. Me dice que soy "justamente el 
hombre" que había · deseado ver 
durante los tres últimos meses. 

-Vamos a entrar en el aula pre-

. faªr~~ri: ~~:sre~~~~í:i~u~ e~~~i; 
todos los desterrados de nuestro 
calibre, y estamos buscando un tu­
tor bien experimentado. ¿Estás 
dispuesto a servirnos? 

Conversamos en francés. El Rey, 
como antes lo hizo la Reina, me 
trata de tú, según costumbre entre 

• los miembros de las familias rea ­
les europeas que se consideran 

·emparentados. Esta familiaridaci 
me tranquilizó un poco. El nervio­

. sismo Inicial al verle en una at­

. mósfera tan distin ta de aquella en 
la que nos solíamos reunir antes, 
va desapareciendo gradualmente. 
Conversamos, no como un rey con 
un gran duque, sino como do!-; 
hombres que han comido el amar­
go pan. del destierro. 

-Los alrededores son apacibles 

t~~r:ªt:il!fn-;i1~!e:~~u!e~g~~~d~ 
este hotel provinciano con toda la 
1doria de su verdor y de sus már-
moles. · 

El Rey se dirige a la ventana y 
permanece callado por unos mo-
mentos. . 

-Muy hermo sos, sí,-admite 
suspirando,-hermosos pero tris­
tes, .extremadamente tristes. Com­
prendo, Alejandro ; hay momentos 
en la vida propia en que se hace 

(•J Este primá mensaje del ex-Rey 
11fonw de España a la América de ha­
bla inglesa /ué trasmitido a la revista 
norteamericana "Red Book" ·por medto 
del Gran Duque Alejandro de Rusia . Pa­
ni UJ)licar los motivo& por los cuales 
d u -Rey, que h~ rehusado conceder en­
trtvi.Tta.t a multitud. de eScritore& norte-
:'rfiª:i~~e;:9f:~efrrf:i::c;s:;plf:~·/¡ ~;; 
tl Gra.n Duque Alejandro, h.fzo el Mar­
quia de Torres la siguiente .declaración: 
"Su Majestad. no hablará con períodtsta 
alguno, sea cual fuer e el periódico o el 
pafs que represente. La razón es obvia. 
Ho, llegan y hablan con él; ntañana van 
1 Madrid y hablan con el gobierno re-
:~fU:i·e~º:;~ri~1~a?~;s1:in°a°di!~cifo~ difícil respirar un aire que está 
fnterem de sus publfcaciones resJ,)ectí- cargado de historia. ¡ Empiezas a 
tra.t; pero es lógico que esa situación no desear que los grandes fantasmas 
contribuya a crear una atmósfera de del pasado se alejen y te dejen a 
:'f14;:,~/n~eal~~~!r~ ~fe:!ªj;;;~:h:º; solas! Cada vez que paso cerca 
OO!'lratar los &ervicios de un abogado de ese maravilloso palacio, no puc-
C'ªcot~:a iza:e~i:~r!nfa~te 11

1
l!s tr1\~!1lo~~ ~~ ~ejúi~h~; ~e:i:~a e~o~;~~S~.: 

~~te!1::ó/~~t0 ;~t~~~~~u:~t:'~!~~ radar, en su discurso de desp~di-
k .tólo un hombre en quien crea tmpli- da a la Guardia Vieja, en su deseo 
dtamente puede actuar como abogado patético de coronar al hijo adora-:~s:n!~,~~tgt~:~: tiu~bltC:es1:a AA7/:}~ do, en su aguilucho, en su pobre 
a tal hombre, porque si no hubiera otro., · Rey· de Roma. Y después, veo !os 
110ttm, 8U propia tragedia podrla d.arlP otros. El hermano de tu abuelo, :: ~:¡:~ ~ómo. se .tiente Su Ma fc.ttad ~;tfii~rods~cie~~tfu~~i~~-Vi~1oriiru~~ 

Castl ~reagh. Todos han desapare­
cido y sin embargo, algo quecta 
en estas sombreadas avenidas, 
hasta en el aire de Fontainebleau 
en sí, que me habla constante­
mente de sus alegrías y sus triste­
zas. Más bien de sus t ristezas. No 
conozco muy bien el término me­
dio de vida de las carpas, pero 
me han dicho que hay varias en 
el lago de Fontainebleau que re­
cuerdan los días de Luis XV y que 
todavía muestran anillos dorados 
en las bocas, puestos en ellas cien­
to setenta años atrás. ¡Qué sensa­
ción la de nadar en un lago por 
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todo ese tiemi,o! 
Mientras h a b 1 a , observo las 

arrugas que cubren su frente. De­
be rayar en los cuarenticinco años. 
Su tipo es más bien juvenil, lo cual 
no es sorprendente si se conside­
ra su pasión por el polo, el golf, el 
"tennis" y todas las otras clases 
de deportes al aire libre. Pero sus 
ojos-los mismos ojos que partici­
paron tan regocijadamente en su 
risa inicial-dicen la historia de 
los treinta años que ha pasado en 
el trono de España. Después de Ni­
colás II. tiene el récord de ha­
ber e::,capado a l mayor número de 
atentados contra su vida. El últi­
mo Zar de Rusia siempre simpati­
zó con el Rey de España, admi­
rando su valor y resolución: Con 
qué frecuencia le oí decir: 

"Quisiera conocer personalmen­
te al Rey de España. Me pare~e 
que tenemos mucho en común". 

(Continúa en la Pág. 53 J. 
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LA MUCrlT~ l-l~ROl~A e lNÚl'L rfJ) · · 
~MG°R0;f- , clef TbNlf;NTl;JL)JMK{ 
[)~ L mej: sl::o ~ nue:0~:;;;::;;:~=:;~=~;;;;;;;;::;::;:;;;;;;;;;;;,,;;,~;;:,:;;,_;. ,; __ ;;;_;;;_"-;;;,;:;,.,;;:;,.::;;:::::;;;!:;!~:,> 

~tíi~r:;;:K0 i1::.;1:.1 ~:;ed; t,:~~? qt~:z s~:::t~~dfrgl!éi~eU,:t::ªci;ur;e vfá:i~o ::s 1~ J~ 
los dos ayudantes de campo hombres, y ¿con qué finalidad? Lea este cuento maravilloso del 

del general. No se de dónde lo sa- formidable Bierce cuyas magistrales narraciones, según uno de sus 
có éste, aunque ip.e ·figuro que fué críticqs, " no pueden olvidarse nunca". 

~6 ~~ ~;:~;~~tro ct;o~~í~ ~!º:~-: .a=:======;:;:==================> 
f!~: ~~~~ ~~:~;ei;1!tí~~r~~~~!I 
mismo Estado, ni siquiera de Es­
tados colindantes. El general sus­
tentaba la opinión de que un pues-. 

· to.,,:en su estado mayor era · una 
~stinción que tenía que con1'erir-
15.e con tanto .tacto que. no engen­
drara celos regionales y pusiera en 
peligro la integridad de aquella 
parte del país todavía íntegra. Ni 
siquiera escogía oficiales de los de 
su mando, sino que por medio de 
triquiñuelas en el cuartel general 
del departamento, los obtenía de 
otras brigadas. En tales circuns­
tancias los ;;ervicios de un indi vi­
duo tenían que ser de veras muy 
distinguidos para que de él oyeran 
hablar sus famUiares y los amigos 
de su niñez ; y, de. todos modos, "la 
trompeta de la fama" estaba un 
poco ronca de tanta locuacidad. 

El teniente Brayle medía más de 
seis pies de estatura,"con espléndi­
das proporciones de cuerpo, tenía 
el cabello cl&. ro y los ojos azules, 
que los hombres que los poseen 
suelen llevar asociados con un va.; 
lar a toda prueba. Como por re:-

f1~ ::ee~!\~~~{: ~~ifft:1!c~f o~!; 
de guerra, cuando la mayoria de 
los oficiales se contentan con ata­
viarse con más sencillez, resultaba 
una figu~ harto airosa y conspi­
cua. Por lo demás, sus maneras 
eran lás de un caballero, su ca-

~o\ªa1ó~ u~ ~~m~~e 1~Z~~i~~a: 
ba en los 30 años. 

Muy pronto todos simpatizamos 
con Brayle tanto como lo admi­
rábamos, por eso fué que observa­
mos con sincero pesar en la esca­
ramuza del Ria de Piedra-la pri­
mera acción que tuvimos después 
que el mencionado oficial se reu­
nió a nuestras tropas,..;._que tenía 
una cualidad muy censurable y 
poco militar: le gustaba vanaglo­
riarse de su valor. Durante todas 
las vicisitudes y cambios de aquel 
espantoso encuentro, ya estuvie­
sen nuestras tropas combatiendo 
en los campos abiertos de algodón, 
ya entre los cedros o detrás del te­
rraplén del ferrocarril, el teniente 
Brayle ni una sola vez se puso a 
c;ubierto de las balas, salvo cuande, 
se lo ordenó severamente el gene­
ral, quien, por lo regular, tenía que 
pensar en otras cosas que no eran 
la vida de sus oficiales o de sus 
soldados. 

En todos los demás encuentros 
en que estuvo Brayle con nosotros, 

~'lf~ósif¡<~ ~s~º·c~a1f~~\1:i~i~~ 
como una 1estatua ecuestre en me-· 
dio de una tormenta de metralla 

necesidad o por deferencia para 
con su comandan te o sus colegas 
que estuvieran desmontados, •su 
conducta era idéntica. Se queda­
ba inmóvil como una roca, en te­
rreno abierto, cuando los demás 
oficiales y soldados habíanse re­
fugiado en sitio menos expuesto; 
mientras hombres -más antiguos en 

~Íss lie:!1ct~el y s~~v1f1i~•u~tio~~~~ 
intrepidez preservaban Jeallnente, 
tras la cresta de una loma stis vi-

~:spif!:i~~~~i~~vfl~~i~!~~~~~~ 
cía siempre inmóvil en el borde de 
las estribaciones de la eminencia, 
de cara al sitio de donde venía el 
fuego más intenso. 

Cuando se libran batallas en 
campo abierto sucede con frecuen­
cia que las líneas opuestas de com­
batientes, confrontándose a un ti­
ro de piedra durante horas ente­
ras, se aprietan a la tierra tan. 

~i;-e;R:11¡!\1:~ec~~~ª~· 
1
!nªio~rr~ 

gares que les corresponden, se 
·aplastan no menos contra el suelo, 
y los oficiales de campo, muertos 

iu~:to~Ón~ ig~i:~!~s e~á:U::i~~ 1 

que el deber, obligándole a Ir, le 
permitía quedarse------Cuando, sin 
trabajo y con destacada ventaja 
para su reputación de hombre sen­
sato, podría haberse colocado . en 
un lugar tan seguro como es posi­
ble e9 un campo de batalla en los 
breves intervalos de· inacció:r;i per­
sonal. 

Cuando ecl:1lba pie a tierra l)Or 

CARTELE:S l4 

sus caballos, O enviados a reta­
guardia, todos se arrastran bajo el 
dosel infernal de silbante plomo y 
hierro aullador sin pensar siquiera 
en la dignidad personal. 

En tales circunstancias, la vida 
de un oficial del estado mayor de 
una brigada, no tiene nada de di­
chosa, sobre todo por lo precario 
do la situación y las descorazo.na­
doras alternativas de emoción a 
9::ue está expuesto. Desde una po­
sición de esa seguridad compara­
tiva, de la cual el escapar ileso, 
cualquier civil achacaría a "mila-· 
gro", puede ser despachado con 
una orden -para el comandante de 
un regimiento que yace boca abajo 
en primera línea: persona por el 
momento inconspicua y no siem­
pre fácil de encontrar sin muchas­
pesquisas, entre hombres un tanto 
preocupados, y en medio de un 
estruendo que obliga a que pre-

~~~f~!~~e~~c~:f~~:~~~t~ 
les' casos bajar mucho la cabeza y 
echar a correr de un tirón, con­
vertido en objeto de vivo interés 
para algunos millares de tiradores 

llenos de admiración. Al volver"\' 
bueno, no es costumbre volver . . 

El hábito de Brayle era m 
otro. Solía entregar su caballo' 
cuidado de un ordenanza-que 
mucho a su caball0-y echar a an 
dar tranquilamente rumbo al 
ligroso mandado, sin el menor en 
cogimiento de .espalda,· acentua ' 
su espléndida figura por el wll 
forme , blanco de todas las mir 
con . extraña fascinación. Lo , 
templábamos con el resuello cog1 
do y el corazón en la boca. En 
de esas ocasiones uno de los nu 
tras, impetuoso tartamudo, se sin 
tió tan poseído por la · · emoc1ó 
que me gritó: 

-Te ap-pp-uest.o d-dos p-p­
sos a que lo t-tumban a-a-ann 

q-'J~e a~:pi¡-~1!e%~~t!1 l!~z~;;~j 
también opinaba lo mismo. 

la P~~~it1:13e ~: : a~fe~i~:s~~ia 
dos estos innecesarios ries~os 
que exponía su vida, no hab1a 
sible bravata ni posterior nar 
_ción. Algunas veces QUP nos aven 
turamos a -recriminarlo, Brayle 
sonrió con afabilidad y replicó 
una ligereza que, sin embargp, 
daba pábulo a seguir tratando 
asunto. En una ocasión dijo: 1 -Capitán, si alguna vez me 
sa algo por olvidar su consejo, 
pero que mis últimos momentos 
verán alegrados p.or el sonido 
su querida voz, que murmure a 
oidos las benditas palabras: "¡ 
se lo dije!" 

_'ljos reimos del capitán-aun 
prpbablemente no habríamos 
dldo explicar por qué-y aqu 
tarde, cuando fué hecho p 
desde una emboscada, Brayle 
maneció junto. al cadáver 
tiempo, uniendo los miembros d 
trozados con cuidado innece 
¡ en medio de una carretera b ' 
da por una ve;-dadera ráfaga: 
metralla! Es facil condenar 
cosas y no muy-dificil refren 
de Imitarlas, pero es Imposible 
respetarlas, y Brayle no era me 
nos querido por una flaqueza q 
tenía tan heroica expresión. ' 
dos · deseábamos que no fuera 
t.ont.o, pero ·él siguió así hasta 
final, a · veces maltrecho, 
siempre regresando . al cumpll 
miento de su deber como nuevo.· 

Claro está que al fin tenía q 
suceder; el que ignora la ley 
las probabilidades desafía a , 
adversario que raras veces resul 
derrotado. La cosa sucedió en • 
saca, Georgia, durante el mo 
mlent.o que dló por resultado 
tom4 de Atlanta. Frente a nue 
brigada · la línea de trincheras,, 
enemigo se ~xtertdía por un 
rreno abierto a lo largo de una 
gera eminencia. A cada extre 
de este campo raso estáb8.+[los 
estrecho contacto Con él en 

~~Ó~~s•ef1~nr:,º ~~~"i;feºr~ 
la noche, en que la oscuridad 
permitiera cavar como topos· y 
vantar tierra. _En aquel p 
nuestra linea se hallaba a -.­
cuarto de milla de distancia · 
enemigo en el confín de un 
que. Veníamos a formar como , 
semicirculo, siendo la cuerda· 
aquel arco, la línea fortificada 
enemigo. 

-Teniente,· vaya y dígale al 
ronel Ward que se acerque CtL. 

(Con.Hn1;,,. -~ la Pág •. ~ -
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ÚN BENEFACTOR DE LA HUMANJDAD.-El doc­
tor Ottar RYGH, cíentí/tco sueco, de la Univer-

- !id.ad de Upsala, que ha descubierto un método 
para producir la valiosa Vitamina "C". Gra~ias a 

" e.da t.itamina .terá Po.tibie curar el escorbuto. El 
doctór Ry9h /ué dfacipulo del Prof. Windcis, 90• 

nadar d el Premio . Nobel. 

LA LIGA DE NACIONES 
TRABAJA. - Trabaja, si; 
pero co11 poco resultado . 
He aquí a los miembro:¡ 
del Consejo de la Li9a 
reunidos en et Salón de 
los Relojes del Palacio 
d'Orsay, de París. 1?ara 
tratar el problema de In 
Manchuria. En la mesa 
central estcin los se,iores 
BRIAND (al centroJ, Sir 
Er ic DRUMMOND ra la 
faquierda de Hrfa11d 1. 

Lord Robert CECIL. YO ­
SHIZAWA. SC/ALOJA, 
Von MUTTJUS . Salvador 
de MADARIAGA II Saoka 
Al/red SZE , repre.~entai~-

te de China. 

(Fotos Internattonal ). 

UNA CIUDAD DENTRO 
DE LA. CIUDAD .-La.~ ra­
yas negras que aparece,~ 
al centro de la Jotogra/ia 
marcan el emplazamiento 
del enorme edificio que se 
propone construir en New 
York el arquitecto Fred F. 
French. Dentro de ese edi­
ficio podrán vivir 10,000 
personas, pagando menos 
de $20.00 al mes por cada 

habitación. 

• MUNDIALES 
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8 N Hollywood un director 

~~~ª :~P~~enJ:{or1;.d~ ed; 
circo romano. Los figuran­

tes semidesnudos estaban ya ama­
rrados en sus cruces. En el palco 
imperial se instalaba Nerón con 
sus cortesanos. Las fieras, indis­
pensables a la escena, rugían en 
sus cajas. 

Iba a felicitar al director cuan­
do éste me dijo al oído: 

-¿Se acuerda usted de aquella 
película documental tomada en 
Siam por los americanos y en la 
que se ve a un tigre devorar a 
una cabra y a una pitón ahogar 
a un mono? Y aquella otra peli­
cula africana en la que un león 
despedaza a un negro ante el ob­
jetivo? Si una de mis bestias-y 
tengo aquí hasta osos grises-se 
arrojara sobre uno de mis márti­
res .-cristianos, ¡ qU:é triunfo! 
Pecuniariamente el productor no 

· corre riesgo alguno: tenemos un 
seguro contra accidente y ése se­
ría uno de ellos. 

En San Francisco se me dijo: 
-Si la doctrina bolcheviki lo­

gra traspasar las fronteras esla­
vas, los Estados Unidos serán el 
primer país que enarbole la ban­
dera roja. ¿Paradoja? No. 

"Socialmente los Estados Uni­
dos son comparables a Rusia. Aoe­
nas si el 20 % de la población 
norteamericana posee algo. El 
80 % restante carece de propie­
dades · y está desprovisto de 
todo sentido económico Y de to­
do instinto de capitalización. 
Se vive al mes, a la semana, 
al día. Aquí , como allá, no po­
dría usteQ. ser su propio patrono, 
e instalarse como peluquero, es­
peciero, carnicero o cualquier otra 
cosa. sin ser inmediatamente 
arruinado por el trust yankee o 
incautado por el gobierno soviéti­
co; las cadenas de establecimien­
tos, los mergers de las grandes in­
dustrias, las corporaciones qu, 
disponen de . un capital ilimitado 
arrojan a la Qu\ebra. en treinta 
días. al productor independiente 
En Rusia se agrega a eso la pri­
sión de los propietarios. 

"En los Estados Unido~ como 
en Rusia la granja de 20 a 100 
hectáreas t.iende a desaparecer. 
ya 011e la fábrica de 10 . 20 o 30,000 
hectáreas es la única aue puede 
producir todavía sin pérdida, en 
vista de loe, precios desastrosos 
del trigo, de la lana y de las 
carnes. 

Uno de los maestros de la crónica moderna traza en este artículo 
un rápido "sketch" de la vida -en los Estados Unidos. comparán­
dolos hasta cierto punto con la U. R. s. S. La visión de Ferrt­
Pisani es a veces humorística, a veces cáustíca y a veces también 
poco exacta, pero en cambio no le falta nunca interés y novedad. 

teamericanas admiten Ia inte-· En Chicago, Cermak, el nuevo 
rrupción de la maternidad bajo alcalde, -celebró con una gran pa­
el nombre de "birth control". Esas rada su reciente victoria sobre su 
Innovaciones oarecían diabólicas adversario, Thompson. Iban en el 
a los viejos. Pero la juventud se corte.lo los cowboys y las cowgirls 
siente atraída oor semejantes no- .._ de los mataderos. los niños de 
vedades. La biblioteca pública de las escuelas municioales, la com­
San. Francisco posee m11chos li- pañía de óoera de la ciudad chl­
bros que tratan .de Rusia. Todos -... na, los francmasones. los bombe­
esos libros están siempre. en ma- ros v· la oolicía. El "clou" del 
no de los lectores ... Por último, desfile consistía en cuatro "gans­
no · se olvide aue en el momento ters" a quienes se hacía mar­
actual 10.000 ine:enieros y ooera- char, esposados, bajo la custodia 
rios especializados de los Estados de cuatro ametralladoras. Al ver­
Unidos, contratados con altos los. el oueblo aolaudía. Yo iba a 
sueldos por los soviets, están a aplaudir también cuando un "po­
punto de hacer de la industria ru- ~ liceman" me diio al oído: 
sa la más formidable del mundo" - Esos bandidos son figurantes 

En un oueblo de Kansas iba contratados nor cinco dólares pa­
cierta noche al cine. Se proyecta- ra todo el día. 
ba una vieja película de Chaplin. En Washington fuí recibido por 
Yo fuí el único que pagué la en- Andrew Mellan, banquero. "ama­
trada el'.!, efectivo, porque la casa, teur" de los bellos cuadroi:; y de 
en vista de que los ~raneros es- los finos yachts, secretario de Ha­
taban abundantes de oroductos cienda y el tercer contribuvente 
ag'rícolas, casi invendibles. acep de los Est~.dos Unirlos (Mellan 
taba el precio de las entradas en entrega al fisco un "income tax" 
especies: 10 kilos de trigo por per- de un millón de pesos, mientras 
sana. En la acera de enfrente un Que cobra sólo 15,000 como gran 
peluauero cortaba ·el pelo por me.:. tesorero de los Estados Unidos) . 

· dio bushel cte patatas. Pero este ministro. aue de1a al 

"América C,:\Oitalista? ;.Rusla \ 
comunista? Sólo la terminolorda 
difiere : P.l rei:.ultado P5 idént.\co 
para el trabajador independien­
te, para el hombre libre. En los 
Estados Unidos un millón de mi­
llonarios In noseP.n todo: en Ru­
sia, un millón de comisarios lr 
ordenan todo. 

Moralmente, la analogía llama 
mucho más la atención. Sólo dos 
países en el mundo, Rusia y los 
Estados Unidos, han hecho a la 
mujer illual al hombre, han libra­
do al niño de la tutela de los -pa­
dres, han autorizado el matrimo­
nio en diez minutos y el divorcio 
en dos horas, han destruido la 
familia, han interrumpido la na­
talidad. Hoy, hasta las mismas 
congregaciones protestantes nor-
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Tesoro un beneficio anual de 

r~:e~~~e:.ó
1
;

1
fés, J¡i1s~e~~l~~reª d: 

gabinete, quien me dijo: 
-Es verdad que en el 1930 que-

-braron 1,300 bancos y que este 
año han cerrado muchos más, pe­
ro como nosotros tenemos 25.000 
el daño sufrido con tal motivo por 
el ahorro no excede de un modes­
to 5% . Lo verdaderamente grave 
es (a consecuencia de la formida­
ble .disminución de los ingresos 
corporativos y · personales) el dé­
ficit de más de mil millones de 
dólares en nuestro presupuesto 
eorriente.. A. C. (no lean Ante.1 
de Cristo, sino Aiites del Crack!) 
un hombre casado no paga·ba im­
puesto hasta que no tenía más de 
2,500 dólares de entradas. En rea­
lidad sólo 4 millones de ciudada­
nos, entre 120, pagaban el "tax". 
Temo que en lo sucesivo nos sea 
necesario apretar, como en Euro­
pa, hasta a los pobres ... 

En Filadelfia 100.000 desocupa­
dos se amontonan en las esqui­
nas, sin tener con qué abrigarse. 
Al principio intentaron vender 
manzanas. . . ¡One apple a day 
keeps the Doctor away ! . : . ¡ Cuán­
ta manzana! En todos los Estados 
Unidos 7.000.000 de hombres sin 
trabajo ofrecían manzanas a los 
que trabajaban ! Estos se cansa­
ron a la larga de comprar man­
zanas. Las últimas se pudrieron en 
sus canastas. .i Al diablo las ca­
nastas! Ahora los sin empleo ya 

· no venden nada, y ni siquiera 
tienden la mano. Esperan-. ¿Qué? 
La hora del pedazo de pan re.­
partido por la Cruz Roja ; la hó­
ra del sueño sobre las losas frias 
de las estaciones de policía, .. . 
Porque el crack sorprendió a los 
Estados Unidos sin seguros socia­
les,- sin asilos nocturnos, sin co­
cinas gratuitas, sin organizacio­
nes contra la miseria. Los meses 
han pasado y áhora se encuen­
tran siete millones de hombres 
con un invierno trágico. 

-¡Tierra inhumana! - le dije 
a alguien. 

- Señor- me contesto.- usted 
no conoce la raza anglosajona. 
Si nosotros instituyéramos el "do­
le" en los Estados Unidos. si so­
lamente hiciéramos soportable la 
ociosidad (aunaue no fuera mas 
que con 11n lecho de campaña y 
una comida completa) ni uno so­
lo de esos 7 millones de desocupa­
dos volvería a trabajar cuando se 
restablecieran los negocios ... To­
dos habrían contraído la anti• 
patía por el esfuerzo y entonces 
tendríamos que decretar el tra­
bajo obligatorio como en Rusia. 

Dos horas me separan del mo­
mento de la partida. Las dedico 
a visi~ar el Empire State Building, 
El mas nuevo de los rascacielos 
el rascacielos soberano. El mas al~ 

· to monumento alzado por la ma­
no_ del hombre. 1,265 pies, es decir. 
mas de 420 metros, 85 pisos, 35 
elevadores, 500 barredoras para la 
limpieza nocturna, 10,000 aparta­
mentos. Desde allá arriba la es­
tatua de la Libertad parece un:i 
muñeca ridícula. Me recibe el ar­
quitecto y me dice: 

- Se ha alcanzad() el límite. Ma­
t emáticamente el hombre no nue~ 

(Continúa en la Páq. 52 ). 
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¡E estoy frotando las manos 
con tanto entusiasmo, que 
me saco chispas. Acabo de 
jugársela de a puño a mi 

o Raúl, el de los cafés al aire 
La verdad es que fué él quien 
zó. Anoche, cuando dormía 

tranquilamente, me despertó de 
. pronto el timbre del teléfono. Co­
rrí a l aparato y era Raúl, que me 
hablaba, con voz pastosa, desde 
la barra de "El Oriental". Raúl 
es un amigo de •siempre. Yo conoz­
co toda su vida y él conoce la mía 
desde la cuna, pasando por el Ins­
tituto y por la Universidad, en la 
que fuimos dos puntos de priine­
ra. Y Raúl tiene novia . 
. -Buenas noches, viejito-me di­

jo Raül por el teléfono.-Se trata 
de un dato urgente. ¿No te acuer­
das del nombre de aquel bedel vie­
jo que estaba en el aula de Física, 
cuando estudiábamos bachillera­
to? Es para un cuento de la época, 
que estoy haciendo a un tipo sim­
patiquísimo que me acaban de 
presentar. Me hace falta saber el 

no~;~~:~reue\~ii~~~~jío ftlrio-
s0--estás borracho como una cu­
ba y lo mejor que puedes hacer es 
irte a acostar. 

Colgué el receptor y me volví a 
la cama rápidamente; a l cabo de 
media hora, cuando apenas había 
comenzado a conciliar de nuevo el 
sueño, otro telefonazo. · 

- ¡Oigo!- dijo Raúl con voz he­
cha de una pasta cada vez más 

_ compacta-dime el n o m b r e de 
aquella trigueña, sabes, la trigue­
ñita del traje verde que fué amiga 
mía cuando yo era estudialjate; es 
para, un cuento que ... 

-Oy.eme, viejo-rugí-tlenes la 
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Íi:~r:i~ªo l~!~;a d~d':n~d1t~te:o~!:e~ ~~~diid~r; t;;t1~:?!e ¿~ieh~;hai \ 
usted ha sido víctima alguna vez de esos pesados telefónicos, este ' 
cuento le resultará prácticamente sabroso. Y hasta puede ser que .1 

le sugiera alguna idea. · · 

cara de cemento armado. ¡Déjame 
en paz! 

Vuelta a colgar, vuelta a conci--:. 
liar difícilmente el sueño, nuevo 
timbrazo y otra ·vez la voz de Raúl, 
de una pasta tan sólida como el 
cemento de su cara. 

-¡Ah!, mi viejo, ¿no te acuer­
das del apodo qQe1 le dábamos al 

profesor de Historia Natural en 
Instituto, aquel profesor que lleva;' 
ba siempre la chaqueta empolva• 
da? ¿Quieres creer que no m 
acuerdo ahora como le llamába 
mas? Y, ya comprenderás, es para 
un cuento. 

-¡Idiota!-exclamé furioso, 
colgar otra vez. 

Pero todo fué inútil. Media ho 

cii)~s ~!~d~fs~~~ly~a~I~b~a~~ 1;;~ 
averiguar el patronímico de su no; 
driza. 

Est¡:¡. vez le dije con toda pacien· 
cia que no me acordaba. . 

Respuesta: 
1 '- Entonces, ¿para qué diabl 

sirves, idiota? De manera que 
honro con mi amistad y ni siquie 
ra sabes proporcionar un inforrn, 
a un amigo, pedazo de animal? < 

rc;ontinúa en la Pág. 62 ·1 
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St11or Antonio BURGOS , prócer de la Independencia pa­
namefta, mllftar, ez-(iiputado y periodt.,ta, delegado a la 

con.rtftuyente de w país, autor de varias obras sobre 
cuestioné, internacionales y diplomdtico de carrera, que 

acaba de ser designado M inistro de Panamá en Cttba, y 
que Jlegard dentro de breves días a nuestra capital. 

( Foto C. Endara). 

losé SANCHEZ ARC/tLA, foven comedió11rafo q11e df­
rfgfrd la h.ora "Domlnguez". para tra.,mfsiones de ra­

dio .!obre temas c11lturale,1 y patrióticos. 

Francisco ARAGON RODRTGUEZ. brlll11nte 
artüta fotor,rdflco aue acaba de establecer 
con .vran ézfto su. " Studio Habana", en esta 

_capital. 
(Foto Habana). 

Juan DOMINGUEZ 
.4LBERO autor dra­
mático villac/arei\o. 
que ha std() premia­
do con Medalla de 
Oro en el Concurso 
Nacio nal de Obra s 
Teatrales celebrado 
por el '"Circulo de 
Bellas Artes de Lti. 
Habana", El en vio 
de Domínguez /11é 
el drama '"Las mise-

rias humanas": 
r Foto I gnotus). 

rFoto Htibana). 

Federico PINERO , gracioso "g-alleao" de la 
compañia de "Martí", que trasmitfrd· para el 
püblico en la hora " Sorondo-Jorba". desde las 

estaciones de radio CMBZ JI CMBI. 
(Foto Pina-Pong). 

Luis CA.RBALLO, pianista II compositor ma­
tancero, q11e dirige el espectdéu lo de varieda ­

des Clarivel-Gasulla . 
(Foto EnriquezJ 
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GASUC.LA . bailarín que con j 1rntamente con 
Clarivel ha actuado con mu.cho ér.ito en lo,1 

teatros de e,1ta capital. 
(Foto EnriauezJ. 
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OS diarios de la capital en sus infor­
maciones oficiosas de los acaecimien­
tos ocurridos últimamente en la Re­
pública, han dado cuenta de la la­

mentable desaparición de valiosísimos do­
cumentos que se guardaban en el Archivo 
del extinguido Ayuntamiento de la Haba­
na, hoy pomposo Distrito Central. 

-~fectivamente; entre las joyas inaprecia­
bles, por su trascendencia histórica que se 
conservaban en dicho Archivo figuran los 
Libros de Cabildos del Municipio habanero 
desde 1550 a la fecha ; actas cte· las que exis­
ten ortrinales todas y trasuntadas gran par­
te de las pertenecientes a la época colo­
nial. En esos libros está la histOria toda 
del Municipio de la Habana y de -la Isla 
ya que por ser la Habana la-capital de la 
Colonia y por la importancia extraordina­
ria que el Municipio tuvo en los primeros 
siglos de la dominación española, puede con­
siderarse que no hay acontecimiento de tras­
cendencia en la Isla que no esté reflejado 
o del que no quede constancia en las acta!: 
del Cabildo habanero. Sólo existe otro archi­
vo tan importante como éste para la his­
toria de Cuba: el Archivo de las Indias, en 
Sevilla. 

Esos tomos de actas capitulares que se 
conservan en el Archivo del Ayuntamiento 
habanero, comienzan, como dijimos, en el 
año 1550, porque los tomos anteriores fueron 
destruídos cuando la invasión, torila e incen­
dio de la Habana por el pirata francés 
Jacques de Sores, en 1555. Los tomos se en­
cuentran encuadernados, unos en pergami­
no y otros en piel. 

Do todos esos tomos sólo ha sido publica­
do íntegramente hasta ahora el que se re­
fiere a la época de la dominación inglesa en 
la Habana . y corresponde a ios años de 
1762-63. Realizó dicha publicación en el año 
de 1929 nuestro compañero Emilio Roig de 
Leuchsenring, Comisionado Intermunicipal 
en aquella fecha y se pudo realizar la edi­
ción gracias a la acogida que la iniciativa 
de R. de L. tuvo por parte del Alcalde doc­
tor Miguel Mariano Gomez Arias. Fué propó­
sito de R. de L. , según expresó en la Memo­
ria del Municipio de la Habana del añO 1929 

U.ltima página de los artíc1tlos de las cap_itulacio­
nes hechas para la entrega de La Habana a las 
armas de S. M. Br ltán"ica entre los ; eteS de las 
fuerias de mar '!I tierra ing lesas '!I españolas. Di­
cha .copia fué r emit ida por el gobernad.ar Juan de 

Prado al Cabildo de La Habana. 

CARTELES 

Primera página del acta de juramento de obediell.• 
cia y Jtdeltdad. a ldon, Jorge I II rey de la Gran Bre­
taña, '[)Testado por el Cabildo, en nombre de la 
ciudad. de La Habana, en 8 de septiembre de 1762. 

acometer la publicación de los Libros de Ca­
bildos. Y . comenzó por el correspondiente 
a la dorilinacióri inglesa por la sig·nifica­
ción, excepcional que ésta tiene en la histo.­
ria de Cuba, y porque ese tomo formaba un 
cuerpo de volumen aparte de una determi­
nada época colonial, único tomo que ofrecía 
esta sig·nificativa característica. Circunstan­
cias ajenas a la voluntad del Alcalde Dr. Gó­
mez y de ft. de L., obligaron a suspender 
la publicación de otro s · volúmenes desde 
1550 en adelante. 

Cuidadosamente eran conservados esos to­
mos entonces bajo la custodia del archivero 
señor Francisco Pérez Girón. Y cuando se 
procedió a copiar en máquina el tomo refe­
rente a la dominación inglesa, se hizo el 
trabajo por una mecanógrafa del Archivo 
a la vista del archivero, que al terminarse 
las horas de oficinas guardaba personalmen­
te el referido volu_men en su estante. De igual 
manera, nos refiere R. de L., se verificó el co­
tejo de las pruebas de imprenta, así como 
también ante la presencia del archivero se 
tomaron la fotografías de varios de los do-
éumentos que aparecen en el tomo. · 

La prensa diaria ha publicado que las in­
vestigaciones realizadas ahora por los vigi­
lantes de la Sección de Expertos acerca de 
la pérdida de ese tomo, dan por resultado 
que el último archivero del Municipio, señor 
Pérez Girón, entregó por medio de inventa­
rio el Archivo al archivero nombrado por el 
Pistrito Central y que en esa entrega figu­
raba con todos los demás libros de Cabil­
dos, el de la época de la dominación inglesa. 
También aparece de esas investigaciones po­
licíacas que dicho tomo no se ha extraviado 
sino que fué sustraído en estos últjmos tiem­
pos por persona con facilidades para pene­
trar actualmente en dicho local y que pa~ 
rece lo vendió a buen, precio a algún colec­
:ionista extranjero. El actual jefe del Archi­
vo, señor Ayala, ha declarado que no puede 
explicarse cómo ha desaparecido el libro de 
actas que se busca. 

Pero no creemos difícil descubrir al hurta­
dor y al comprador porque documentos de 
esta naturaleza son fácilmente localizables 
donde quiera que se encuentran ya que el 
coleccionista adquirente no puede hac.er ale­
gaciones justificativas de la posesión de ese 
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tampoco le es fácil venderlo ya que el comJ 
prador-particular~abe que corre peligro, 
inminente de hacerse cómplice · de un hur 
to: Y por el poseedor se llega sin tardanza 
al primitivo hurtador, si no es, ciue ya a es­
tas horas esté localizado dada la aguda pers­
picacia en el descubrimiento de.crímenes que 
caracteriza a nuestros cuerpos policíacos. 

Y tanto más fácil les será a éstos encon- · 
trar y detener al hurtador, cuanto que, por 
fortuna también para ·nuestra Historia, dicho 
Libro de Cabildos fué íntegra y fielmente 
copiado, respetando la ortografía de la épo- ; 
ca y los errores del texto, y publicado por · 
nuestro compañero Roig de Leuchsenring 
en la edición a que ya hemos hecho referen­
cia. 

La ficha bibliográfica de este libro es la 
siguiente: 

"República de Cuba, Municipio de La Ha­
bana, La Dominación Inglesa en la Habana, 
Libro de Cabil<Ü>s, 1762-1763, publicado bajo 
la dirección y con un prefacio de Eniillo 
Roig de Leuchsenrirtg; ComisiOnado Inter­
municipal de la Habana, La Habana, !ni• 
prenta Malina y Cía. Riela Nos. 55 y 57, 192i, 
XXX-128 p". · 

El cuerpo de la obra comprende las actas 
de los cabildos desde el 15 de agosto de 1762 a 
2 de julio de 1763, que hacen un total de 52 
cabildos. 

Cuenta, además, con un extenso prefacio 
de Roig de Leuchsenring, detenido y docu­
mentado estudio histórico sobre todo el pe­
ríodo de la dominación inglesa dividido en 
los siguientes capítulos: 

"Conquista de la Habana por -los ingleses.­
Actitud hostil de los habp.neros contra los 
P-Obernantes y tropas britanicos.-Actuación 
de los gobernantes ingleses y conducta que 
observaron con los habitantes españoles y 
nativos de la ciudad.-Vitalidad del Cabildo 
habanero durante la dominación extranjera, 
Defensa de sus fueros, libertades, prestiglo 
y autoridad y de las personas e intereses cu­
ya representación ostentaba.-Prisión y des­
tierro del Obispo Moren de Santa Cniz.-

(Continúa en lP-· Pág. 50 ). 

Comunicación entregada por ·ez Conde de AIOemar­
le at Cabildo de La Habana autorizando a sus ma­
gistrados . para conttnuar desempeñando sus /un­
ciones después que prestaran. juramento de lide­
lídad a S. M. Británica y comunicándolil haber 
revocado los poderes especiales de que gozaba~ don 

Sebasttán de Pefialver y don Mlgu_el Calvo. . 



REPARTO EN EL "CLUB ATLETICO".-Grupo de señoritas distribu­

¡endo juguetes 11 comida a lo, -pobres desde la terraza del ··c lub Atli­

ttco de Cuba" . 
EL CONCURSO LOCAL DE MATERIDAD.-De izquierda a derecha: los ~res primeros pre­

mios de l Concurso Local de Maternidad de L a Habana, celebrado el domtngo. Prtm_er 

premio: Andrés SARMIENTO (6 meses, 22. líbrasJ; Victoria de la CONCEPCJON (10 mese, 

23 libras) 11 Jesúl MANZANO (7 mese,, 20 libra.a) . 
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William HAZLOTT UPSON es bien conocido del público de 
CARTELES. Fi~o humorista, ha creado el maravilloso tipo de 
Alexander Botts, el célebre vendedor de los tractores "Earth:-­
worm", cuyas hazañas en Europa y América han sido la deli­
cia de nuestros lectores. E.n este bello relato prueba una vez 

':/
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tracto7:es, en que se suceden l'as incidencias cómicas. 

la mañana siguiente de la 
gran nevada, Mr. Hendet·­
son llegó a su oficina a 
las nueve y media y halló 

,¿ º-i~esd:~í1!k!!~iiftni~~e-~stado 
tratando de localizarle, por espa­
cio de media hora-dijo el opera­
dor .-No cuelgue, haga el favor. 

Unos instantes después, habló 
una voz de hombre:-Deseo ha­
blar con la Earthworm Tractor 
Company, en Earthworm City, 
IIlinois.-Necesito al departamen­
to de servicio. 
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-Esta es la Earthworm Tractor 
Company-dijo Mr. Henderson.--­
Habla Gilbert Henderson, mana-:­
ger del departamento del servicio. 

-Necesito algunos consejos. 
-Ali right- dijo Henderson.-

i.Quien habla, me hace el favor? 
-M. Gladwin Piper. Estoy · en el 

Arlington Arms Hotel, Blakesville, 
Illinois.-Es éste un gran hotel 
de veraneo y se halla cerrado du­
ran te el invierno y mi esposa y 
yo somos los únicos que nos en­
contramos ahora aquí.-Soy el 
encargado de cuidar esto, Mr. Hen 
derson, desempeñando un puesto 
importante, por ser éste un sitio 
de gran atracción. Tenemos el 
edificio principal, capaz de alo­
jar a quinientos huéspedes, pero 
que se halla ahora cerrado. Lue­
go está un pequeño edificio anexo, 
donde vivimos mi mujer y yo y 
una serie de chalecitos y otros 
edificios, además de los mueblN: 
y accesorios del hotel. Mr. Arling­
ton, el propietario, se halla fuera 
y soy responsable de todo. Y Mr 
Arlington es muy quisquilloso. Er. 
todo encuentra faltas y motivos 
de crítica. De modo que no pue­
do hacer movimientos falsos. To­
do cuanto haga aquí tiene que 
estar bien hecho. Y por esa razón 
necesito de sus consejos. 

....:.pero no veo cómo puedo ayu-

d·arle. No conozco una palabra 
de negocios de hoteles_. M.i nego­
cio está en los tractores. 

-Lo sé, Mr. Hender son. Y por 
eso le he llamado. Vea: el hotel 
se halla en el campo, cerca de las 
orillas de un la~o. El! único medio 
de salir de aqui es ntiestra carre­
tera particular, que viene desde 
Blakesville, a cosa de una milla de 
aquí. Ayer durante todo el día y 
la noche sufrimos una gt"an neva­
da. La carretera está cubierta por 
la nieve, estando completamente 
bloqueado el camino. Y. así nos 
tiene _a mt mujer y a mí, enterra­
dos aquí. 

-Ya veo. Lo que usted necesita, 
·Mr. Piper, es uno de nuestros 
tractores Eart];lworm, para que 
le limpie de nieve el camino. 

-Tenemos uno de sus tracto· 

~e~Oh. ¿tienen Úno? 

t
-S. Mr. Arlington lo compró el 

ño pasado para usarlo en , su 
inca, donde cosecha vegetales Pa-
a el consumo del hotel. · 
-Muy bien. .Recuerdo. ahora 

t¡ue le vendimos a ustedes un . 
tractor. También compraron un 
barre-nieve, ¿no fué así? 

-Sí, Mr. Henderson, y el barre~ 
nieve está colocado en -el traptor 
y listo para. entrar en funciones. 
El único problema .es que no pue­
do arrancar el motor. 

-¿ Y qué es lo que le pasa?, Mr. 
Piper? 

-No lo sé. Tal vez el motor es­
té muy frío. Se encontraba el 
tractor en un almacén, sin cale .. 
facción, en una de las alas del · 
edificio anexo al principal. 

-¿ Y qué le ha hecho hasta el 
momento? 

-Le he dado cranque y le he 
tirado de la manecilla del aire 
y vuelta a dar cranque sin · que 
hiciera una sola explosión el ma .. 1 

tor. 
-¿ Y sabe usted si el motor es .. 

tá en buenas condiciones? 
-Sí. 
-¿Llenó el radiador con agua 

caliente? • 
'-No. 
-Bueno, pues haga eso prime-

ro, Mr. Piper. · · 
-All right, Mr. Henderson, lo 

haré. · 
- Use agua hirviendo y deje 

.::aer un ooco sobre el carburador 
y los tubos de la ~asolina. 

-All right, Mr. Henderson. 
-Luego, mejor será que saque 

las· bujías y vea si están limpias , 
y ajustadas debidamente y ca­
liéntelas un poco. Antes de colo­
carlas en su sitio, deje caer unas 
gotas de aceite., oor el ag~jero de 



bµjías , dentro de los cilindros. 
lubricará los pistones, le da­

mejor :comp"te-sión· y le permi­
dar cranQue más fácilmente 

motor. Supongo que el motor 
rá muy fuerte, ¿no es así? 

.:....seguro, Mr. Henderson. Ne­
to de todas mis fuerzas para 
le una sola vuelta. 

- La manera más fácil de dar­
le cranque es colocar una velocl­
dld y dejar al tractor descender 
cuesta abajo, por una. colina o 
cualquier olano inclinado. Pero 
probablemente no tendrá usted 
alguna loma o colina por ahí ·cer­
ca. Dudo que de todos modos sea 
Jiecesario este medio. Si hace las 
cosas como le-he dicho, Mr. Piper, 
tal vez no sé le presenten nue­
'" dlllcultades. 

-Muchas gracias por todo. 
. ..:..Si encuentra alguna otra di­
ficultad o se le presenta un nue­'º problema, llame otra vez. 

-Lo haré, Mr. Henderson. Y 
gracias una vez más. Lamento 
molestarle tanto, pero ya ve us­
ted como se presentan las cosas. 
Tengo aquí un puesto de gran im­
portancia y quiero hacer las co-
•!!t~sl ilr~i~bde~. Ya le entien­
do. Buena suerte y adiós. 

-Adiós, Mr. Henderson. 
Como una hora después-a eso 

de las diez y media de la maña­
na-se escuchó un segundo tim­
brazo y una nueva llamada al te­
léfono del jefe del departamento 
de servicio. 

-¿Es usted Mr. Henderson? 
-Sí. 
-Le .habla Mr. Glawdin Piper. 

;:~o~~~rfa q:ak!~~~ ~~ ~!~~ 
prano. 

-Si, Mr. Piper, lo recuerdo. Es­
pero que todo marche bien aho­
ra, ¿no es así? 

1 -Bien, para decirle verdad, 
Mr. Henderson, no voy saliendo 
muy bien con todo. Lo que quie­
ro saber ahora es si tiene usted 
alguna idea del mejor medio pa­
ra darle la vuelta a la máquina. 

-¿QWere decir usted darle 
la vuelta al motor? Use el cran·­
que. 

-No. Lo que quiero es darle 
vuelta al tractor,-a toda la má­
quina. 

tr~t,~?ie:;er~ª~~e 
1
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ted? ¿Por qué quiere hacer eso? 
-Hombre, pues porque ahora 

está con las ruedas al aire. 
-No le entiendo Mr. Piper. 
-Digo, Mr. Henderson, que el 

tractor está con las ruedas hacia 
arriba. La parte de arriba, des­
cansa sobre el suelo. 

-¿Pero qué demonios ha ocu­
rrido? 

-Bueno, fué en parte culpa de 
usted, Mr. Henderson, por causa 
de los consejos que me dió. Lo 
aue deseo es que me diga com'J 

puedo enderezarlo, ya que estoy 
verdaderamente preocupado por 
este asunto. Ya sabe usted que 
Mr. Arlington-el propietario de 
todo esto-depende de mí para 
cuidarle debidamente sus cosas. 
Mr. Arlington no está aquí en es­
tos momentos, pero cuando re­
grese, creo que se pondrá muy 
violento al ver el tractor virado 
con las ruedas al aire. No es un 
hombre razonable. Es de esas per­
sonas que se complacen en en­
contrarle faltas a todo el mundo 
y especialmente a mí. Y hoy es­
tá de un mal humor sin igual. Al 
tomar el desayuno, esta mañana, 
le vi una cara de pocos amigo& 
como· nunca. 

-¿Al desayunar? Creí que me 
había dicho que Mr. Arlington no • 
estaba ahi. 

-Ahora no está, Mr. Hender­
son . . Pero estaba aquí a la hora 
del desayuno. Y no solamente hoy, 
sino que "también casi todo el 'in­
vierno ha estado. Aquí me tient 
contratado- un hombre' joven, 
muy útil, como soy-para que pa­
se todo -el tiempo cuidándole sus 
propiedades. Y se pasa también 
toda la vida, cuidándome a mí. 
A veces me pone enfermo. Tiene 
su dormitorio en el tercer .piso 
del edificio anexo. Ahí duerme. 
Y es tan desconfiado, que cierra 
la puerta con llave cada vez que 
sale. ¿Puede usted comprender . 
eso? Me contrata a mí para que 
le vigile sus propiedades y luego 
cierra sus habitaciones para que 
mi esposa o yo no le robemos algo 
Pero pierde su tiempo. En ¡;irime1 
lugar, encontré una llave de ser­
vicio que le sirve a la cerradura 
de su habitación y en segundo lu­
gar no le voy a robát ni tampoco 
lo haría Pansy, mi esposa. Y hay 
otra razón para que yo no co­
meta errores aquí. Además de seI 
responsable del hotel y de las 
propiedades de Mr. Arlington, soy 
un hombre casado. De modo que 
debo atender al sostenimiento de 
mi esposa. Pansy es realmente 
una maravillosa muchacha, Mr. 
Henderson, pero solo cuenta 18 
abriles v en muchas cosas sigue 

siendo una niña. Siendo más vie­
jo, tengo más experiencia, y es 
por tanto mi obligación velar por 
ella y cuidarla. Claro que no ·soy 
un anciano-solo tengo 22 años­
pero el desempeño de este impor­
tante puesto, me ha dado una 
más amplia mirada sobre el mun­
do y ·me ha hecho más juicioso 
y más razonador que muchas per­
sonas más viejas que yo. ¿Ha en­
tendido lo aue he querido decir­
le, no es así Mr. Henderson? 

-Absolutamente, Mr. Piper­
·¿Pero por qué no volvemos al 
asunto del trat_tor? Me temo quf 
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va usted a gastarse unos cuantos 
pesos en su comunicación tele­
fónica. 

-Oh, no se preocupe por eso, . 
Mr. Henderson. No tendrá usted 
que pagar la cuentecita. Se le car­
gará al hotel. 

-Ya lo sé, pero no me gusta 
tirar el dinero de otras personas 
como tampoco me gusta tirar el 
mío. Además, tengo mucho tra­
bajo aquí en la oficina y me agra­
daría comenzarlo en segtiida. 

-Ciertamente, Mr. Henderson, 
.ciertamente. Lamento mucho ha­

:COritinúa· en la Pág. 54 J. 
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Ese que tiene en la mano un pro ­
grama de su cine infantil, es José 
BOHR, el mismo José Bohr Joto"gé­
nico JI "cabero" que pueden ver us­
tede.t todas la1 tardes en "Campo­
amor". ¡Entonces, che, tenia 15 aftas/ 
Y 1•tv!a en Puerto.s Barrtos, aba1o en 

el Estrecho de MagaUanes. 
(Foto Godknows). 

Tf:LE:J 'na querido que y0 
escrioa mis memorias como 
actor cinematográfico y que 
dé a su público, que es un 

público continental, mi versión ve­
raz y pintoresca, anecdótica y ar­
tística, sentimental y humana de 
lo que es Hollywood, la fabulosa 
Meca d el Cinema y la ciudad que 
más atrae contem~oráneamente 
la peregrinación universal de las 
almas soñadoras y de los tempe­
ramentos que ambicionan la glo­
ria. Yo podría oponer vai:_ias ex­
cusas: la primera, (sin duda algu­
na bien argu.mentada), sería la . de 
que esa version, bi'en amplia y bien 
documentada, se la estoy ofrecien­
do al público de La Habana y_ se 
la ofreceré a l de toda la Republi­
ca, con mi última película "Holly­
wood, ciudad de ensueño", en la 
que h e querido fotografiar no sólo 
el ambiente sino la propia alma 
de esa maravillosa Filmópolis. 

Y podria también decir que las 
memorias de un artista no se es-

Bohr, el artista aplaudido de la pantalla y de la escena, comienza 
en este artículo el relato de los curiosos acontecimientos que le 
llevaron a Hollywood. Bohr fué, primero, empresario de.,un ctn~ 
infantil , contador de una casa de comercio más tarde, luego di-

rector de 01·questa. 11 por último . .. 

Pasan los atlas . pero BOHR conttnüa siendo fotogéntco, '11 cada. vez mds /oto­
gén1co. Helo aq-~t con Esteban IVOVICH, su. segundo socio, el d.e la "Patagonian 
Film". La sociedad ha prosperado y dispone ya de un magn{ftco "Pathé" ppra 

nacer sus películas. 
(Foto ArnoldJ. 

criben sino cuando el artista ha ios escenarios donde actúo, no só­
dej ado de serlo, o cuando, por ex- lo lo que vi en Hollywood, sino lo 
ceso ·cte vanidad se dedica a hablar que tuve c;.ue luchar para llegar a 
de él en vista de que los demás no el ; los esfuerzos que requiere sus­
Jo hacen. tentar un ideal artístico en una 

no pocos desalientos, logró _ estP. 
hecho real y positivo: filmar la 
primera película hablada en nues­
tro idioma, que se ha exhibido 
en toda América. 

No pretendo h acer ningún alar­
de ·literario. Entraré rápidamente 
en mate ria y comenzaré por evo­
car los días lejanos de mi infan­
cia, cuando soñaba ilusoriamente 
.con ser actor de cine. 

Er:a el año 1916. Residía yo en 
la ciudad de Punta Arenas. hoy 
llamada Magallanes, capital del 
estrecho que lleva este nombre, y 
a_ la que Ru~lí'.íos d~nominar, 
sm menti,...., 1a "ultima crndad de1' 
mundo" ·'.iescte luego que por su 
la titud geográ.fica, nunca por su 

~~c~f~Js P~jo1: ~~n~~~z:s Yd~)~; 
primeras. Yo era un m,uchacho. 
Contaba . apenas 15 años de edad. 
Era tan grande mi afición po; el 
cirie y por el teatro, que organi­
zaba diariamente ·funciones infan­
tiles, y tuvimos la intrepidez de in­
terpretar un día, mis compañeros 
de arte y yo nada menos que "El 
Conde de Montecristo". Tenía una 
de las llamadas linternas mágicas, 
es decir, un pequeño aparato pro­
yector de cine, de juguéte, con 
aquellas películas elementales que 
constaban de una tira de celuloi­
de atada por ambos extremos y 
que pasaba sin cesar ante la lente. 
El aparato reproducía en la pared 
ciertos dibujos animados, en co­
lores chillones y con rasgos gro­
tescos. Esto me dió una idea sobre 
la posible explotación de mi ap:i-· 
rato con fines comerciales. Habili ­
té el sótano de mi casa, instalan­
do una sábana como lienzo; erigí 
un escenario con su pantalla en el 
centro, instalé bancos de madera, 
construidos por nosotros mismos 
y obtuve de los exhibidores loca-

(Continúa en la Pág. -48). 

Sin embargo, no diré ni una co- época de sórdidos utilitarismos Y 
sa ni otra; complaceré a CARTE- cuanto puede haber de experiencia 
LES y procurare, dentro de lo po- en mi vida de luchador que soñó 
sible. relatar a ustedes, casi en un día, muy lejano por cierto, en 
confianza, con la sencillez y la au- su retiro del sur, llegar a ser "es­
sencia de énfasis con que diaria- t rella" de cine, y que al cabo, des­
mente hablo a mi público desde oués de muchas desilusiones y de 

- -José B0HR e.,tampa su. /frma en el prfmer 
Hollywood". 

(Foto L escano). 
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El auto presiden­
cial en el que se 
.tuponla al presi­
d!nte Araujo la 
noche del ataque 
al palacio pre3f­
deng(at. Nótense 
·ia.t per/oracione,1 
causadas por lo3 
proyectiles del Pri­
mer Regimiento de 

in fantería. 

,.,; 

(Foto3 Sala;;ar). 

<Se,? 

& 
Los alumnos de ,a Escuc-!a Militar , que 
tomaron parte activa en el pronuncia­
miento del 2 de diciembre contra el go-

bierno de Arau jo . 

• 
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La parea ae una ca,1a próxima al 
palacio pre,1fdencial, perforada por la., 
ametralladoras del Primer Regimiento 
de ln/anterfa, que inicó el pronun­
ciamiento contra Araujo en la noche 
del 2 de diciembre. En esta ca,1a 3e 
re/ugtó el ingeniero Arauió al 3er ata-

cado el palacio. 

Una .,eccíón de ametrallad.era., inician­
do el ataque contra el palacio presi­

dencial. 

CARTELEI 



LA FlL050F!Á DEL NUDISM~ 
. [L NUDIJMO {BELLEZA 

~ .,.. Fl<.ANCEJ MA50N MfRRl/1= 
·N o hay duda- de que la va- · de· la perfección. Hay gentes, la;; 

ntdad es, después de todo, · extrem~dame'nte mal conforma­
obstáculQ. mayor para el das-comparativamente; pocas- a 

pudor ~01~~;:~gtge~~:.15~~ q~fsi~ ~~~e~!! e;u~!~º~~1f~~rf~i1c~lg~ 
de! origen decorativo del traje y ridícula:. que sea esa cubierta. 
el papel. importante que aun Jue- Otras ganan desnudándose: las 

~~/~x\~:J!~;;tt~ ~e;eºt~s n~~~: ~t1::iéfr~6~~~ o~~~r~~:a:ª~~~~b~~~a: 
rés, sobre todo, no estén muy con- yentes. o del todo feas; o las .que 
lormes en abandonar medio tan se visten de tal forma oue oos­
Poderoso de exaltar sus encantos. curecen'"sus atractivos físicos. 
La mayoría de los hombres y las Porqtt.e no hay que dar por· sen­
mujeres se percatan dolorosamen• tado que las ropas son neresaria­
te de sus defectos físicos y saben mente atrayentes, o más que 
justipreciar las ventajas de lo que los cuerpos. Algunas modas son 
llama Nietzsche la "mascarada.. absurdas o repulsivas-como con 
del indumento. Muchos, también, facilidad lo notamos después que 

~:s~ºd!i1~:nd~~~~nff'st~/~:~g~: ra~ p~~~~ssu !'e°::-:sfé~rc~~~~1~ 
seen, temblando al solo pensa- agradables, hay muchás personas, 
miento de fealdad que revelaria la probablemente la mayoría, que 
falta de ropas, se oponen al nu• son harto descuidadas o faltas de 
dismo con fundamentos estéticos. gusto, o demasiado pobres, para 

Claro está que el cuerpo per!ec- vestirse de un .modo que les sien­
to no es feo, o de lo contrario, los te. Todos ·conocemos qué mundo. 
artistas Jamás habrían postulado de diferencia existe entre el as­
la figura humana bien formada pecto de la dama elegante dotada 
como ideal de bellez~. ni se hu- de buen gusto y riqueza y el de la 
bieran dedicado continuamente a ignorante trabajadora de gusto 
su reproducción. El que halle feas pésimo y sin medios de . fortuna, 
las obras maestras de la escultura aunque las dos se sujeten a las 
griega tiene que ser víctima de al- mismas modas y tengan idéntico 
gún trastorno patológico. Por des-· deseo de a~radar. 
gracia es cierto que pocos de nues- La mayona de las gentes no 
tros contemporáneos se acercan son ni bellas ni feas cuando se 
tan siquiera a las normas clµ.sicas despojan de su indumentaria; son 

De regre.so a la coda no.t .sentamo.s para gozar ctd espectáculo que ofrecía 'LI 
campamento. a esa h.ora. en repa.so absoluto. 

<ARTE:LE:I 

' Era una delfcta recoger la arena fina t?'n nuestras manos, que ofrecía refulu'encias 
· doradas bajo la caricia ~et sol. . • · 

mediocres, como lo es también la 
mayoría -veF- ~idá.. Puede ser que 
no de~pierten admiración, pero 
constl.tuyen de igual modo, un 
espectáculo inofensivo. Maurtce 
Parmelee, que conoce bien los 
centros nudistas, opina que la 
práctica del nudismo pone de ma-· 
nifiesto más belleza que fealdad. 
Un cuerpo absolutamente bello y 
armonioso es raro, pero la mayo­
ría tienen algunos rasgos buenos. 

De idéntica manera, es más que 
probable que el sentimiento que 
muchos sustentan acerca de la 
fealdad de la forma desnuda se­
ríá modificado conslderablerrtente 
una vez que se disipase toda idea 
de vergüenza o mal que suele aso­
ciarse con el cuerpo humano. Has­
ta muchos que se consideran 
emancipados de los prejuicios, y 
que reconocen razonablemente 
que riada hay de vergonzoso en 
la desnudez,_ no pueden evitar las 
reacciones emocionales incons­
cientemente coloreadas por 103 
convencionalismos en los cuales 
se han criado. La práctica del 
nudismo en común los libraría de 
este sentimiento como no podría 
hacerlo ninguna teoría o razona­
miento, 

El Dr~ Gaston Duville tiene aún 
otra explicación que ofrecer d~ la 
auseñcia de malestar que produ­
ce el espectáculo de nuestros se­
mejantes desnudos. Al describir a 
una mujer extremadamente gor­
da que vió vestida y desn"ll:da 
en el Congreso Internacional de 
Frankfort, dice: "Desnuda no es 
más ridicula ni más fea; hasta lo 
es menos. Muchas veces he obser­
vado análogos ejemplos. Acaso 
esta impresión optimista se de­
be a que. cuando uno enseña sus 
propias imperfecciones, se torna 
más indulgente para · con las de 
los demás. El nudismo total es 
una escuela de humildad". 

Además, la práctica misma del 
nudismo, incrementa la belleza 
del cuerpo. Ni siquiera es necesa­
rio aguarclar mucho el primer me-

Joramiento. Aunque el cuerpo al 
verse libre áe sus envoltorios pue­
de .lucir enfermizo, anémico y pá:.. 
lido. una breve · exposición al sol 
dará a la piel una belleza que 
excede a la de la tez más dell­
cada, más resguardada, más 
blanca. La pigmentación, aparte 

f ~ vT:l~~ ~e:~~f i~~~ºú:t~s g~!r'co~ 
lor moreno y el tostado dan una 
impresión saludable y visten el 
cuerpo, como si dijéramos, con un 
traje adecuado y natural. Una de 
las cosas que ·más nos llamó la 
atención en el campamento nu­
dista fué el mayor atractivo y la 
mayor armonía de las pieles . cur­
tidas por el sol; junto a ellas los 
cuerpos blancos, acabados de sa­
lir de sus arreos, eran antinatu­
rales y casi indecentes. Los dába­
mos cuenta de que estaban "des-
vestidoS" en tanto que no -pensá­
bamos en las ropas en relación 
con los cuerpos atezados. 

Es cosa corriente al volver a la 
ciudad de un lugar de tempora­
da en el campo· donde todo el 
mundo está más o menos bron-· 
ceado, observar el tinte páliQo de 
los-habitantes· de la urbe ·y expe­
rimentar la sensación de que to­
dos tienen precaria salud. Nos 
percatamos también de la :life­
rencia de un rostro atezado y·_ uno 
pálido en el aspecto o apariéncia 
g-eneral de la persona. Vuelve uno 
de · pasarse unos días en el cam­
po, y aunque no se haya Perma­
necido allí tiempo bastante · par:i 
que de ello se beneficie la salud, 
aunque se esté tan delgado, tan 
fatigado o tan nervioso como al 
marchar, si la tez se le ha tosta­
do, los ami~os exclamarán al ver­
lo: "¡Qué bien estás!" Hasta . in• 
sistirán en aue ha ganado uno en 
peso. Michelet comprendió esto 
hace muchos años y escriOió de 
una, joven de su tiempo: "Lo ga. 
nana todo si sit tez blanca adqui­
riera una tonalidad viVa y mo­
rena". 



tu.ego, rn la goleta, !timos el conso-~tdo 
paseo J)llra tonf/icar con el atre ntarfno 

lo, mUsculos en ref)Oso ... 

Exponiéndola al sol y al aire, la 
tez se vuelve también más suave 
y más sedosa, y _desaparecen mu­
chos pequeños lunares o manchas. 
No hay duda de que se curte lo 
bastante para resistir las irrita­
ciones que pondrían áspera o res­
quebrajarían una piel delicada. 
Los hombres a quienes durante 
las vacaciones se les curte la tez 
al sol, siempre que no se les que­
me. desde luego, lo han compro­
bado al afeitarse. 

El Dr. Fougerat de Lastours 
describe los beneficios estéticos 
del nudismo al aire libre. "La piel 
se torna mas saludable, toma el 
color de una pátina más cálida, 
el Unte de la salud. Los músculos 
adquieren un Contorno mas lleno 
o menos abrupto, !as líneas se sua­
vizan más, el total gana en fuerza 
y gracia, el cuerpo se desarrolla 
armoniosamente y adquiere una 
belleza que cualquier otro mét~­
do es incapaz de darle sin la ay-u­
da de la exposición al sol". 

La belleza que imparte la vida 
desn.uda al aire libre es en ver­
dad más honda que la piel. Los 
baños de sol y ejercicios al aire 
Ubre fortalecen • naturalmente el 
cuerpa y le dan la belleza que 
sólo puede adquirirse con la sa­
lud. Aunqu~ después de la madu­
rez no podemos hacer' ya mucho 
por nuestros huesos. sí Podemos 
hacer no ooco oor la carne aue 
llena el esqueleto y por nuestro 
porte y disposición. No hay mayor 
incentivo al mejoramiento en es­
tos sentidos que et nudismo ale­
mán. Por incuria e inercia, des­
cuidamos los defectos más o me­
nos ocultos ba.io nuestras rooas, 
pero cuando tenemos aue quitar­
nos nuestra cort.ina indumentaria 
y mostrarnos al público tales y 
como somos. nuestra comnta~P.n­
cia sufre una verdadera conmo­
ción. 

Una sociedad nudista con nu­
merosas sucursales estatuyP. en 
su constitución, según afirma 
Parmelee, "oue los miembros que 
se han Vuelto excesivamente cor­
pulentos sean susoendidos. Esta 
medida es en parte por motivos 
estéticos, pero también es una pe­
nalidad imouesta oor llevar una 
.vida antihigiénica". · 

De aquí que, a pesar de la esca­
sa belleza de la· humanidad al 
descartar sus ropas, haya espe­
ranzas de un rapido embelleci­
miento. Esta perspectiva es sobre 
todo brillante para la ~eneración 
que siga a la de los pioneros del 
nudismo. Porque si se cría a los 
niñOs desde la cuna de acuerdo 
con l~s doctrinas nudistas. tienen 

sea Wla belleza ficticia, . derivada 
de los artificios del traje, una 
ventaja injusta? En una sociedad 
de hombres y mujeres desnudos 
la belleza artificial no tiene la 
menor probabilidad de triunfo. 

Lo que, sin embargo, buscan 
los nudistas, es la combinación de 
dos cosas, la mente bella en el 
cuerpo bello. Un ferviente leader 
nudista francés, Charles-Auguste 
Bontemps, editor de Vivre, expre­
só lo que es indiscutiblemente la 
opinión de los nudistas más inte­
llgen:ter.ettando dijo que siempre 
pref!Pr-iá~la persona inteligente y 
físicamente endeble, a la persona 
estúpida con el cuerpo de un dios 
griego, aun siendo p?,rtidario del 
ideal de belleza en cuerpo y al­
ma a la vez. Para disipar el te­
mor de aue e~s dos cosas son 
incompatibles, no .hay más que 
recordar que la devoción griega 

ya que con frecuencia se con­
funde a los dos. 

Los naturistas, que abogan por 
una vida de acuerdo con las le­
yes naturales, consideran la 
práctica del nudismo como una 
medida higiénica, aunque no la 
más importante. Generalmente 
creen que una dieta: estricta­
mente vegetariana y la absten­
ción de las bebidas alcohólicas, 
el tabaco y las drogas de cual"'­
quier clase que sean- hasta la 
más simple de las medicinas-son 
más esenciales a la salud. De 
aquí que algunos de ellos estén 
dispuestos, · como ocurre con la 
Societé Naturiste de Francia, a 
sacrificar el nudismo total a los 
requerimientos del convenciona­
lismo. 

Los nudistas pueden o no ser 
naturistas; muchOs de ellos, en 
Alemania, son naturistas, pero 
la mayoría no. Los Durvme cri­
tican a los nudistas alemanes 
por destruír todos los efectos 
beneficiosos de un, fin de sema­
na en un parque de Nacktkultur 
con una enorme comida a base 
de embutidos a su reizreso al ho­
gar. Los nudistas, a diferencia de 
los naturistas, aunque recomien-. 
dan una vida cuerda y templa­
da, ponen su fe primordialmente 
en el nudismo y la cultura física. 
No aconsejan el retorno a la na­
tui-aleza; desean que el hombre 
siga siendo un ser civilizado, que 
no descarte- nada de lo que sea 
un mejoramiento de la naturale­
za, simplemente oorque se trate 
de algo artificial. Pero quieren que 
aproveche cuanto le sea posible lo_s 
beneficios de la luz y el aire. sien­
do imperativa la necesidad que 
de· estas dos cosas tiene, debido 
al urbanismo y la celeridad de la 
vida -moderna. 

Una encantadora chiquilla de rubias trenzas mostraba s.u desnude.;: virginal , con­
trastando sobre el fondo claro del paisaje. 

Ni abogan tampoco ·por el nu­
dismo obligatorio. No existen 
prolilbicionistas de lás ropas, y 
con mucha razón por cierto , pues.­
to que las ropas. con todo su va­
lor decorativo y sus efectos eró­
ticos, serían objetQ de un conti­
nuo "contrabando" en nuestra 
presente etaoa de civilización. Ya 
pQdría -unO imaginarse los antrris 
clandestinos de vicio que surgi­
rían por doquier. sitios en que el 
parroquiano podría ver gentes 
vestidas, y en los oeores, hasta 
vestirse él. mismo. "Pert.enece al 
buen criterio", afirma Parmelee, 
uno de los más entusiastas· predi­
cadores d~ las doctrim~.s nudistas,­
"utilizar las ropas cada vez que 

que ser más fuertes y más· grá:­
ciles; la ropa ni deformará sus 
figuras ni servirá para disfrazar 
defectos remediables. 

El mejoramiento de la raza tan­
to en la salud como en la belle­
za, al igual que en la. moralidad, 
es una meta a la que aspiran los 
nudistas. "¿Qué me.ior epitafio 
podría pedir el hombre, .. pregun­
ta Langdon-Davies en sus inge­
niosas especulaciones sobre El 
Porvenir de la Desnudez, "que 
unas palabras como éstas: "No" 
ayudó a quitarnos la ropa?" Y 
añade: "Y si honradamente oue­
de ganarse un epitafio así; el 
autor de' este librito por lo menos 
podría morir dichosa". 

Todavía suele . adelantarse otra 
objeción contra la teoría nudis­
ta. Algunos se preocupan de que 
la desnudez ponga normas por las 
cuales se prefieran las personas 
estúpidas y bellas a las inteli­
gentes pero con físicos lamenta­
bles. Puesto que los specimens 
físicos más · perfectos distan a 
menudo de ser los más dignos o 
los más inteligentes, es incom­
prensible semejante preocupación. 
¿Acaso nos han Impedido las ro­
pas dar a la belleza, aun cuando 

, sean necesariaa, y no utilizarlas, 
a la perfección física no menos- ni abusar- de ellas, cuando se pue-
cabó la mentalidad de la raza. de gan~r más yendo sin ellas". 

ACTITUDES NUD/STAS. 
En una discusióh de la teoría 

nudista, no. estaría tal vez de más 
una palabra sobre la relación 
entre el nudi~mo y el naturismo, 

_Cuanto piden los nudistas es 
tolerancia para sus doctrinas. res­
peto oara- su desnudez. y el dere­
cho de desvertirse sin intromisión 
de nadie y sin escándalo. Su ejem­
plo y la educación. creen ellos fir­
memente, harán el resto. 

Hombfes y mujeres fn1ciaron su c.alistenia · al aire libre demostrando su agilidad 
y destre~a. ' 
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Mtsa PARIS, etec 
ta rectentemente 
Retna de la Be­
lleza en La capi­
tal de Francia. 
Mtss Parh man­
tiene l a repu­
tación de elegan­
cia de $U ciudad 

natal . 

• FOTOS DE LA 
/ti A NCHURIA.­
BL general Mali. 
CHAN .SffAN (el 
tercero a partir 

·ae lo. izquierda). 
fotografiad.o e n 

. Tattsihar con dos 
ccorresponsale! de 
la prensa norté­
_amerfcana, poco 

· ante., de que los 
japoneses le obH-

---- ---=:~-:o;~:~~t---

,, 

veneraz ttene un 
curioso aspecto, 
mitad tdrtaro " 
mitad occidental 

• 

~ 
,·, 
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11 Dr. Juan GU­
TIERREZ QU/-

1 ROS, Presidente 
dtl 'Tribunal Su­
premo, que pre­
untó a la sala 
dt gob ierno y és­
ta ac e ptó por 
unanimictad; un 
acuerlUI pidien­
do a los 'l)Oderes 
ltglJlatfvo y e;e­
cutfvo que coo­
peren al· resta­
blecimiento de la 
legalidad en Cu­
ba, y a los Jun­
ciOnarfos judi­
ciales que man­
tengan legltima ­
mcnte. ·1a j uris­
dicción que la 
ley les confia y 
activen la admi­
nistración de fus 

· Ucia, · ezigiend.o 
r es ponsaoinua ­
dts de todo or­
den a cuantos 
fncu rra n en 
ellas. Ese acuer­
do fu~ trasmm­
do al Presidente 
de la República 
y a los presiden­
tes de Cuerpos 

cotegislad.orcs. 

EL COMITE DE ·EXPERTOS DEL PLAN YOUNG_.-Estos señores .1entados en torno a una mesa en la, ciu -, 
dad suiza de Basflea, han tenido a su cargo el c.ramen de la .,ituación económica de Alemania, y s.o·rt 
respon.!ables del informe rec ientemente emitido por elloit . .. Figuran en la Joto. de faquierda a dereeha : 
BJNDSCHEDLER! de Suiza; NA.HARA., del Japón; DIOVITSCH. de Yugoslavia ; VELMANN , y MICHA,ELJS , 
de Checoslot1aqu1a; RYDBECK, de S14ecfo; RJST, de Francia; COLJJN, de Holanda; Von KROSJGK y 1 MEL­
CHJOR, de Alemania ; STEWA.RT, de los ·Estados Unidos; BENEDUCE, de Italia; IRA.NCQUI, de B~l_qica, y 
. LA.YTON, de Inglaterra . 

EL HUNDIMIEN ­
TO DE LA. BI­
BLIOTECA. VA­
TICANA. - Una 
de las galerías de 
la célebre biblio­
teca del Vatica- ~ 
no. en la que .te 
produjo un hun- r. 
d imiento . Bajo 
las ruinas que­
daron sepultados 
17 ,()(}() libros va­
Hotf.timos, entre 
ellos muchos in-

cunables. 

UN '" RAID" SENSA.· 
C/ONAL.- Lo!s avia:. 
dores españoles Tte . 
Carlos HA.YA y Cap. 
Cipriano RO D R 1-
G U E Z, que han 
realizado un "raid" 
brillante entre Se­
villa y Bata ! Guinea 
espartolaJ, cubrien­
do 4,500 Km. en 27 
horas de vuelo con~ 

tinuo. 

29 

S. S. el Papa PIO XI , que ha 
lanzado al mundo la enclclíca 
"Lux Verttatis" con motitio de 
las fiestas pascuales . En esa en ­
cíclica aboga el Santo Padre por 
la fusión de las confesiones cris­
tianas bajo la égida de la Jgtúia 
Católica, Apostólica y Romana. 

(Fotos Varia .) 
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9e Wl Oon\Jtttt® de 
a un , e1 tJlo d 

>QUELLOS de entre ustedes 
que se hayan estremecido 
con las horribles revela­
ciones de la inyestigación 

del vicio en N ew York, en que 
veinte p0Ucias fueron llevados a 
juicio por fraguar acusaciones 
falsas de inmoralidad enviando 
mujeres a presidio, cuando no po-:~n J1~g:~~•p;~;~~~~n~~r~!~~\~~ 

La trata de blancas,-uno cte los tráficos más viles del munao, 
se apoderó de Esperanza Borges en su red de largo alcance, y 
la lle1Jó, ind~fensa, a los antros del vicio de New York.-Aqui pue­
de ver el lector la asombrosa historia cierta de la vida de Eva 
Esperanza Borges, la joven que se educó en el Convento del Buen 
Pastor en la Habana, y figuró más tarde, como estrella en el es­
cenario judicial de una de las más grandes investig<,tciones 
del vicio que se han conocido en la historia de New York. 

terrores de esa pavorosa tierra de 

~~ffi.!~~s q11:i~e~e d:x:;ga<lJw!~~s las Pero yo he.. sufrido demasiado, 
y 0 he recorrido esós sender,.os. he pasado por muchas horripi-

Yo, Como víctima de la poco es7 ~~~~ :xfuert~~~~ªJ: ;E°;r~eq~~J! 
~~;fi~¿" u~~t~~~ten~T~ e~1~·p~= · medida, mi confesión expiará al-
sión. y para ayudar a llegar a la gunos de mis errores, si sirve, aun­
verdad de la situación más horri- Que 110 sea más, que para a brit 
ble de cohecho, corrupción e in- los ojos de las personas de recti-
justicia habida en la historia de ~~~ ff~sta~brs~~~ ~ª:e P:~:;il:!ª; 
una gran ciudad, me he prestado las jóvenes en las ¡?randes ciuda­
~~ri~stigo a exponer toc,ta mi des de este rico pais. 

Pero la parte más asombrosa de Por tanto, pues, referiré mi his-
todo el increible sistema del vicio toria. sin temor Y sin esperanza 
no ha sido refei:ida aún. Apenas ~~¡{:;~fa ~te1º~ele~~r1~ ·p:e~t~i 
se ha espumado la superficie; una Ojalá ayude a alguien a escapar 
gran, .parte de ese sistema se ha de lo que yo he sufrido! 
mantenido en secreto. Nada se ha Mi verdadero nombre es el de 
f!c~~ %fa1~c~~g~~~z~~~~n cTii:C!r~~ Esperanza Borges. En los perlódi-
jóvenes a los antros del vicio en cos de .New York. en los que us-
América. tedes acaso vieron mi retrato co-

¡La trata de blancas! mo un testigo en la investigación 
;Ustedes dirán que es increíble! Seaburv, del vicio. se daba mi nom 
Sin embargo, yo conozco la ver- bre como el de Eva Esperanza, u 

dad. a causa de que yo fui traída otros nombres que yo he utillza­
aquí, a este país, por los trafican- do como danzarina, en New York 
tes en esclavas blancas! V en el vaudeville. 

ACaso lleguen ustedes a creerlo Yo había sido confiada a un 
cuando les haya referido mi his- convento en Cuba. cuando era 
toria. una niña. Mi padre me puso alli 

Cuando dij e a mis amistades que 
Iba a escribir para un magazine 
toda la historia de mi vida en 
la tierra de las sombras de 
Broadway, me preguntaron si no 
tenía miedo. 

Acababa de ser hallada una mu­
jer estrangulada en uno de los 
parques de New York. Había sido 
llevada "a dar una paseíto" por 
asesinos del hampa, a causa de 
que h.abía amenazado con decir 
todo lo que sabia de los hombres 
y sus "rackets", que hacen presa 
a lo largo de Broadway. 
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Mapoch.a ~·chtle" 
ACUJ9A ; cuuas acti­
vidades con la es­
cuadra del vtcio de 
la policía de New 
York revelaron u,i 
horrib!e sistema por 
el cual eran acusa­
das falsamente la& 
mujeres de i.:iolacto­
nes de las leyes mo­
rales, ·y quieii decla­
ró como testigo, po­
niendo de ma111/1e&­
to las actii.:idades de 
med~a doce II a de 

r:igtlantes. 
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para que fuese educada, y en aquel 
lu1?ar tranquilo y claustral crecí 
entre las cariñosas monjas. A los 
diez v seis años sabía muy poco 
o nada del mundo exterior a los 
muros del convento, y Estados 
Unidos era una vaga tierra de 
hadas que no soñaba ver nunca. 

¡Qué poco conocía de mt suerte! 
Por una extraña asociación de 

acontecimientos, fué que de ese 
Convento salí oara verme sumida 
en la vida más horrible que na­
die oudiera imaginar. 

Me fugué del convento oara ca­
sarme. y habiendo procedido pre­
cipitada e imprudentemente, me 
refugié con mi esposo en casa de 
una familia que yo conocía en la 
Habana. Vivía con ella cuando co­
nocí a:1 hombre que operaba co­
mo un esclavizador de blancas, al 
servicio de la organización del vi­
cio en la parte oriental de los Es­
tados Unidos. 

Esta organización envía hom­
bres a todas las partes del país 
en busca de muchachas jóvenes. 
El que me hizo caer en la tram­
pa era un joven apu_esto, que ha-

biaba español, y operaba en Cub~. 
Venía a la Isla con un pasaporte 
para él y "su esposa" y retornaba 
con una joven posando en cali­
dad de "su esposa". Utl11zal5a el 
nombre de Hewes. 

Es sorprendente que pueda exis­
tir una cosa tal como la trata de 
blancas, y sin embargo, existe. Jó-

Esperanza Borges no h.a reservado 
verdact alguna al e,1cribir sus a,1om­
brosas e.zperienc1as en Estados Unt­
dos ... Porque-dice-mi historia puede 
aer el medio de que se salven algunas 
otra,1 ;óvenes, cegadas par las prome­
sas engañosas de un hombre, de una 
suerte cual la mfa, en los antros del 

vicio de New York. 

venes incautas, en su mayor par­
te de padres extranjeros, son sus 
víctimas más frecuentes. Yo era 
una educanda de un convento, re­
cientemente sacudida por una ru­
da experiencia, y debí haber sido 

· una presa fácil para este hombre 
que utilizó su a~tu"cia coñtra ml 
más extrema ignorancia. 

Sabia que no podía permane­
cer por mucho tiempo con la fa­
milia que me albergaba. No tenia 
a donde ir. Por tanto, cuando Mr. 
Hewes me encontró y comenzó a 
hablarme de Estados Unidos, vló 
en seguida que no habría de re­
gresar solo. Me habló de lQs pa- ~ 
noramas que había visto, de la vi­
da alegre. v poco a poco, 1nflam6 
mi imaginación. Yo quería ver es­
ta tierra. Yo quería ser parte del 
mundo rico y feliz que él me pin• 
taba. ¿Cómo podría lograrlo? No 
podría ser yo una danzarina? Yo 
era linda, joven y esbelta. 

Por tanto, él desarrolló su Jue­
go, y yo caí, de la cabeza a los 
pies, en la trampa. Su pasaporte, 
tal como me lo mostró, irtcluía a 
su esposa. ¿Por qué no habria yo 
de regresar con él, toda vez q\le 
su esposa no le acompañaba, y 
evitar de ese modo problemas per­
turbadores de inmigración? 

Pero yo no tenía dinero, le expli­
qué. Podría pagarle cuando obtu­
viera una plaza de bailarina o de 
actriz, que él decia sería fácil de 
obtener. 

Naturalmente que sí. Me bus­
caria un bello camarote en el bu­
que y me pagaría el pasaje. Des­
pués me prestaría dinero para sub .. 
venir a mis necesidades por el 
momento en New York, mientras 
encontraba trabajo. El mismo se 
ocuparía de esto, toda vez que de-

. cía conocer a todos los grandes 
productores y empresarios. Sin du­
da, hablaba mucho acerca de 
ellos, citándolos por sus primeros 
nombres, refiriendo anécdotas que 
hablan ocurrido mientras él an­
duvo con ellos. 

¡Qué oportunidad más bella pa­
ra resolver todos mis problemas! 
Yo estaba determinada a no 
arriesgar oportunidad alguna al 

1 fracaso del plan, y conspiré con 
· él para mantenerlo en secreto. 
Gracias a Dios hay pocas jóvenes 
americanas tan inocentes y ca­
rentes del conocimiento del mun­
do como para dejarse embaucar 
por una historia como esa! 

Una vez que pasamos la plancha 
del buque, la excitación me tuvo 
en un estado de febricidad. ¡Aban­
donaba a Cuba[! Iba hacia la tie­
rra de ensueño. . . ¡ Estados Uni­
dos! El se inclinaba sobre la bar.:. 
da, conmigo, mientras yo lloraba 
y reta de excitación. El gran bu­
que soltó sus amarras. El castillo 
del Morro se alzó muy próximo v 
desapareció. El océano era amplio 
y azul más allá del puerto. 

Después de comer fuimos a mi 
camarote y bebimos, brindando 
por el futuro. Yo no estaba acos­
tumbrada a las bebidas fuertes : 
se me subieron a la cabeza. Co­
menzaron a darme vueltas las' co­
sas y después a girar vertiginosa­
mente. 

Era ya la mañana cuando me 
senté en la litera, con la cabeza 
pesada, y vi a Mr. Hewes a mi 
lado. 

Creo que grité. 



"No téngo miedo de decir la verdad", es­
cribe Esperan;;;a Bor ges. " He tenido que 
hacer / repte a amenazas de muerte, a . 
causa de que me atrevt a declarar como 
te&Ugo •cont ra la escuadra det vicío de 
la policía de New York , pero escribo mis 
con/esiOnes como una advertenci a para 

las demás 1óvenes!". 

1 de~i~ui:~a;gc°óm~~~lier::a/ªli~ · 
guíen tocó a la puerta, y él puso 
su mano sobre mi boca. Final­
mente me tranquilicé. Entonces él 
se sentó Junto a mí y me habló 
durante un largo tiempo, mien-

• tras mi cabeza zumbaba y pitaba 

1

. y nada me parecía bien. Todas 
las cosas me parecían . trastorna­
das. Me dió un vaso de agua y 
me volví a sentir aturdida. Per­
manecí durante un tiempo des-
pierta, tratando de ajustar mis 
pensamientos remolineantes. Me 
.volví boca abajo y lloré entonces. 
Yo no quería que mi vida fuera 
así, yo queria que Mr. Hewes fue­
ra mi amigo, y él me había las­
timado con su proceder. Le odié 
entonces, y también le temí. Me 
encontraba en un buque, y no po­
día reclamar que me encontraba 
en el camarote de un hombre, pa­
sando como su esposa, cuando 
en realidad no estábamos casa­
dos. Me hubieran metido en la 
carcel. Mr. Hewes me lo había di­
cho ya. 

Me levanté y me envolví en una 
frazada. ¿Por qué mi santo pa-

► ~fi~don~e ~:btª~~~n~~u~~~ia h:~ 
peligro? ¿Cómo deseé, entonces 
haber estado nuevamente entre 
las buenas hermanas en el Con­
vento del Buen Pastor. Pero yo 
no podía volver allá nuevamen­
te. Me encontraba cogida en la 
trampa. Había prestado oídos 
cuando un diablo humano me 
tentó, v había sido débil. Decidi, 
entonces, que tan pronto como 
llegase a New York, abanionaría 
a Mr. Hewes. Le pagaría el dine­
ro que costó mi oasaje y después 
sería, siemore, una buena mucha­
cha. Solamente que era dificil 
pensar en subsist\r sola en una 
gran ciudad. 

"Usted sabe", me dijo Mr. 
, Hewes, "es mejor que usted sea 

buena para conmlgo, si es que co­
noce por qué lado suele estar un- ·· 
tada la mantequilla en el pan. No 
sea tonta, pues, hija, y no lo sea, 
después de habernos ímciado co­
mo una feliz oareja matrimo-
nial". ~ 

"Usted no me había dicho que 
eso formaba parte de nuestro 
trato", le repliqué. ·«usted me dijo 
que nosotros tan sólo haríamos 
ver como si estuviéramos casa­
dos ! " 

"Pero Esperanza, querida!", 
agregó él. "Yo estoy muy enamo­
rado de usted. Después que lle­
guemos a New York nos c::isare­
mos en realidad y yo la haré a us­
ted la joven más feliz del mundo. 
Voy a comprarle bellas joyas y 
vestidos, y a hacerla una actriz 
famosa. Toda la fama y la gloria 
del mundo serán de usted si es 
usted amable !, .. 

Trató de acercárseme, pero yo 
no se lo permití. "Quiere uste1 de­
cir que tan pronto como llegue­
mos. usted me hai-á su esposa? 
Y ~usted cumplirá. las promesas 
que me hace?" 

"Todas ellas, muchacha. Haré 
todo eso y más, si usted tan sólo 
me á.ma y es amable para mí". 

Pero, no sé por que, no pude 

contener mi llanto. No quería llo­
rar. Pensaba que él me decía sin­
ceramente lo que estaba prome­
tiendo. Quería tener confianza en 
él, pero había algo en mi corazón 
de muchacha que debía decirme 
que había de. llegar a grandes pe­
nas a causa .de este hombre. Creo 
que llegué a presentirlo así, sin 
saberlo; porque no habia razón 
para que yo supiese que ya en 
aquel momento, era yo una escla-

;\:!iac!1e~~~3~ ~ªJ>!~ ~~~ft~: 
ra vender 211 mejor p·ostor. 

"Tengo miedo", le dije. "Quisie­
ra estar nuevamente en Cuba, en­
tre los míos. Quisiera no haber 
venido con usted. Tengo miedo!" 

''Por qué es tan tonta?", me 
preguntó. "Por qué no se da cuen­
ta de que es mía? La he prometi­
do que seré huerto con usted. Va­
mos, déjeme disipar todos sus te­
mores con mis besos. La amo. 
¿Por qué usted no confíá en mi?" 

Yo estaba llorando inás suave­
mente ahora, a causa de que, des­
pués de todo, yo era mu:v joven y 
me sentía muy sola, exceoción he­
cha de este hombre. Acaso el amor 
llega así algunas veces. Ya ve­
ríamos. 
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Una vict ima de tos t r afí.-

~'!i1:ite~b~7iaeJ~;:v~~ b~a:%:i~: 
en. un. salón de baile ae 
Harlem-, una lamentatt:e e 
i n.defensa ioven., enviada a 
prisfón: h e ahí algunos de 
los episodios en la htstoria 
dP. la v ida de Esperanza 

Borges! 

"Si usted me ama, usted se iría . 
al hall mientras yo me visto", le 
dije. "Después vuelva y dígame al- · 
go más. Tengo mucho, mucho 
miedo!" 

El no queria irse. Yo lo sabía, 
pero él fué demasiado astuto p~­
cerme gritar pidiendo auxilio. Creo 
aue si no hubiera sido tan igno­
rante, me hubiese dado cuenta de 
que no er?, verdadero amor el que 
había hacia mí en sus ojos. Pero 
yo no lo sabía y tenía necesidad, 
mucha necesidad, de creerle. Me 
vestí inmediatamente. 

No es un v.iaje muy largo el de 
Cuba a New York, lo sabía. Por 
eso rue sentía agradecid3. a Dios. 
Después que me vestí, Mr. Hewes 
retornó a mí, -nuevamente, para 
contarme algunas de las bellas co­
sas que encontraría, y de las di- · 
versiones que tendría en New 
York. Me besó muchas veces, pe­
queños besos nada más, que disi­
paron mis temores y me hicieron 
olvidar en aquel momento que ya 
no poseía nada, ni aún el honor. 

Deseo que ustedes no olviden 
que yo acababa de sá.lir de un con ­
vento, esclava de mis impulsos. 
Yo era entonces una.flor que cual­
quier hombre hubiera tomado pa­
ra acariciar y admirar, o aplastar. 
Quizás fué por eso por lo que 
Hewes tuva tal poder sobre mí. 
Era demasiado astuto - para mí. 
Sabía cómo alimentar mi fanta­
sía, elevándola a las más altas 
esperanzas. Oh. era, sin duda, un 

(Continúa en la Pag. 60 J. 
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José BÓHR, el popU 

r:!ff!ª ;;ye~i~:~n::es; 
compositor inspirado, 
con su esposa, Eva Li­

t M/NANA , virtuosa del 
piano, en el vestíbulo 
del teatro "Campo­
amor", en la mañana 
del dia 25 de diciem­
bre, poco antes de co­
menzar la función 
gratuita que ofrecie­
ron a los niños pobres 
de La Habana y que 
consf.ttuyó •u n éxito 
sin precedentes. Más 

!!~; Yz!~~~~!º:o~:t 
mente el aludido coli-

~~~' c~~~dg z z~sl?6:s~ 
dulces, bombones y 
juguetes. Se pasaron 
varias peliculas cómi­
cas y BiJhr-Limiñana 
actuaron ante el pU-

~!~ºc~e1!f%tu?a~e acft 
nación varios de los 
tango.s popularizado.s 

!'---------------------' por ambos arf,i,1tn.s. 
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José HERNANDEZ CARDENAS. dilm j a11t e .V ea­
rlcaturis ta de talento. que acaba de h1au911rar 

su exposición en Prado N " 66. · 
El. RETORNO DE M.-lRTA DE l..A. TORRE .-1.n nrlmirab/e i-lo/i11iMn eu bn11a l\f arta d e· la TORRE , rodeada lle los 

familwre~ .11 a 111i90.~ qw• ae11rlri•ro11 a reci b irla. a su rcoreso de E11ro¡m . 
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EL DESFILE DEL AÑO 
'- . 

Por Conrádo W. Massaguer 

/ 
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AYRA, goalkee­
per regular del 

~-----------,, Iberia, que &alíd 
la semana pasa­
d-a a incorporar­
&e a .nL equipo, 
que &e encuen-. 
tra realizando 
una brillante 
tournée por la . 
vecina república 

de Mé%1Co. 

-Joaqufn TORRE-
GROSA, /eather­
wetght cubano 
que e&t4 progre­
san.do a paso.t 
agtga11tado.t -en 
.nL b1illante ca- L_ _____ ,:_ ______ ..J 
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Respondiendo á. 
m ú , tiples pre­
gunta, sobre la 
identidad. de G. 
-Vereda, que de.r­
de e.ttt» pdgina.r 
ha pre.rentado 
11-na legitima de­
/en.ra de los in­
tere.re.r •/utbolb­
ticos, :Se1lalando 
a lo.r re.spon.ra­
bte, del ct.smp,, 
o/recemo, la ve­
ra e/tg1e de 
ntte&tro comJJ(J.­
tl.ero M . FER­
NANDEZ CAM­
PA, propietano 
de la /irma G .. 
Vereda. A él de-

~ ben ir la.s /elict­
tacfone, por .su 
valiente campa-

••· 

TorTegro­
,a ha trtpn/ado 
sobre Baturrfto 'JI 
BarTedo 'JI . le o/re 
ció una gran ~­
lea a Montana, · 
el campeón ecua-

toriano. 

campeona, 1' 
Eduardo S U A- · 
REZ MURIAS 
campeón, dd 
Gol/Ho de L 1' 
23. Ambo, oca- · 
ban de recibir 
los trofeo, que 
ganaron en el 
último camJ)tO­
nato 11 ,e preJHJ­
ran para comP,e­
tir en el p-rdzi­
m.o, que ,e inau­
-vurard a /ine, 

de me.r. 

Juan José VAL­
DES, bo% e ador 
ptnarello, que ,e 
ha hecho de ,ó- · 
lido cartel m 
Santiago- de Cu­
ba, por su, u­
celente.s pelea.r, 
~ntre .tU.t ~leGf 
notable.t, apare­
cen una, ·tabW 
con el /ormfda­
ble Bab11 de Uf. 
Paz, en Morón. 
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La señora Margot del Monte de 

':1i:bt;1:;r:::t::ªv:Ja:z1:l ¡güi 
del Monte-en el momento de 
conectar el ptimer hit del en­
cuentro. También lanzó 11 Pirdió 

el Juego. 

Una instantánea del juego de foot­
baU entre el A. D. c . JI el Club Atle­
ttco de CUba. Los Ttgrea tratan de 
entrar por la línea y 1011 "A. D. C." 

se apoderan del balón. 
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A
L hacer el resumen depor­
tivo del año 1931, tenemos 
que anotar el comienzo de 
una depresión alarmante 

en todos los sectores del deportis­
mo. mundial. Las entradas de mi­
llones de pesos se han esfumado 
del horizonte pugilístico. La: Se­
rie Mundial Pasada . recaudó una 
suma generosa, parecida a la del 
año 1930, pero éste fué el último 
esfuerzo de los fanáticos, y debe 
tenerse en cuenta la merma en 
las recaudaciones durante la tem­
porada. Los magnates de ligas 
grandes comienzan a reajustar 
sus nóminas. El sueldo del gran 
Babe Ruth, ha sido reducido. He 
ahí un síntoma de la crisis. Las 

Helen MADISON. 

ligas menores se encuentran en 
estado de quiebra. El tennis pro­
fesional que comenzó como una 
atracción de prometedor reflejo 
en las taquillas, languidece en 
exhibiciones pueblerinas y ané­
micas recaudaciones. El football 
colegial, columna vertebral de la 
tesorería universitaria, siente los 
achaques incipientes de la depre­
sión. 

Los deportes ama teurs también 
sufren. Se ac.erca la prueba de­
finitiva: las Olimpiadas de Los 
Angeles, el próximo verano. Du­
damos de la brillantez pregonada 
por los comités propagandistas. 
Muchas naciones cuyo erario su-

Ell.sworth. VJNES 
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Helen WILLS. 

fre el anquilosamiento de la épo­
ca, no enviarán representación al 
magno evento. Y con plena jus­
tificación: no es posible gastar el 
dinero del tesoro público para 
alimentar la vanidad del record 
mientras millones -O.e seres huma­
nos padecen de frío y de hambre. 

Abandonando la parte lúgubre 
detrás de la escena, y con el pro­
pósito de resumir la parte fun­
cional -o activa del año deportivó, 
comenzaremos por señalar a los 
héroes de esta última jornada­
apreciación personal. 

FIGURAS MAS DESTACADAS EN 
LO SENSACIONAL 

Pepper Martin, el héroe de la 
Serie Mundial. 

Kid Chocolate, campeón junior­
lightweight del mundo. 

Pepper Martin era un modesto 

Kid Chocolate: la figura de más 
personalidad en el ring actual­
mente. Su caso no fué espontáneo 
como el de Pepper Martin. El Kid 
estal)a rotulado en decadencia. 
Peleó contra Tony Canzoneri, con­
ceptuado como el boxeador más 
completo de todas las divisiones 
por consenso deportivo norte-

Kid CHOCOLATE. 

americano. El Kid debía perder 
decisivamente. Así rezaba el vati­
cinio general. Y el Kid, desmin­
tiendo a sabios y profanos, ven­
ció al "má.s completo boxeador de 
todas las divisiones". La reacción 
fué vigorosa. Mientras Canzoneri 
se dedicaba a reponerse de la es­
tropeadura, el Kid recibía ofertas 
de $25,000 por peleas relativamen­
te fáciles. 

LA FIGURA MAS DESTACADA 
EN HABILIDAD 

ELLSWORTH VINES. Joven ten­
nista norteamericano. Campeón 
de singles de los Estados Unidos. 
Señalado como el número dos en 
el ranking mundial, pero con ha­
bilidad innata para convertirse en 
el número UNO. Vines es una ma­
ravilla de la raqueta. Está llania­
do a superar a Bill Tilden. en sus 
mejores días. 

LA SORPRESA DEL ANO 

MAX SCHMELING. Tildado de 

~famE:~~s d:ie~~~~nerri~i~~s ~~It~: 

outfielder de los Cardenales. Su 
actuació:: en la Serie Mundial, no 
fué vaticinada por la crítica. Ni 
siquiera entraba como "emergen­
te" de la fama en los cálculos "in­
falibles" de los sabios del dia­
mante. Pepper se apoderó del ni­
cho de héroe; su figura se reflejó 
en la luz de calcio de la celebri­
dad, con vivos matices de sensa­
cionalismo. El fanático que es un 
catador de. emociones exóticas. 
se prendó del modesto "Pepper" 
y lo convirtió en el héroe excep­
cional del año 1931. 

cos, defendió su título contra 
Young_ Stribling, norteamericano, 
derrotandolo por nocaut <primer 
nocaut que recibe Stribling en su 
ca_rrera de 200 peleas). Hoy los 
cr1ticos han cambiado de opinión 
y , estiman que Schmeling es el 
numero UNO entre los pesos 

- máximos tj.el mundo. 
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Battling BATTALJNO . 

EL ENIGMA DEL ANO 

BATTLING BATTALINO. 
Campeón featherweight del mun­
do. Ha perdido un número de pe­
leas contra boxeadores mediocres, 
y se ha portado como un verda­
dero campeón frente a los mejo­
res hombres de .su división, en de­
fensa de su título. Chocolate, Fi­
del La Barba y Earl Mastro fue~ 
ron derrotados p Battalino. Sin-­
ger, fué la ú · ';ta víctima de 
Battalino. 

FIGURAS MAS DESTACADAS EN 
EL DEPORTE FEMENINO 

HELEN WILLS MOODY. Que 
después de breve y conservadora 
luna de miel, volvió a los courts 
de tennis para patentizar su in­
vencibilidad entre las mujeres. 

HELEN MADISON. La otra Ele­
na. Ha roto la mayoría de los 
récords femeninos de natación. 
Sus marcas permanecen incólu­
mes ante sus atónitas compañe­
ras. Es la reina absoluta del mar. 

GEORGIA COLEMAN. Monarca 
del trampolín. Nadie puede discu­
tirle la habilidad ni la gracia en 
el "diving". 

LA NOTA TRAGICA DEL ANO 

Cuarenta víctimas· del football 
colegial. Los coaches exigen el es-. -
fuerzo sobrehumano por el "alma 
máter", y los muchachos ingenuos 
atizados por la estúpida vanidad 
familiar quieren ser héroes del 
"gridiron". Rebasan los límites---de 
la resistencia humana:, y pagan la 
consecuencia lógica con sus vidas. 
El "coach" homicida cobra un 
sueldo fabuloso. Y su derecho a 
ese sueldo lo .iustifica con victo­
rias que cuestan vidas huma­
nas ... 

"Pepp"er" MARTIN. 



Los Campeones Nacionales de 1931. 

H
A sido el año que terminó, 
pródigo en a con tecimien­
tos deportivos. En todos los 
sectores del Sport han ocu­

rrido hechos notables, en todos 

· ~ h:~P~~;:~~ll~do ~~º~~~~¡~:;~ 
tos importantes para que la masa 
aficionada conserve en su mente 
un agradable recuerdo del año 
que pasó. Pero en balompié, en el 
deporte más universal, hemos te• 
nido un año sencillamente estu­
pendo. 

Contiendas internaci0nales el\ 
abundancia, concursos brillantísi­
mos entre los equipos locales, un 
Campeonato lleno de sobresaltos, 
y para que no faltara nada, un 
lío de esos que hacen época y que 
desgraciadamente aun está en pie, 
con dolor de los que verdadera­
mente aman el deporte. 

Más tarde y de regreso para su 
país, visitaron nuestra Capital de 
nuevo los balompedistas argenti­
nos y el .dia 3 de Marzo jugaron 
en el Campo Polar un nuevo en­
cuentro, frente a un combinado 
Juventud Asturlana-Olimpia, al 
que también vencieron con ano­
tación de uno por cero. 

EL BELLA VISTA . 

Semanas después de haber sa­
lido los atletas argentinos en su 

equipo Bella Vista, hicieron una 
solicitud a la Federación de Fútbol 
de la Habana, para que todos los 
jugadores aue se encontraran cas­
tigados, fueran debidamente reha­
bilitados. 

Esta solicitud fué tomada en 
consideración por los directores 
de nuestro fl.itbol en virtud, de 
que, a la siguiente fecha de la 
última actuación del equipo uru­
guayo, debía comenzar el Cam­
peonato Provincial de 1931, y de 
esa manera se ponía -en el máxi­
mo de sus fuerzas a cada con­
junto. 

EL CAMPEONATO PROVINCIAL .. 

El día ocho de febrero de 1931 
dió comienzo el Camoeonato Pro­
vincial que en virtuci de lo tarde 
que empezaba su discusión hubo 
de hacerse a tres vueltas. 

Este concurso que fué brillante 
en todo su curso. ofreció innu­
merables alternativas. t res equi­
pos de los que compitieron salie­
ron como favoritos y aun en los 
últimos matches de la tercera vuel 
ta se encontraban dos de ellos en 
lucha por el Campeonato. 

Fueron vencedores los del Cen-

el día 5 de julio y en el que sa­
lieron vencedores los del Cataluña 
por anotación de dos por uno. 

EL CAMPEONATO NACIONAL. 

En esta misq¡a fecha se C.elebrÓ 
e!) Santiago de Cuba, el encuentro 
fmal por el Campeonato Nacional 
entre los finalistas, Deportivo Es~ 
pañol de Santiago de Cuba que 
ostentaba el título y que habí3. de­
rrotado a Juventud Asturiana de 
Camagüey, en el encuentro 'eli­
minatorio para este Campeonato 
Y el Centro Gallego, de la Haba­
na. Campeón de esta provincia. 

Fué un encuentro emocionante. 
Los gallegos llevaron la mejor par 
te. en la primera mitad, pero los 
orientales a los seis minutos del 
segundo tiempo les empatarori el 
score, y el match se definió en los 
últimos momentos a favor de los 
habaneros, por la mínima diferen­
cia. El "_score" final fué 3 por 2. 

Conqmstaron con esta victoria 
los del Centro Gallego el Cam­
peonato Nacional, y a su regreso 
a esta Capital les fué ofrecido el 
más brillante recibimiento que se 
le ha tributado a ninguna agru­
pación deportiva. 

EL HAKOAH ALL STARS. 

Otro de los equipos extranjeros 
que también nos visitó en est__e · 
año, lo fué el Hakoh Ali Stars, que 
como su nombre indica estaba in­
tegrado por estrellas del deporte 
del balón redondo en los Estados 
Unidos. 

Todo, todo ha ocurrido en el 
pequeño lapso de tiempo que se­
para los doce meses de este 1931. 
Aun está en nuestra merite el re­
cuerdo de aquel equipo argentino 
que nos visitó en el mes de enero 
(parece que fué ayer) y que tan 
gratisima impresión dejó en nues­
tros aficionados. 

Deoortivo Hispano -América. que conquistó Za Copa Fortuna. 

Este conjunto defraudó las espe­
ranzas de los aficionados, pues la 
clase de su juego fué fácilmente 
dominada por los equipos: locales.' 
La técnica, en exceso lenta, no fué 
del agrado del público habanero, 
que había apreciado la velocidad 
de los suramericanos. EL VELEZ SARFIELD. 

Podemos, sin lugar a dudas, 
asegurar que este equipo fué el 
conjunto que mejor impresión nos 
dejó por la clase de ju ego que 
practicaban, por el perfecto aco­
plamiento de sus líneas, y porque 
entre todos sus componentes fi­
guraban verdaderas estrellas del 
balón redondo 

El Velez $arfield, que éste es 
el nombre del equipo a que hace­
mos referencia, jugó en La Ha-

• bana una serie de tres encuen­
tros, que comenzó el día primerc 
de año jugando los restantes lo~ 
días 4 y 11 del oronio mP.s frente 
a los equipos locales, Juventud 
Asturiana, Fortuna S. C. y Dep. 
Centro Gallego, respectivamente. 

Esta serie terminó en un sono­
ro triunfo para el equipo visitan­
te. El día de su debut. frente a 
los "toros" de Juventud Asturia­
na, ganó por tres a cero, en el 
segundo encuentro venció por 
seis a uno al Fortuna y el tercer 
match terminó con score a su fa­
vor de tres por cero, con el Ga­
llego. 

Doce goals en total. anotaron 
en sus tres matches y su valla sólo 
fué perforada una vez. 

. Estos encuentros se celebraron 
eh el magnífico Stádium de la 
Tropical. 

primer viaje, compitió con nues­
tros coni untos el equioo Bella Vis­
ta, de Uruguay. donde formaban 
jugadores muy conocidos de la 
afición habanera por haber figu­
rado ya en el Nacional de Monte­
video en la visita que todos los cu­
banos recuerdan con agrado, he­
cha por este equipo a esta bella 
Capital. En el que abundaban taro 
bién atletas que habían represen­
tado a su pa1s en el Campeonato 
Mundial 

Tres encuentros celebraron es­
tos jugadores con nuestros equi­
pos y la impresi.ón, sin dejar de 
ser agradable, fué inferior a la 
que I?,OS había dejado el equipo· 
argentino. Jugaron buen futbol, 
pero en el equipo argentino se 
notaba más pulimento en el con­
junto, y hasta en ciertas indivi­
dualidades había mucha más 
clase. 

Debutaron el 25 de enero, j uga­
ron también el día 28 del propio 
mes y el día primero de febrero. 
El Iberia fué el primer adversa­
rio· que se le enfrentó en ésta, y 
los visitantes lograron vencer cc.n 
anotación de tres goals por ce­
ro. En su segundo partido empa­
taron a uno con el Olimpia y en 
el tercer encuentro derrotaron a 
Juventud Asturiana con score de 
dos goals por uno. 

ÚNA AMNISTIA. 
Lo,'i delegados y jugadores del 

tro Gallego y el día 28 de junio 
se dió por terminado este Cam­
peonato, habiendo quedado con 
la sigui en te anotación: Los días 19 y 26 de julio y 2 de 

agosto, fueron las fechas en que 
estos atletas actuaron en nuestros 

2 4 26 10 35 campos. 

JG JE Jp GF GC PB 

C. GALLEGO 9 
R. IBERIA 7 
FORTUNA 5 
JUV. ASTUR. 5 
CATALURA 3 
OLIMPIA 4 

5 3 26 20 34 Perdieron el debut frente al Ibe-
5 5 18 20 30 ria con anotación de dos por cero, 
4 6 24 26 29 el segundo partido fué ganado por 
5 7 15 22 26 ellos, cinco goals por uno, fueron 
3 8 15 26 26 sus adversarios en este encuentro 

Los clubs Olimpia y Cataluña 
que terminaron empatados en el 
último lugar hubieron de jugar un 
nuevo encuentro para destruir es­
te empate, habiendose celebrado 

los de Juventud Asturiana, que no 
presentaron un equipo bien com­
binado. Los del Centro Gallego ju­
garon el último match y terminó 
empatado a dos tantos. 

(Continúa en zQ, Pág. 45 ) • 

J uventud Astur ian;,. ' ganador de la Cot)(l omeQa. 
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' ,~w, :: · / ·. 
leer.muCho, mucho, y tratar siem­
pre de perfeccionarse. Notará us:­

na", mi mu y distinguida ted que varias de las firwantes del mer bacilo? La culpa, si la hay, 
compañera Abiga11 Mejía de comentado Manifiesto ejercemos es de "Nosotras". Allí juntamos, 

Fernández, contesta con el artícu- una profesión y nos ganamos la casi de limosna, una biblioteca pa­
lo que inserto a continuación mis vida como obreras intelectuales, ra la mujer, con unos mil dos­
comentarios de háce pocas serna- modestamente, mediante nuestro cientos volúmenes, hasta ahora, 
nas alrededor del programa y los título. Harto espacio me roba la y pese al ciclón, clasificados por 
estatutos de la flamante organi- enseñanza en la Normal Y. la la- materias, y hay el de usted acer­
zación feminista de la tierra del bor de mis libros (en especial esa ca de Feminismo, y el de Martínez 
Generalísimo. A reserva de tratar "Historia , de la Literatura" para Sierra "Feminismo, feminidad, es­
ampliamente sobre su contenido cuya segunda edición pedí a usted pañolismo", "La mujer del porvenir 
en el número próximo, ya que el sus datos biográficos). y la mujer de su casa", por la in­
espacio de que dispongo no .- me NueStras ansias de perfecciona- mortal Arenal-uno de los libros 
permite hacerlo en este momento, miento social nos hicieron fundar feministas más añejos;-hay "El 
quiero hacerle al artículo de Abi- el Club "Nosotras", institución dé prejuicio de los sexos", por Juan 
gall.Mejía de Fernández este úni- cultura, que lleva ya más de cua- Finot, y muchos más acerca de 
ca comentario: No he sido com-. tro años celebrando Conferencias Matrimonio, Amor, Divorcio y la 
rrendida. Ni he dudado de la cul- Literarias y· Científicas, Concier- Vindicación Femenina. Si usted 
tura de las mujeres organizadoras tos, Exposiciones, Recitales, etc., quiere en su bondad favorecernos 
y directoras de la "Acción", (antes en medio de una absoluta caren- con alguno de los que . cita, se lo ü;:~1~ ~rc!:~:JÍi~ ~}: ~?{J~j¡ :;;tsi::~ ~i~l~~!/"J~~~l~~º!1 d:xi;i: agI~~:~~Ti:- andaríamos. ade-

ingreso en sus filas a las prostitu-
tas, ni he intentado que las mu­
jeres religiosas de Santo Domingo 
se conviertan en ateas. He acon­
sejado, simplemente, que se supri­
man del Reglamento las cláusulas 
absurdas que exigen "buena con­
ducta", instrucción primaria y un 
mínimun de edad de dieciocho 
años a las mujeres dominicanas 
para poder figurar como miem­
bros de la Institución, señalando, 
al propio tiempo, el peligro de 
asentar el programa ideológico de 
la "Acción" sobre la base a todas 
luces arcaica y carcomida de un 
prejuicio religioso que debe y tie­
ne que permanecer al margen de 
las actividades de una Institución 
de esta índole. 

Como yo deseo ser comprendida 
por las• mujeres dominicanas, cuyo 
destino y porvenir me preocupan 
fundamentalmente, volveré sobre 
el tema la semana próxima. Es ne­
cesaria la mutua comprensión, 
hermana de Santo Domingo. Tra­
taré, pues, de ser más clara, más 
precisa, más objetiva. Yo quiero, 
necesito y DESEO que me com­
prendan. 

Les ruego a mis lectores anali­
cen cuidadosamente las palabras 
de Abiga11 Mejía de Fernández. 

••/ermítame, ~riblanca, ante 
todo, estrechar esas dos manos 
cordiales que con tal entusiasmo 
y graciosa amistad me brinda, con 
su <como usted) simpatiquísima 
carta. y desde su no menos sim­
pática Cubita bella ... Y. que agra­
dezca las PALABRAS con que, sin­
tiéndose alborozada, "emocionada­
mente feliz", acogio el Manifiesto 
de la "Acción Feminista" y Es­
tatutos allá encaminados par a 
anunciarle el ansia de desperta­
miento que desazona y acosa a las 
mujeres de nuestra tierra, en su 
mayoría, pues hay otras, muñe­
quitas de serrín, que si por casua­
lidad se les tira de un cordonci­
llo, es para soltar el grito de "Vi­
van las caenas! ... ", como los va­
sallos de Fernando VII. Y se jac­
tan de no estar "preparadasW .. 

"Está bien, muy , bien, hermana 
"Quisqueyana-dice usted-lo que 
"has hecho. Pero es necesario que 
"perseveres en el esfuerzo para que 
"tu gesto ejemplar no se pierda 
"en el vacío". 

Echo a buena parte sus con­
sejos buenos, y estamos de acuerd.o 
en cuanto a lo de que la mujer, 
P-specialmente la nuestra, debe 

VEINTE PREGUNTAS 
¿Q:u1ere usted medtr. e ión de sus conocimientos? 

Lea estas · veinte pregunt s, té telas 17!-ez¡.talmente y co-m-
·pruebe luego las respuesta la ágina_. ,64,.: CARTELES pa-
(iará $1.fJ0 por cada pregun e usted envie y que ·aparezca 
:Publicada en .esta sección i!#a los sobres -a "Veinte Pre.;.. 
yuntas", Revista CARTEL , Almendares y Sruzón, La Rq,-
bana, Cuba. 2 Q 
1.-¿D"e quién es esta cuarteta: 

1
"Conciencia nunca dormida, 
mudo y pertinaz testigo 
que no deja sin castigo 
ningún crimen en la vida"? 

2.-¿Qué animal es al mismo tiempo mamífero y oYÍparo? 
3.-¿Quién pronunció la frase "Soldados: desde lo alto de esas 

pirámides cuarenta siklos os contemplan"? 
4.-¿Quién fué el primer presidente de Polonia? 
5.-¿Quién es Caissa? 
6.-¿A qué se llama tabla pitagórica? 
7.-¿Qué quiere decir criptografía? 
8.-¿Dónde está el río lenisei? 
9.-¿Qué son glándulas endocrinas? 

10.-¿Quién es el, autor d_e la Novena Sinfonía? 
11.-¿De quién es el cuadro r•Los Fusilamiéntos de la Moncloa"? 
12.-¿Qué es un prefijo? 
13.-¿Cuátes el primer triunfo en la historia del submarino? 
14.-¿Qué" soberahos perdieron el trono a consecuencia de la 

guerra mundial? 
15.-¿En qué obra figura como personaje el Capitán Nema? 
16.-¿Cómo se ·llama la residencia del Rey de Italia? 
17.-¿Qué es una turbina? 
18.-¿Quién ineentó el globo dirigible rígido? 
19.-¿Quién descubrió el suero antidiftérico? · 
20.-¿Qué rey de Inglaterra murió en el patíbulo? 

PERSONAS CUYAS PREGUNTAS HAN SIDO ACEPTADAS 

Mañue"I L. Intrlago, de Fomento; Alfredo Quintana!, de Camajuani; 
Angel E. Fernández, de Cárdenas; Humberto Corona Gonzé.lez, de Santiago 
de Cuba; Antonio Alonso, de Gibara; Manuel Sánchez Durlon. de La Ha­
bana: Elsa Claramunt, de La Habana; Adolfo López. de Camagüey; Santa 
Martlnez, de La Ha bana; Eliodoro Jústiz. de Santa Clara; Eduardo A. Alon­
so, de Panamá; Jacinto _Velázquez. de Matanzas; Edelmlra Azcui López, de_ 
La Habana; Eut ropio Ramón, de México, D . F.; Gerardo del Monte, de Pi­
nar del Rio; · Nena Casas, de .La Habana; Pepit a M. Rivera, de La Habana; 
G. Oonzé.lez, de Santiago de ClJba ; Ed'elberto Cartaya, de · Mérida (YlJc.) y 
Jose!a Martínez, de La Habana. 
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mas. si no hufü'esemos · 1eido más, 
_q~_eªQ! -

Y como el Club "Nosotras'' es· 
Sociedad Cultural únicamente, y 
en él no son todas feministas,-las 
mismas fundadoras hemos queri­
do formar aparte una sociedad del 
mocrática y surgió esa "Acción Fe- . 
minista" qUj, le está agradeciendo 
a usted tantos consejos. ·-Pemúta­
me que le diga, amiga mía, que en 
algunos puntos discrepamos: aqui 
no existe el "problema religioso", 
como en Espana, por ejemplo, se­
gún pude comprobar y estudiar en 
catorce años pasados por allá. La. 
mujer dominicana ni va a ·contár­
selo todo al confesor, ni se siente 
lo suficientemente "sprit fort" pa­
ra menospreciar la religión de sus 
padres, por lo general. Ni .,ateas ni 
beatas, ni un fanatismo negro, ni 
el otro rojo. El feminismo domini- . 
cano no borrará de su bandera el 
respeto a las bellas tradiciones de 
sus mamás, por la sencilla razón 
de que todas las feministas so­
mos católicas. aunque algunas só­
lo tibia y dulce.mente. ¿Puede us­
ted, en nombre precisamente del 
libre pensamiento, motejar esto y 
hallarlo obstáculo para . que nos 
unamos las de las tres Antillas 
bajo una sola bandera: la Qe la 
reivindicación de 13. mujer?.. · 

No por espíritu farisaico ni pa­
ra erigirnos en jueces de las de­
más, pedimos buena conducta a 
las que deseen ingresar en nues­
tras filas, sino pprque eso del con­
ducirse bien nos parece la -cosa 
más natural del mundo, y no va-

iff;t:~ai:1¿~ro ªp~~;!~~¿~~':n~; 
la prostitución · como una lacta. 
Tampoco gazmoñas somos, que 
nunca hemos lanzado una pledre. 
contra la que pecó, inocente y por 
amor: en una ocasión-se discutía 
el ingreso de una señora casada, 
que anteriormente no lo fué -con 
su marido, y_ sólo hubo una voz 
en contra. Una, muy católica, da- , 
ma del Catecismo por más señas, 
se alzó indignada, a favor de la 
talentosa aspirante diciendo: "Y 
bien, ¿qué? ¿Cuál es su pecado? 
¿Haber amado a J. Ll.? ¡Cualquie­
ra de nosotras hubiera hecho lo 
mismo!" Y se aceptó a la casada 
hoy, ayer sólo unida por libre amor 
a un bello ejemplar de hombre. Lo 
que no pasamos es el tráfico de 
blancas, negras o mulatas, Y con­
denamos, como Juana ·de Asbaje, 
"al que · peca por la paga o al que 
paga por pecar". . . Sin ser femi­
nistas a lo Margueritte, (el d~ la 
"Garzonne", trastornadora de ca­
becitas frágiles) , juzgamos a la 
mujer dueña absoluta de su cuer­
po, sí,"Ton corps est a tois"-pero 

~:~~~~~aÍ~g:l: /ee r Í1a ~ ~r:. 
¿Comprende? Eso es todo~ Un 
hombre solo para una sola mujer. 
¿La aprecia de veras? Ante la ley 
lo proclama. 

¿Que no queremos a las . "ma .. 
las"? Pero si lo que queremos ea 
regenerarlas para entonces acep-. 
tarlas a nuestro -lado como miem­
bros útiles... . 

¿No ha notado que nuestro lema 
es Justicia y Amor?-. . . 

Dice usted en su prirrier artícu 
lo de CARTELES: "Lejos de ex 
cluir a las analfabetas, la "& 
ción" debe atraerlas y enseñarlas" 
¡Si esto _es_precisamente por don 

~rcontinúa en la Pág._, 62, J 



[4Qué 'Pasa en el .J'lundo?_] 
.Cos sucesos importantes de Cu6a ... 

de el descubrimiento 
de América se deja 
de celebrar en Cuoa 

Misa del Gallo. 

L a Habana, Ole. 26.­
El Supremo pide res­
peto a la Ley y a las 
autoridades judiciales 
con motivo de la · -0la 
de crimencs lmpudes 
que cubre a la Repú­
blica bajo la J ur1Sdlc-

ci6n castrense. 

La H abana, Ole. 26.­
Son arrestados el di ­
rector y el adminis­
trador ·d e "Jornada", 
y un hermano . del 

Tte . Le.urent. 
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... -ca ~ de Wv ~--· 
~~;i~ft~ffae~•-;:téii~:, ~; ~aadciaEf! fl:~i~gªa c~~iª~~~ul~~f= GM~i~~ MICKEY MOUSE"-el "Ra- Aunque parezca absurdo, es ver-

hociquito • negro y orejas dad más grande que la de ~reta o 
muy grandes ... John Gilbert. Parece como si el 

pa~iia.~6n eg~\~reJo~!f~~~j~~ Jior u~. ~~-~z.o de cartón tuviera un al-
cual sale un rabo largo y expre- Para su creador, Walt Disney, 
sivo. posiblemente la tiene. El le ha da-

Representa las f:ibulas de Cris- do con su genio el soplo divino que 
tian Anderson: es un aventurero y lo h umaniza ... metiéndolo cora­
un héroe. ¡Y representa el genio! zón adentro de los que asisten a 

¡ "Mickey" es hoy la estrella de. todos los cines distribuí dos por el 
cine más famosa! h az de la tierra, y que se entusias-

Su fama se extiende de Paris al man sinceramente frente a esas 
Perú, del P erú al Japón, del Japón películas cortas, llenas de interés 
a Bombay .. Y en todos los pa1ses e -inteligencia; burlonas y ·patéti-~! ~;i~l~~~ªe~ªa~6i~~~ap~rs~~:in~!; cas : absurdas y fil,osóficas. 
y pequeños. Recibe tantas · cartas Mickey· -representa el valor, la 
de fanáticos como la Garbo, y sus constancia, el coraje para subir 
aventuras h an sido llevadas a 11- cuesta arriba en la vida, llevando 
bros que se reparten entre los ni- como pesado fardo las ambiciones, 
ños de todos los países de la tie- y un cayado de esperanza y buena 
rra. volunta d como único apoyo ... Re-

En las austeras cortes, en los Pa- presenta el logro del ideal para 
lacios de los reyes, Mickey ha s.us- Walt, su creador! .. 
tituído al bufón ... Y personaj es Hace veinte años, en el Parque 
célebres piden autógrafos del Ra- Zoológico de Chicago se paseaba 
toncito incomparable... cada mañana un niño de nueve 

Mickey es músico y poeta ... Y años .. . Iba allí para adorar en si­
en todas sus películas podría dar- lencio a los animales, por los cua­
le lecciones a los hombres; jamas les sentía rara ternura. Cerca de 
h a tenido una aventura amorosa las jaulas les hablaba en voz ba­
m ás que con "Minnie", la ratona ja ... les contaba sus cuitas, las am­
de sus andares de aventurero, biciones de su vida y la hostilidad 
creada después que él vino a l de la escuela ... 
mundo. Igual que la mujer---según Ese niño era Walt Disney. 
la leyenda,-fuera creada después El sueño que acariciaba su co-
ctel hombre. razón era poseer un día un circo: 

La rei•ista "TA/e", con -esta caricatura ex.presa el descontento del público 1)0rque 
110 se exhibe en el cine ntnguna film del Ratón Miquito. 

tener tantos animales como el al Mickey famoso, que hace refr 
Parque Zoológico de Qhicago. . . al monarca y al campesino, que 

re;717~~~~ ªs~º~u~l~. tiri~e ~~1~i~= ~:iaª yu
1
~o~~~{ó~e is~i~iruu1f!1 ª~t 

co. Posee todos los animales de la ma de todos los habitantes del 
creación. pero su genio les ha dado planeta, que asisten a un cine ... 
un soplo, humanizándolos, hacien- ¿ Y acaso surgió Mickey MouSE 
do que se parezcan a los hom- por obra de la casualidad. sin es­
bres. . fuerzo por parte de su creador , 

Y entre el reino animal que ha y gracias a la simpatía de un di ­
creado Disney. no es el poderos~ rector? ... No. Mickey, ya lo dije , 
león, rey de los bosques, el que im- representa el esfuerzo. la inteli­
pera, sino un pobre y pequeño ra• gencia. los sacrificios incontables. 
tón, con grandes bigotes colgan• De Chicago, su ciudad natal, 
tes. un sembla nte placentero y dis - Walt se vió obligado a seguir a 
puesto siempre a enderezar en - sus padres hasta Kansas City don­
tuertos y borrar agravios... de éstos. se establecieron. Lej os de 

No hay padre más orgulloso .de sus queridos animales, Walt co­
su h ij o que Walt Disney de su menzó a soñar en una nueva feli­
Ratón. Por él ha adquirido fama: cidad ... Quería trabajar en una 
gracias a él ha podido traspasar redacción de periódico. Qué haría 
el tedioso camoo de la miseria, y y cómo lo haría, no importaba. 
vivir confortablemente .. Allá en las remotas circunvolucio.,. 

Los padres de Jackie Coogan hi- nes de su cerebro comenzaba a 
cieron una magnífica fortuna con germinar una idea que era senci­
el talento histriónico de su hijo, llamente el advenimiento del ge­
ta n grande artista en su infancia n io que había en Walt Disney. Ser 
como el mismo Chaplin en todo el caricaturista de un periódico llegó 
apogeo de su gloria. Pero con el a constituir la suprema y única 
crecimiento, la gracia infantil de ambición de su vida. 
J ackie se evaporó .. Disney, en Recorrió toda la escala de una 
cambio. no tiene esos temores. Su redacción de periódico. Fué man­
hi jo no crecerá sino gracias a su dadero y vendedor, corrigió prue­
propia voluntad. Si a l hacerlo bas y barrió los pisos. Trajo el 
grande pierde su gracia natural y lunch a los empleados y se quedé 
cómica. Disney se apresura a bo- está tico muchas ve<;es frente a la 
rrar los contornos, a achicar la fi - ooulencia de un "sandwich" aue Walter DISNEY, el genial creador de "ili icl.:ey M ouse". explica a Ma ry M . SPAUl.- gura y a depositar sobre el lienzo sus medios de fortuna ponían DlNG el complicado proceso de hacerle al celebre ratón su personalidad humana. de plata de la pantalla universal (Continúa en la Pág. ·47 ). 
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fL PORRf hlOMBRfCILL 
ChanninQ ollock 

,El salteador se volv ió 
para el hombrecillo 
e u y a s posibilidades 
habfa medido su mi­
rada expert a . Los bol­
sillos cte n uestro pe­
queño compafl.ero no 
arToj aron nada d,e tm -

pc>rtancia. 

A cualquiera le habría da:::l¡­
lástima aquel . pobre hom -
brecillo, tan sólo con verlo. 
Lanzó una mirada inquisi­

tiva al cuartito ·1aboratori01 de. 
pullman, como si esperara que al.: 
guien le dijese que no tenía de­
recho a, entrar allí. Y, diez minu­
tos después, encendió un tabaco 
barato con el aire de una persa- dos. Acaso uno o dos arlas, años 
na dispuesta a pedir perdón. que · nó podía él perder. Tenía 

Yo había estado leyendo con el que conseguirse un destino en 
esfuerzo que exigía el alumbrado Denver. Podía ir tirando algún 
eléctrico de aquella época. Por tiempo, con el producto del expre­
encima de mi periódico~ medí al so, pero las enfermedades cues­
hombrecillo de arriba abajo. Era tan, y Carrie no debía preocupar­
rechoncho, de cabeza cuadrada en se por nada. Buena muchacha era 
la que el cabello, a pesar de la · la tal Carrie. 

información que nablaba de un 
robo en el tren. 

-Al Martin escapó anoche de 
la cárcel de Cheyenne- leí en al­
ta voz-. Otros cinco individuos 
propiciaron la fuga y todos sa­
lieron a caballo de la ciudad dis­
parando en todas direcciones. El 
sheriff y su gente los perdieron 
de vista al norte de Ariosa. Los 
ferrocarriles destacan guardias 
bien armados en todos los trenes 
que se dirigen al oeste de Omaha. 

atención que le . prestaba, mostrá- -Supongo que ustedes no cono-
base reverente. Vestía un "apéame cerán a nadie ·en Denver, ¿eh? 
uno", de tela burda, color de hie- El caballero alto -sí conocía allí 
rro oxidado, y en el chaleco lleva~ mucha gente. Conocía a un bom­
ba el emblema de · oscuro metal bre que estaba en el negocio de 
de quien sabe qué sociedad bené- expreso. Raro, ¿verdad? Y pere­
fica. Para mis adentros lo tuve grino también que en aquel mo­
por un comerciante de pueblo o mento mi vista cayera sobre una 
un sitiero, . 

En realidad no era ni lo une 
ni lo otro. 

-Yo tenía una especie de expre­
so en Omaha,-nos dijo.-Erar. 
.dos carretones. En esto se enfer­
·mó mi mujer y tuvimos que man­
·ctarla a Denver. El médico no la 
deja regresar, por lo que he li­
quidado y voy a juntarme con 
ella. Caballeros, ¿algunos de us­
tedes dos ha estado en Denver? 

Yo no soy muy dado a .las cori­
fidencias de salón de fumar, por 
lo que limité a asentir con la 
cabeza. Pero el otro "caballero", 
que a mí .. me parecía demasiado 
pulido y bien, trajeado, se dispu­
so a describirn6s aquella ciudad. 
El hombrecillo nécesitaba compa­
ñía y pronto se enfrascaron en 
una larga conversación sobre mil 
~ópico~ en general y la esposa en­
ferma y el expreso en particular. 
· El negocio de expreso no había 
sido muy bueno y el hombre se 
alegraba de largarlo. Se habría 
alegrado, por lo menos. Casados 
veintiséis años, aquélla. era la prj.­
mera vez que se separaban. La 
mujer, Carrle, no se acostumbra­
ba a estar solá· ~:( lo extrañaba. 
muchísimo. Estaba-·también. bas­
tante malita. · Quizás no le ql1eda­
ran r- ucho tiempo de estar reunl!" 

CARTELES 

-Pues yo no he visto ninguno 
en este tren-dijo el caballero 
alto. 

-Será porque salimos antes de 

YARDLEYGRAMA S 
SOLUCIÓN AL YARDLEYGRAMA. JJE LA SEMANA PASADA 

~

A . he resuelto el m~nsaje de la tinta _ simpática-dijo po, 
ultimo Leonard Russell, el estudiante, a · su ilustre maes­
tro. Dice: "Destruyan Canal Panamá". 

-Perfectamente- replicó Allan Crossle, mientras se ilumi­
naba con una sonrisa su rostro delgado.-¿Cómo lo resolviste? 

Allan tomó con sus dedos largos y sensibles la "hoja de tra­
bajo" y la examinó escrupulosamente. 

BCQRPSVYLAYLYJNYLYKY 
cdrsqtxzmbzmzkozmzlz 
DestruyanCanalPanamá. 

-Con este sistema, que se Uama la Cifra Julio César, el 
mensaje puede estqr en cualquiera de las líneas-explicó Allan. 
-Por esa .razón, conviene escribir debajo de cada letra todo el 
alfabeto en vez de tres lettas solame11,te, como has hecho tú. 

-Lo tendré en cuenta-prometió Russell.-Y entonces, in­
capaz de contener su curiosidad, preguntó:-;.Y qué hicieron 
ustedes con la muchacha? 

-Le devolvimos sus trajes, la pusimos en libertad y la vigi­
lamos con atención. Primero fué a Saint Louis, luego a Chiéa­
go. Cuando creyó haber esquivado nuestra vigilancia, vtno a 
Washington y gracias a ella descubrimos una madriquera de 
espías alemanes. 

EN iCL PRÓXIMO NÚMERO PUBLICAREMOS UN NUEVO 
"YARDLEYGRAMA". 
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que llegara la noticia-terció el 
hombrecillo.-¡Caramba, no mE 
gustaría nada perder mis setscien• 
tds pesos! 
-i Seiscientos pesos! 
-No es mucho, claro está,-ad-

mltió el expresista' como excusán­
dose.-Pero cuanto uno posee le 
parece una fortuna. Ahora, que 
yo no me expongo. Lo teng-o oosi­
do todo en el forro del chaleco 
y no creo que haya nlngt\n ladr6ri 
je trenes tan listo que se le ocu­
rra registrar ahí. 

-OJalá yo hubiera Pensado co­
mo usted-dijo el caballero alto.­
Tengo un reloj que no quislera 
perder. ;Era de mi abuelo. 

En lo adelante la convetsaclón 
versó sobre bandidos y sus haza­
ñas. El Oeste habla sido limpiado 
de -esos audaces salteadores, mas 
aueda_ban unos cuantos que aun 
libraban un combate nada venta­
toso contra la población c.recien~ 
te y los métodos modernos de per­
secución. Ali Martin v su cuadrilla 
eran casi los únicos supervivien­
tes, pero tenían un haber bastan­
te considerable de asaltos a ban­
éos y trenes y su nombre inspira­
ba terror. Hablábamos a media 
voz mientras el tren corría veloz 
por la oscuridad de aquelios agres­
tes par aj es. 

La confianza fué renaciendo 
poco a poco y cuando sucedió la . 
cosa .el hombrecillo nos hablaba 
de los excelentes pasteles que ha­
cía su• mujer. Una fusilada es­
truendosa, un rechinar de frenm 
y el tren se paró tan de repente 
qlle yo fui a· caer en el regazo del 
pulido caballero: Este se había 
incorporado a medias y hecho un 
movimiento hacia el bolsillo pos­
terior de su ~ntalón, pero el im­
pacto lo arroJó de nuevo sobre el 
asiento y cuando nos soltamos el 
uno del otro había en el campar .. 
timiento d1)s recién llegados. ca:-

!Continúa en la Pág. 48 /· 



/!RACING CL UB DE M ADRID . 

Al domingo siguién'te de este 
iümo partido con el Hakoah, de­
■ló en el Campo de la Polar el 
«m.Junto español Racing Ciub de 
KJdrld. 

Tres juegos tenía concertados 
tie equipó con la Federación de 
fith:>l de la Habana; e1 primero 
• jugó frente a Juventud Astu ­
~ y el partido terminó empa -
ado a un goal; el segundo, que 
debía ser el dieciséis de agosto, 
mibJ de ser t ransferido en virtud 
te la situación anormal por que 
atravesaba el país en esa fecha, 
• •Jugó entonces el próximo en­
cuentro el día 23 frente al Iberia 
local. Los nuestros ganaron con 
'Eore" de tres por cero. 
Entonces se tjió por fa Habane-

11, por rescindido el contrato, y 
la delegación del Racing reclamó 
ante la Nacional, que le concedió 
)1 razón al equipo visitan te. El 
ill1rno encuentro que debía cele­
brarse frente al Centro Gallego 
no se celebró y en su lugar los del 
Iberia concedieron la revancha al 
equipo. del Racing. Vencieron los 
'fisitantes por anotación · de tres 
por dos. Este encuentro se jugó el 
día 30 de agosto. 

El Iberia conquistó en esta se­
Jie la Copa Lerroux. A partir de 
esta fecha, las hostilidades entre 
los clubs balompédicos se romper 
J comienzan la guerra que po 
1esgracia padecemos ahora y qut 
amenaza con dar al t raste cor 
todo los que en pro del deportf 
ae ha hecho hasta el presente. 

LA D/VISION. 

Los clubs se agrupan en dos 
leetores, los que no aceptan el 
fallo de la Nacional y son decla ­
rados en rebeldía por el máximo 
organismo y los que siguen ba jo 
su manto. 

LA ·coPA OMEGA ~ 

L-Os clubs rebeldes, siguen inte­
uando la federación de Fútbol de 
la, Habana y proceden a la discu­
!lón de la "Copa Omega; que se­
gún había sido ya estatuido se 
discutiría este año por última vez .. 

En una brillante. competencia 
Juventud Asturiana conquistó el 
más hermoso t rofeo que se h a dls-
:utido en Cuba. ' · 

LA't'OPA FORTUNA:' 

Los clubs de la Nacion al, ror-

MASAJE : CONSEJOS GENERALES 

El masaJe y la:i fricciones son el com -
p!emento de cualquier régimen de belleza. 
1 salud. 

SI hay necesidad de multiplicar estas 
,eilones. es conveniente adiestrarse en 
as prácticas fáciles de esta parte de la 
1lglene. 

Ofrezco estos consejos generales ·por si 
no es posible utlltzar los servicios de 
un profesional. 

El masaje se practica especialmente con 
el dedo pulgar, auxHlad·o con la palma de 
la mano. 

Ha de practicarse en una sola direc­
ción, dirigiendo siempre los movimientos 
de la mano que opera hacia el co'razón; 
es declr, que en la parte Inferior del 
cuerpo se operará de abajo arriba y vice ­
versa en la parte superior. 

El masaje del vientre ha de ser discre­
tamente circular; una acción violentr 
podrla originar graves complicaciones. 

Hacer siempre el masaje con la ayuda 
de un lubricante: aceite de almendras 
i!ulces u otra substancia grasa. 

Tener también presente que no todas 
1M horas ~n 111:ualmente buenas para so-

CABE DENTRO DE LAS 
MANOS 

Esta nueva y m agnífica 
cámara alemana l konta 

tiene 3 características in­
comparables: 
1.---Hace con un rollo co­

rriente 16 fotografías de 
3 x 4 centímetros. 

2. -Es tan pequeña que ca­

man una hueva Federación, la 
Provincial y se enfrascan en la 
discusión de la "Copa Fortun a" que 
fué ganada por el Hispano. 

0 0 5 E N TRADAS 

ga, los clubs de la Habanera co­
mienzan · a Jugar la 'Copa Lucas~ 
en· cuya competencia se encuen­
t ran al empezar el nuevo año .. 

be d entro de las 

3. -No n e­
cesita del 
sol porque 
aun en el 
a t ardecer 
a van zado 
se pueden 
hace r ins­
tantán eas, 
por es tar 
prov i sta 

de un objeti­
vo luminoso 
1:6,3 
Lea el folleto 
explicativo. 

y en eÍ·q~e se encuentran al em­
pezar · el año 1932. 
EL AGUINALDO DE LOS 

JUGA DORES. 

COPA r.uCAS'.' 

A. contin uación de la Copa Orne-

Igual les sucede a los qel Provin- Un paréntesis se hace en los 
~ial que inauguraron en diciem- · concursos, para _ celebrar en .. el 
bre el C~ncurso Pre-Ca.~ peonato '(Continüa eñ la Pág. :so 1: 

feminida des' 
meterse a estas prácticas. Antes de ha- no o con el guante , sin tener la lmpor­
ber comido, o . bien terminada la .dlges- tanela higiénica del baño, es muy reco­
tlón . será provechoso. menda.ble porque activa la circulación _y 

Uno de :os peligros más de temer, por constituye un excelente reactivo. 
lo que se refiere a la belleza, es el de Ungüento perfumado par:a mujeres muy 
modificar torpemente las formas. Cuando retinadas : Glicerina pura. 250 gramos; 
se hace para remediar la gordura causa- Alcohol de 60 grados. un lltro; Tintura de 
da por los depósitos de · grasa, se corre ~enJui , 5 gramos; Esencia de clavel. 2 
el nesgo de que en las reglones tratadas gramos. 
se formen feas arrugas. Importa, para SI el masaje tiene por objeto disminuir 
evitarlo, conocer aunque sea ltgeramente el volumen de una parte del cuerpo, 
anatomia. friccionarla con la ayuda de la solución 

Cuando el masaje tiene por objeto bo- siguiente: Gltcerlna, 100 gramos; Tintura 
rrar las huellas que la edad deja en el de yodo, 20 gramos. 
rostro, es prudente no empef!.arsé torpe -
mente en buscar un remedio rápido, so­
metiéndose a manipulaciones enérgicas . 
Lo razonable es armarse de paciencia y 
con habil idad operar sencillos y delica­
dos masajes, que poco a poco meJuren s in 
ningún riesgo. . · 

Una sesión no debe durar mas de 
quince minutos, y el más perfecto e hl • 
gléntco es el que se practica 'Inmediata­
mente después .del batí.o. 

La fricción matinal hecha con la ma• 

PESCADO EÑ EMBUTIDO 

Un pescado de tres llbras se salcocha. 
con aJi , p im ienta en grano . (4 o 5). acei­
te y un poco de vinagre. Se le quita la 
plel y las espinas; se pasa por la maqui­
na bien fina, se hace una salsa de to­
mate con un sofrlto · de aJ les y cebollas 
y algo de aceite. Se mezcla con el pesca­
:to, se le agregan tres cnc:jlaradas de ga-

Heta en polvo, tres huevos crudos, medio 
·cucharón de caldo y ún poquito de sal. 

Se baten dos huevos que sirven para 
empanlzar el rollo del pescado. 

Se envuelve en una servilleta amarran­
dolo bien con un htlo grueso, y en una 
cazuela tle ~ua hirviendo, con cebolla y 
un& hOJa de laurel se deja cocinar du­
rante ho.ra y media. 

Después se lleva a la nevera hasta el 
momento de servirlo, en que se corta en 
rebanadas y se adorna con petlt-pols y 
salsa mayonesa. 

Dificil e.1 definir el amor: cuanto de 
él puede decirse es que, en el alma e& 
pasión de retnar; en los espíritus, sim­
pa.tia, y en el cuerpo gana oculta y de ­
licada de 1)0Seer lo que se ama, despué& 
1.e muchos mistertos. 

LA. ROCHEFOUCA.ULD. 

... 
Las pl'imera& emociones d el a:mor, y, 

más tarde, las venturas del hogar, el C'l­

riño de una mu;er y de los hijos, he 
ahí los goces placenteros da la vi.da. 

E. D. HERVILLY. 
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C. L Consejo Directivo de la 
. Unión Panam~ricana ha pe­
dido a todos los paises lati­

; noamei:icanos, por boca de 
aquellas personas que ha consi­
derado pertinentes que se le con­
teste un cuestionario de preguntas 
que formula. 

·Al pedirme la -l'Comisión Nacio­
nal :de Cooperación Agrícola" . mi 
muy humilde opinión, he sentido 
algún · miedo en contestar, por,quc 
son tan amplias sus preguntas, 
tan complejos sus aspectos, y de, 
tanta intensidad, que he pensado· 
lo ·difícil que debe ser, a quien1 
conteste bien, dar cumplida satis-· 
facción a esas preguntas referen­
tes a los intereses agrícolas. 

Porque yo considero difícil den­
tro , del estado · de desconcierto 
mundial , en donde todos los inte­
reses de la producción~ se sienten 
afectados, poder atribuir una cau­
sa a la crisis agrícola que no al­
cance también a todos los demás 
sectores de la riqueza pública. 

La primera pregunta d i ce: 
"Causas nacionales e internacio­
Jlales de la crisis agrícola", e in­
mediatamente pide en otra pre­
gunta que se le señalen los "Ca­
racteres de esas crisis agrícolas". 

L~s demás preguntas piden: que 
se exprese la "Incidencia de la 
crisis mundial en la agricultura 
nacional"; la "Forma en que la 
crisis afecta a los diversos produc..7 
tos de la industria agrícola" ; y fi­
nalmente "Sugestión de remedios 
a esos males". 

Como se ve, el cuestionario, val­
ga la frase , tiene perendengues; } 
si se ha de contestar en un pan­
fleto breve, mucho más, y no se 
cómo se puede referir nadie a las 
causas nacionales· e internaciona­
les de las crisis agrícolas que ca­
da país afronta, sin señalar por 
lo menos los fundamen,tos de la 
crisis económica mundial que re­
percute en la agricultura, en la 
industria, en el comercio, en la 
Banca, en las finanzas y en todo, 
de igual manera. 

El mal de esta crisis mundial 
no sólo arranca de la situación en 
que quedaron todos los países des­
pués de la guerra, sino de los re­
gímenes económicos que de antes 
de la guerra seguían todos los paí­
ses y. que después han intensifi­
cado ferozmente algunos de ellos, 
como los propios Estados Un~dos, 
que hace esta encuesta. 

La mentalidad americana. de 
suyo terca, es a mi juicio princi­
pal factor en todo el desastre eco­
nómico mundial , y creo que no se 
modificará ni con estos panfletos, 
ni con otro que escribiere el Pa­
dre Eterno ; pero . nada se pier­
de en matar en tiempo con estas 
cosas. 

Señalar todas las causas nacio­
nales e internacionales de las cri­
sis agrícolas, es cosa posiblemente 
superior a mis fuerzas, porque 
considero de tal magnitud el des­
equllibrio económico universal, que 
pá.ra retornar a eras pasadas o 
crear nuev~s formas económicas 

CARTE:LEI 

tienen que proceder con tal sabi-­
~h,g,íp. todos los países, _. que si no 
Se forma un veraadéro espíritu de 
cooperación universal para sus re­
Soluciones, seguiremos precipitán­
d0J'.l0S por la segunda rama de · Ia 
parábola que la actual forma d"ei 
capitalismo empieza a recorrer. 

Vamos creando una gran rique­
za estática, en medio d!:! una po-
breza universal. · 

Y hay que ir de todos modos al 
fondo de este desequilibrio, a hur­
gar, · sobre todo para que el coefi­
ciente· de resistencia a que hemos 
llegado no sea traspasado y-quie­
bre el rtgi~en. 

Hay que llegar a una inteligeri: 
cia ,con Alemania para el pago de 
deudas que no puede pagar, y en 
oro mucho menos. Hay que poner 
en movimiento y dar salida inte­
ligente al oro acumulado, princi­

, palmente por Estados Unidos y 
, Francia. Hay que estudiar-:-eomo 
1 muchas veces he dicho,-ei pro-

blema del sobrante de hombres en 
Europa. superior a sus recursos, y 
este mismo problema en las Amé­
ricas. donde sobran ·recursos y fal­
tan hombres. Hay que analizar 
con un sentido rilenos egoísta, el 
problema del maquinismo indus­
trial con s_us producciones impe­
tuosas, cr"eando así~ en un país en 
que holgadamente pueden vivir 
muchos más de doscientos mtllo­
nes de habitantes, como los Esta­
dos Unidos, un número de millo­
nes de hombres sin trabajo, pro­
picios a todos los ideales. Hay que 
acabar con los latifundios. Hay 
que ir a los aranceles, a las ba­
lanzas de pagos, a los créditos y 
sus mültiples formas. Ha·y que ir 
a todo esto, y aun a otras cosas 

· más, para ver si es posible esta­
blecer un orden ·y una justicia 
económica internacionales, más 
adaptados no a las conveniencias 
del capital sino a las necesidades 

.humanas: 

se '1~n e~~vid~s¿~n s~~yo~º~~fg~::~ 

;~~ ~i~~i~~\e~~~d~~() ~~~:riÍ. ~~~ 
múltiples créditos, concesiones 
bancarias e inversiones en el ex­
terior, que. los resguardan pode­
rosamente en este orden, pudien­
do, sin duda, asegurarse que hoy 
los Estados Unidos, como centro 
financiero internacional, ocupa el 
priiner puesto; y Francia, que po­
see el régimen económico mejor 
equilibrado del mundo. 

Pero aún uno de estos países: 
los Estados Unidos, por defectos 
orgánicos en sus f9rmas inusita­
das de producción, tanto indus­
trial como agrícola, y por otras 
causas, sienten . gravemente los 
efectos de la crisis, con sus mi­
llones de hombres sin trabajo, sus 
superproducciones y los efectos de 
su exagerado régimen Proteccio­
nista. En cambio, Francia, después 
de pasar por un breve periodo de 
angustias por la guerra, reafir­
mándose en su propio y tradicio-
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nal régimen ecoñómico, ha con- jando el crecimiento de coñsumo a 
quistado · la mayor posición de favor de la producción doméstica, 
tranquilidad que tiene país al- y creo, además, que contribuiría 
gupo. poderosa~ente a nivelar nuestra 

Tengo para ' mí, concretándome ;~~i~ctd~e
1
~:c~1i;¿~r~a~~ b~:~s:~ 

ahora al aspecto agrícola de esta en la forma que propuse en la 
~~cy::tªCat~;,!º5r~~~~:~~t!~~s u~: Conferencia Pan-Americana de 
las crisis agrícolas, creando en f!b~iri;ii~~r~~~~t~ªtciri~;;nf!) 
~rg~~ ~:rJ:t~~~eii~~~Ó~~i~~e:zi~ en agosto, del 2 al 30, de 1930, a 
car, etc., etc., la cual se produce ~~~. en otra forma que se acor­
más por falta de compradores, que Este es mi criterio, reiterada­
no pueden comprar, que por causa mente expuesto en múltiples tra­
m,isma de 'esas producciones bajos que he publicado, dentro del 

Parece como que •tal estado de aspecto de nuestras relaciones co­
,superproducción mundial exige o merciales con nuestro poderoso y 
un sistema económico monetario cercano mercado americano, y el 
que pueda determinar un mayor cual expongo a la citada Comisión 
¡poder de compra, o bien sin des- Pan-Americana. 
perdiciar las ventajas que el pro- Ahora bien, los remedios que de­
_.greso-mecánico ha impuesto, dis- penden de nuestra voluntad apli­
.minuir la capacidad productora de car, porque son de orden interior, 
estas~ mediante la reducción de ya los conocemos. 

~~~~5i~er;~:~~fíc~i~ii~~~c~~~ ún~~o n~i;t~~od~~f~oss~ :ir~~/ s~~ 
ción del suelo es lo adecuado, • valores estan, Y parece que estarán 
aprovechando todas las ventajas por algún tiempo por los suelos, 
que la Cooperación ofrece, tanto no creando Cuba riqueza alguna 
·para comprar como para vender, que nos dé dinero, no se necesita 
como para el empleo de máquinas pensar mucho para averiguar que 
agrícol~s más o menos poderosas. debemos ir a buscar en otras µro-: 

Cuando Cuba sufrió el terrible dgati~. cyionneos clºomquoemlaedc1· adna-adneose .p•I•,: 
"crack" azucarero, casi todos los rit1 

grandes colonos de caña quebra- gencia, sino como sistema perma-

fg~•si~~~!ft~r~n. ii~~Ó~1~e~u~i~ ~ee°nteéc~rig~~~o d~g~fri~~evo ·régi~ 
colono de dos o cuatro caballerías Y entiendo que al Gobierno es, 
quebró, porque su vida agrícola en primer término, a quien incum­
les permitió la defensa que la gran· be impulsar, con su acción eficien­
colonia cañera mercantilizada no te, con su dinero (que lo debe bus­
pudo ofrecer, y se puede decir car), dar el primer paso, porque 
prácticamente que con esos pe- dentro de nuestra actual depau­
queños colonos molieron los tnge- peración Y desconfianza pública es 
nios de las Villas, Matanzas, Haba- estéril esperar que · 1a iniciativa· 
_na y Pinar del Río. ft1~~da se renueve en ningún sen-
1 El alto impuesto arancelario, a En el trabajo que a esa Comi-
mi juicio supone un pecado con- sión Pan-Americana remito, hago 
tra natura, porque esforzándose también referenciá a estos aspee­
todos los países en bastarse a sí tos de nuestros remedios interio­
mismos, se afanan en producir de res; pero dando cifras, señalando 
todos modos, a veces a elevado cantidades·, y haciendo dtscreta 
costo, Y al elevar, como defensa, exposición de todo; que no repito 
los aranceles, van cerrando auto- aquí porque se han publicado ya 
máticamente las puertas de sus tantas veces entre nosotros esos 
mercados exportadores, que a su números, que huelga su repetición. 
vez, también como defensa, au- Como considero, ademas de lo 
mentan sus aranceles. Esta locura que ya he dicho en relación con 
a rancelaria, si no se contiene de el modo de pensar americano, que 
algün modo será el engendro de esta Comisión Pan-Americana, con 
una futura guerra, porque toda toda su respetabilidad no es un or­
guerra comercial engendra graves ganismo de gobierno, que carece 
·c;entimientos de hostilidad. de modo efectivo de poder e in-

En cuanto ·al remedio que a Cu- fluencia para actuar sobre el ga­
ba se puede aplicar, creo que con- bierno, quedando su buena vólun­
siderando que nunca la producción tad reducida a grandes y sabias 
remolachera, ni las ingratas zonas teorizaciones, que nunca llegan a 
cañeras de los Estados Unidos pro- afectar a ninguno de los gobier­
ducirán todo el dulce que su con- nos de este Continente, conside­
sumo reclama, y por tanto, si de ro, repito, que su deseo generoso 
algún modo se detiene el privilegio es el de llegar a tener un conoci­
filipino, hasta lo que hoy exporta , miento lo má·s exacto posible de 
evitando su 'aumento, que lo mis- nuestro modo de pensar .. y nada 
mo nos amenaza a nosotros abo- más. 
ra , como luego a sus remolacheros, Pero. . . de todos modos, naa2. 
Cuba podría llegar a un concier- pierde tampoco ninguno de nues­
to, como pedí hace 25 años, de tras países, aportando sus ideas, 
modo que podamos . colocar per- pensamientos o doctrinas a esta 
manentemente dos millones o dos obra que, al fin y al cabo, supone 
millones y medio de toneladas, de- un buen deseo. 



, ~~pietamente ruera. _de su alcan-
ce .. . 

La gran confiagración europea lo 
incontró siendo aún adolescente. 

,\~ ,:!n{~ár;ª ~1?!e~~S1~t':S1;;~~= 
terna!, lo llevó a alistarse en la 

.gran caravana que salió al en­

. cuentro de la Muerte. Como miem­
bro de la Cruz Roja, el artista en 

l ct~;:i:~~~~e ~:c~!r~Y;~~! · V01-
► .~t~e 8!f;í; PJ~ª i~~º~!~~~: Z::t! 

salir a· caza de un destino que cu­
briera sus más perentorias necesi­

. dades. Trató de ingresar de nuevo 
, en la redaccíón ·del "Kansas City 

Star", pero allí solamente había 
una plaza vacante: de mandadero, 
y Walt · había crecido demasiado 

f:.~: ~1i~ia · e:r!~~~~~ 0 Ycg~;tiit~; 
1 única oportunidad de trabajar en 

aquel periódico. 
Es posible que este aconteci­

miento influyera en la creación de 

~c~:te:~~8;ed~do~~ a~8Jl~fi~~!~ 
dacción, tal vez el intello:ente ra­
tonclto estuviera todavía en el 
mundo de los sueños y las fá.bu­
las. 

Pero la necesidad le aguzó el 
Ingenio a Walt, y por fin logró una 
posición como caricaturista, para 
tlustrar diversos productos comer­
ciales. Su amor por los anlmales 
hizo que concibiera la idea de que 
estos anuncios fueran con figuras 
del reino animal, quiméricas e im­
posibles, a quienes el artista daba 
vida, poniendo una sonrisa huma­
na en el hocico o una mirada per­
versa en los ojos. 

Y de tiempo en tiempo, entre las 
horas perdidas, hacía caricaturas 
de personaje$ célebres. 

Mientras tanto, la gran Idea la­
itía en su cerebro: la creación de 
un personaje único, que 11.evara a 
cabo proezas y se hiciera popular 
e Imprescindible. 

La idea tomó la forma de un 
tilm corto, en el c.ual la heroína, 
.a quien llamaron Alicia, fuera de 
carne y hueso, que apareciese 
siempre jugando o actuando con 
Personajes fantá.sticos del mundo 
quimérico de los cuentos de Ha­
das ... 

Disney dibujaría los accesorios 
para que Alicia apareciese. Y las 
aventuras · de la niña tendrían 

~~~J'J:sJ~gi~r~nh;~tff!s r:iui~~ 
ción de este ideal encontró el obs-

t 
táculo formidable: ¡ su escasez de 

· recursos y la avaricia Judía que 
··,.. controla el negocio de teatros en 
'"> . Norteamérica! 

Una compañía, no muy optimis-¡ ta: pero jugadora de "chances", le 
dió la primera oportunidad para ¡. emprender el negocio. Por lo me­
nos se comprometió a comprar el 
primer esfuerzo fílmico de Disnev, 

f r~r~:. ~~~a d~o~~n~~~~~¡~s v~~: 
daderos apuros de Walt. Tenía 
que buscar el dinero para la pro­
ducción. 

Y un día, partieron los dos her­
manos Disney, Walt y Roy, hacia 
la dorada California, el país del 

~ clima perfecto, pafaíso o gloria, 
· según el Capricho de la Fortuna ... 
Sus bá.rtulos, llenos de esperanzas, 
iban en cambio vacíos de dinero ... 

Cuarenta dólares era todo el 
- capital de Walt. El hermano. Roy, 
consiguió doscientos cincuenta, y 
juntos emprendieron la · aventura 

. de producir el primer film sin ac­
tores, sin capital, sin experiencia 
¡ y sin publicidad! . . . 

La labor fué ardua. Como no po­
dían pagar empleados, Walt tuvo 
que hacer toda la parte artística 

. solo. Muchas veces dibujó doscien-
. 'i • -tás caricaturas al dia. 
-,~.: En esa época, los intrépidos 
,,-t, hermanos ajustaron las nec~sida­

des de su estómago a una comida 
~ 

(Af2_ T A.S ... - · /Continuación de la Pág. 42 ). 

y~músicos trabajan para Mickey. 
Chauffeurs, electricistas, mecano­
grafas, carpinteros, escritores, es­
cenaristas, laboran . día tras día 
P!ra el Ratoncito Miguel. 

diaria, que hacían adquiriendo, 
uno, la carne, y el otro, los vege-

Í~~~r.eia~~~~~~~~ifr c:::lTfi: fg! 
alimentos, escondidos en la pe­
numbra de un rincón, y devorar­
los con la magnificencia con . que 
devoran los hambrientos! ... 

Por fin Alicia llegó con su corte 
de_ figuras místicas e irreales. Pe­
ro la pobre Alicia no supo vivir 
en el mundo de Hollywood. Cada 
dia actuaba peor, hasta que su 
propio creador, misericordioso y 
humano, la mandó de nuevo al 
mundo de los sueños ... 

La próxima creación fué un cO•· 
nejo, y lo.llamaron "Osvaldo". Os­
valdo fué bueno con su creador 
pero jamás se distinguió en nada .. ~ 

Enfuagd.nctose, simplemente, en la 
soluctón, actqufere el matfz cteseaao, 
con la hermosura peculiar de los 

colores. 

Era el conejo aventurero -que lle­
vaba a cabo proezas retorciéndose 
los bigotes en señal de autosatis­
facción .. . arrogante. y antipático, 
a pesar de su valor ... De pronto 
Osvaldo tomó las características 
de un gato .. . pero tampoco satis­
facía las exigencias de su amo. Un 
día Osvaldo desapareció. Y por ra­
ra asociación de ideas-según pa-

~~;;:c!e1ef~°f~ ~sn:{.;~~ed~ 
ratón cruzó como. un relámpago 
por su cerebro . . . 

Walter Disney se encontraba a 
bordo de un tren cuando Mickey 
Mouse se asomó entre la bruma 
de sus pensamientos y se delineó 

de~~~r;ii ~~i~k~sy ºMouse", gra-
cioso y patético. "Un Chaplin con 
pantalones ajustados", dijo un 
gran crítico y escritor americano 
al describir a Mickey. . . "El Pa­
gliacci de un mundo fantá.stico" ... 

Walt Disney abandonó el ejérci­
to de los miseros. Su Ratón famo­
so, como todo buen hijo, agrade­
cido a los innúmeros sacrificios de 
los padres, provee hoy á las nece­
sidades del hogar, no sólo de su 
creador, sino de los cientos de em­
pleados que trabajan en su Estu­
dio de Hollywood. 

Mickey es, pues, un personaje. 
Los empleados de Disney lo tra­
tan de veras seriamente y lo reve­
rencian como al objeto que hace 
posible su existencia confortable y 
sm preocupaciones. 

El proceso para hacer sus pe­
lículas es el mismo empleado para 
cualquiera de las otras cintas de 
largo metraje. Docenas de artistas 
laboran diligentemente bajo . la~ 
órdenes de Disney. Compositores 

-Algunos artistas no hacen otra 
cosa que dibujar fondos de escena­
rios. otros se ocupan preferente­
mente de la acción. A cada artista 
le entregan ·una hoja de papel que 
:ontiene una serie de movimientos 

fe~1
~~~t~sTl¿ºs1~~r~~~dr;;:~~!~ 

24~ parte de un segundo! ... 
:&n otro departamento, docenas 

de muchachas transfieren los di­
bujos al celuloide; Y entonces pa­
san al "set" donde está la cá.mara 
Allí espera el fotógrafo, segara de 

lfntex 
colorea y tiñe 

Los Productos Tintex son: 
Caja Gris Tlntex Para teñir y 
inatiiar todos los m.ateriales. 

C.ja .Azul Tlntex Para sedas 
con adornos de encaje. Colorea la 
seda pero ol . encaje conserva su 
blancura. 

Quita-Color Tintes: Hace des• 
aparecer el antiguo color de cual­
quier material para teñirlo con un 
nuevo color. 

Whltex Un ai\il e•pecial para 
devolver la blancura a las sedas y 
lanas amarillenta,. 

Di1tri6afdore1: 
GENERAL DISTRIBtJTORS. Inc. 
Lamparilla 58 Habana 

que· cuando "la estrella" penetra 

~~ ~1q~tN!J:r~~e nc6r~e~r. eMºf~~ 
tógrafo se sienta en su mesa con 
el lente de la ca.mara apuntando 
hacia abajo, y los dibujos de !viic­
key, colocados horizontalmente so­
bre la mesa misma, debajo del 
lente. . . Entonces la caricatura 
animada es llevada a la pantalla 
del teatro qúe posee Mickey Mou­
·se en su propio estudio. Los mú­
sicos están esperando . . . ensayan 
su música y de pronto Mickey tie­
ne voz, Mickey canta, baila y se 
ríe placenteramente con su "Min­
nie" ... ¡Y sale al mundo a diver­
tir a las gentes y llenarle de oro 
los bolsillos a su dueño y señor!. .. 
Dibujantes célebres que un día fir­
maron sus Caricaturas en los gran­
des rotativos del pais, hoy se dedi­
can exclusivamente a trabajar co­
mo humildes servidores de una es­
trella de cine de orej as enormes y 
hocico negro, pero que no -es ni 
temperamental ni egoísta, que 

b\~r:;j~u~s~e~~srªu:~t;re~~ª;i~~u~ 
de la modestia! 

Por término medio, las pelícu~ 
las de Mickey, requieren nueve mil 
dibujos, para una proyección de 
siete minutos· en la pantalla. Un 
gesto solo de Mickey, como por 
ejemplo llevarse la mano a la cara 
y acariciarse los bigotes, requiere 
ochenta dibujos por lo menos .. . 
La parte más difícil del problema 
es hacer que cada movimiento de 
Mickey corresponda con la música 
hecha exprofeso. y · esto lo hace 
Disney por medio de un proceso 
secreto: su fórmula, podríamos de­
cir ... 

Cada film donde Mickey apare~ 

ce- es una hJ.1:1ror1a 10g1ca, Que tiene 
principio y fin; héroe, . villano y 
climax .. ·. comedia y drama, risa 
y dolor. Según Walt Disney expre­
sa, el público quiere sus héroes. 
Y uria vez encariñadó con uno, 
le es fiel. Por ejemplo, muchas ve­
ces para cambiar el tema, Walt 
hace que otro animal cualquiera 
del delicioso reino que le da ins­
piración para su arte, sea el que 
venza en la aventura. Y el público 
protesta agriamente. Todos quie­
ren que los honores, al final , sean 
g:[~

0
~ct~~nEf.r. ~racioso y sim-

Cada película de Mickey se ven­
de en sesenta mil dólares, y la 
tercera parte de esta suma es ga­
nancia neta para su creador. "Pe­
ro hay . otros medios de ganancia 

r:~~~~~r:nr¿:n~r~a~~~:; ~e::i~= 
dicos de los Estados Unidos ad:. 
quieren, a un buen costo, las fa­
mosas aventuras de Mickey. Y 
cerca de veinte países extranjeros 
compran también los derechos pa­
ra publicar las caricaturas del fa­
moso ratón. Los más conspicuos 
anunciadores de toda clase de pro­
ductos quieren ilustrar sus mer­
cancías por medio de Mick~y ... Y 
todo esto es dinero que va cayen­
do, ¡ cayendo como .dorada lluvia, 
en las cajas de caudales de su 
creador! ... Pero Walt Disney com­
parte su dinero con los empleados 
que laboran con él, en su estudio 
de estuco, en Hollywood, y que 
forman todos una familia de ar­
tistas cuyo lema es un. ratoncito 
revoltoso e inquieto! ... 

La fama de Mickey se conoce 
por la oublicidad extraordinaria 
que recibe en todos los países de 
la tierra. Hace poco una revista 
humorística publicó una caricatu­
ra en la cual los faná.ttcos del Sép­
timo Arte abandonaban la taqui­
lla de cierto teatr.o, porque esa no­
che el delicioso ratoncito n~ -apa­
recia en la pantalla, a pesar del 
hecho significativo de que en le­
tras escandalosas el nombre de 
Greta la gran estrella sueca, bri­
llaba en todo su esplendor, en el 
frontispicio del Coliseo . . . 

Recientemente en Alemania hu­
bo un concurso para determinar 
qué estrella de cine era mas po­
pular en el pais, y después de mu­
chos días, el resultado fué el si­
guiente: primer puesto . .. Mickey 
Mouse. ¡ Segundo, Greta Garbo! .... 

Hasta la Censura se ha ocupado 
de Mickey. En Alemania también 
en otfa ocasión prohibieron una 
película de nuestro personaje in­
verosímil porque al "fabricarla", 
Disney tuvo la ocurrencia de crear 
un ejército de gatos que llevaban 
sobre las cabezas el casco militar 
germano ... 

En Canadá, la Censura prohibió 
otra, porque una vaca vigorosa 
presentaba al desnudo y de ma­
nera muy conspicua, la maravilla 
de sus ubres apetitosas . 

Cuar.do esta noticia llegó a Walt. 
éste prometió que en lo adelante 
le dibujaría faldas a l_as vacas. Pe­
ro he aqui que cuandó llevó a la 
práctica su promesa , otro pab, 
protestó, diciendo que era mas su­
ierente e inmoral ponerle vestidos 
a las vacas que dejarlas en per­
fecta desnudez. Hay celos y dis­
gustos en muchos lugares a causa 
de la enorme popularidad de Mic­
key. En Alemania se resienten de 
que su amado r a to n c i to hable 
cualquier otro idioma que no sea . 
el teutón . . . Y en Francia, en cam­
bio. exigen que Mickey conozca el 
galo.. . . 

Mickey M'ouse ha conquistado 
al mundo, sin duda alguna l En es­
tos momentos de crisis artística, 
cuando la industria cinematogra­
fic~ y el teatro en general sufren 
1m instante de positiva ani;rustia e 

/Continúa en Za Páa. 50 J. 
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les que me prestaran sus ·pelicu­
las una vez orovectadas. Con este 
material comencé a dar funciones 
cobran.acre a la c;hlqrimeria ae-ra· 
población veinte centavos chilenos 
pcr la entrada. 

De este· modo fuí capitalizando 
y más adelante pude abonar el al­
quiler de mejores peliculas h asta 
el punto de que una mañana ob­
tuve con gran triunfó que me fa .... , 
cilitaran cinco rolloS de gran me­
traje de la pelicula/ "La Dama de· 
las Camelias" po~ :a epíinente trá­
gica Sarah Bernhardt. Convenci­
do de que esta superproducción 
iba a hacerme rico, lancé a la ca­
lle un ejército de chiquillps con 
grandes carteleras anunciando la 
pelicula y cobrando por la entrada, 
cuarenta centavos. 

· Fi.ié .. un enorrhe ·-.success''.J>ero 
lo ImfS sorpreAden te del · caso eS 
que a la hora de. iniciar el espec­
táculo me encontré con que el pú­
blico Infantil había sido desaloja­
do por un público de persotias ·ma­
yores que quisieron aprovecharse 
de la baratura del espectáculo pa­
ra ver una pelicula que en los tea­
tros de la ciudad costaba más del. 
doble. 

fuí creciendo, y desde luego. 
comenzaron entonces laS exigen-

~~t!eu!.~av1i:()y~~ti~~go~~¡1¡~~'!: 

~~!1bafc!, ~n;~~~e ~~l~~ s!r~~~ 
cía mucho mis predilecciones ar­
tlsticas, ingresé como oficinista en 
la sociedad uMenéndez Behety", 
donde llegué a ocupar el puesto de 
contador. Esta vida aburguesada 
se prolongó .hasta 1919 en que no 
pude más, y me rebelé contra ella. 
Comencé por ingresar como direc­
tor de orquesta en el cine local 
"Royal", y con el dinero que esto 
me producía me busqué un socio y 
ambos in te gramos la sociedad 
"Magallanes Film Manufacturing 
Company"-un t ítulo largo para 
impresionar a. la gente,--con la 

da uno con un revólver en la dies­
tra. 

-¡Manos arriba!-diJo el pri-

~:rrieJe ~~~81~~;~ é1~a~l:s_ 1;{h~~~ 
caballeros, no se muevan que 
Charles los va a registrar. 

Charles nos re1dstró con lim­
})ieza y rapidez. Comenzó por el 
revólver de nuestro compañero 
de aventajada estatura, y una 
inspección digital de todos nues­
tros bolsillos posteriores. Luego 
me favoreció con sus atenciones, 
despojándome de la cartera y dos 
o tres prendas. Depositó éstas en 
un saco abierto, me pasó las ma­
nos por el cuerpo a la carrera y 
habiéndose cerciorado de que no 
me quedaba ya nada de valor, se 
volvió para el ex-dueño del expre­
so. El primer invasor se habia 
quedado en la puerta, con el ar­
ma a mi parecer apuntada para 
la hebilla de mi cinturón, y los 

·ruidos que venían de afuera indi­
caban que algo análogo estaba 
ocurriendo a otros viaJero.s. 

Con el hombrectilo no se de­
moraron ni un minuto. El ojo 
experto de Charles midió en se­
guida sus posibilidades, y el peque­
ño sujeto escapó con un par · de 
excavaciones en los bolsUlos de 
su saco que :10 produjeron nada 
de importancia. Lo primero que 
arrojó el indumento del caballero 
pulido f-ué el reloj de su abuelo. 

-No quisiera perder esta pren­
da-dijo aquel.- Es un legado. 

-¿ Ur. qué?- inquirló Charles. 
-Un recuerdo de mi abuelo. 
Aquello no pareció impresionar 

mucho a Charles. Con el cronó­
metro en la izquierda, avanzó con 
la diestra extendida para palpar 

LoJ Primeros __ · (Continuación de la Pág. ,24 ) . 

que comeilzamos a "filmar las pri- ·n ario y hacerlo reir. Su risa era 
meras actualidades cinematográfl- ;muy contagiosa y en los espec­
cas de Magallanes. Esta dlversi~ad táculos festivos era costumbre uti­
de actividades-contador, músico lizarlo .como estimulante de la hi­
Y cinematograflsta,-s.e reflejó rá- laridad. Tuvimos éxito. El público 
pldamente en mis condiciones fi- se rió, y la pelicula pasó como gra­
úcas y en la Casa "Menéndez Be- ciosa. En 'todas estas películas yo 
hety" observaron que no trabaja- actuaba como argumentista~ como 
ba como antes. Une. noche el ge- director y a veces como camera-

;ed~si:b~l~~Eª!!~{~ia alq~e:t;~ ~6.n~;:n?~'k~~ig!~~i;:,e~: e~o~: 

!f~be~~l~fae~dgf::ci~~f=in~ ~~~~ccf¿~~o :iiuf!~~S
t
r~M1e~~~~: 

•o ser eontador o ser músico. Opté alegre", tuve el suficiente valor 
por lo segundo. Y me entregué ppr para aparecer como estrella, ha­
entero -a mis entusiasmos artis- cleildo una imitación de Charlie 
ticos. • Chaplln. Cuando contemplé la ex-

Además de los "neus", nú socio hlbición del primer rollo, sufri ·un 
y yo acometimos la tarea de fil- desencanto terrible. Era algo es­
mar una película titulada "eomo pantoso, trágico. Me fui a mi casa 
por un tubo", expresión tipica y me eché a llorar como un chi­
equivalente a "Ya está el café", quilla. El operador del cine "Ro­
que dicen los cubanos, y en la· 'lUe yal", nombrado Bravo, me hizo 
la estrella principal era un . loco una reconvención tan amarga que 

fl~~~b~1siToc:v~no~1 
¿_u~:l?éu'l:e e:1 r:s~~°n:~r:r;: _g~: ~a e~té s!.to:: 

cómica, o para ser más fieles, nos- en el cine: 
otros pretendiamos que lo fuera, -Che, con esa cara, no debes 
pero la realidad es que la gente pretender ser "estrella". 
no se reia con ella. Entonces idea- Me hirió la sátira, y le repliqué 
mas ponei: al loco cerc{I, del eSce- sim_plemen te: 

TELEPATIA 

POR PEDRO . MATA 

Noche. Silencio. Obscuridad. Rewso. 
Un péndulo que 14te monocorde v pausado. 
v el fulgor de un lucero que brilla tembloroso 
a través de lo.t vidrios del balcón entornad-o. 

Nl un murmullo en J.a calle, 
nt un rumor en la. ca.ta. . 

TodD en calma. Y de pronto el estremecimiento d-e algo tnvbtble, 
inmaterial, Que ptUa rozándome J.a rien. 

Tu i:,ensamtento . 

u /)obre::/4' ' (Continuación de la Pág. 44 ). 

el exterior del saco del caballer9 
relamido. Pero nuestro amigo no 
le había quitado los ojos n! un 
momento al legado de su abuelo. 

-No le van a dar ni diez peso.s 
por es~llo-.D~enme tranqul-

lo y lés diré cómo h B.llar seiscien­
tos pesos que ni se sospechan us~ 
tedes dónde están. 

VI al hombreclllo palidecer. 
-Puede que nos lo diga usted 

de todos modos.-manifestó Char-

EL DESFILE DEL A~O 
(Personajes Que Jtguran en el dtbuj o de la págtna central.) 

1) El Mah.atma G ANDHI~ 2) H erbert HOOVER . 3) ALFONSO X I II. 4) Pierre 
LAVAL. 5) El Prlnclpe dé GALES . 6) Ntceto ALCALÁ ZAMORA . 1 ) Man u el AZA-

::a,!{:1~Agj~~f;1 a!{n::: 1:A~~8rf~ff.i~ ·1iJ> pr~~~~R ETl!~u¿:1if~s.1i~) E:z 
Vizconde SNOWDEN. 15) Win.tton CHURCHILL . 16) Paul DOUMER. 11) K fd­
CHOCOLA7'E. 18) A l ber to EINSTEIN, 19J Lo8 LIND_B_ERGH . 201 Ai:to l fo HITLER . 

-Alguna vez has de pasar una 
~elícula hecha por mi, y en la que 
figure como "estrella". 

La profecía no ha fallado. El 
mismo Bravo, en el mismo cine, 
pasó "Sombras de gloria". Puedo 
asegurar que en mis horas de des­
aliento esa burla me ha servido de 
estímulo .. . 

Pasó el tiempo. En 1920, por in­
compatibilidad de caracteres rom­
pimQs· mi primer socio y yo. Y en­
.table entonces relaciones eón Es­
teban Ivovlch , con el cual fundé 
la "Patagonian Film", a la que· el 
gobierno chileno 'encomE!ndó la fil­
mación- de una película histórica 
titulada " El desarrollo de un pue­
;blq",_ q_ue se_ exhi_bió anté las Em­
bajadas extranferas eT ara - cfél 
cuarto centenario del descubri­
mten to del estrecho de Magallanes. 

Esa pelíe"g.la -nos produjo una 
utilidad de ochenta mil pesos. -MI 
socio y yo fuimos, llenos de·nusto­
.nes, a Santiago ae Chller donde se 
nos recibió oficialmente y donde, 
•al poco tiempo ,recibí el encargo 
.de acompañar al mini~tro del In¿ 
terlor, señor Aguírre Cerda, pa.:ra 
filmar una película complementa­
rla del estudio que sobre las con­
diciones del trabajo en las regiones 
salitreras de Antofagasta tenia 
necesidad de . hacer el gobierna de 
Chile. 

De vuelta de esa Jira, fui desig­
nado como agregado a la· emba­
jada Jorge Matte, que se dlrlgla 
en misión de buena voluntad a las 
Repúblicas de Argentina, Brasil y 
Uruguay, y en la primera de ellas 
comencé a quedar cautivo en las 
redes embrujadoras del .t ango ... 
Esa música peculiar, llena de su­
gerencias y de matices voluptuo­
sos, iba a influir decisivamente· en 
mi vida ... Y acaso .sea mejor que 
deje para el siguiente artículo la 
exposición metódica de la nueva 
etapa artística que se inició en 
mi vida al regresar del Brasil a la 
maravillosa ciudad del Plata. 

les cerrando el puño que era· del 
tamaño de un ·coco. 

-Nada de eso-observó el hom­
bre del r evólver. Su voz era de 
mando, Y. tuve la certeza de que 
nos cabía el honor de conocer al 
Señor Martin.-No tenemos tiem­
po qUé perder. Ya ahi afuera han 
acabado. Cotivenido, hermano, 
¿dónde están las seiscientas ·t ran­
cas? 

- Las tiene cosidas ese hombre­
cillo en el forro del chaleco. 

Tuvieron que quitárselo a la 
fuerza, pero se lo quitaron. Oí cru­
jir los bllletes cuando Charles ­
arrojó la prenda vieja en el sa­
co. Cinco minutos después, Al 
Martín se había ido a reunir con 
sus secuaces a la maleza; dlspa.:. 
raron tres tiros al aire y el tren 
reanudó su mare,ha. El hombre­
cl11o tenía todo el aspecto de un 
enfermo, pero no había perdido 
su pujanza. 

-¡.Miserable!-eXclamó volvién .. 
dose para el caballero alto. 

Yo me preparaba R. secundar 
su moción . Pero el caballero alto 
se coh ten t6 con sonreír. 

- No se sulfure, amigo,~bser­
vó abriéndose el chaleco. De su 
bolsillo interior extrajo un grueso 
sobre de lona y se ouso a contar 
billetes grandes.-Aquí tiene su 
dinero-le dij o-, y cien más pa­
ra que se le pase el susto. Acabo 
de hacer la temporada hípica en 
Omaha y en este paQuete llevo 
ve!nte .mil dólares. El reloj lo com­
pré arioche en una casa de empe·­
ños. No vale mucho, pero puede 
llevárselo a Carrie: como souvenlr. 

El hombrecillo se dejó caer pe. 
sadamente en su asiento. 



Conserve la-belleza de su cutis eternamente 
tomando la 

· ENTERODEXTRIN 
, 

El terrible ACNE JUVENIL, 
que hace salir en su rostro granos 
o barros que la afean, es perfecta­
mente evitable si usted _, toma 
ENTERODEXTRIN 
La mayor parte de los casos de acné juvenil 
se debe a la intoxicación de su orga­
nismo por los productos de la putre­
facción que tiene lugar en el intestino, 

especialmente en el colon. 

La ENTERODEXTRIN 
facilita la implantación y predominio de 
los bacilos bifidus y acidófilos, los enemi­
gos naturales de la putrefacción intestinal. 

PEDID.OS A _TODAS LAS DROGUERÍAS Y SE CONSIDERARÁN PROPOSICIONES 
ESTABLECIMIENTOS DE VÍVERES FINOS DE AGENCIAS EN EL EXTRANJERO 

DIETETIC FOOD Co, 

FRANCO, 3 -
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indeci~ión, eri el más fabuloso tea­
tro de la ciudad de New York, y 
posiblemente del mundo entero, en 
el "Roxy Theatre", ¡Mickey Mouse 
impera como soberano! Este tea­
tro. que se había negado a exhi­
bir sujetos cortos en .. su magnifica 
pantalla, tiene frente a la puerta 
un anuncio elegante que dice: "Es­
ta es la Casa de Mickey" ... 

Las compañias de cine que die­
ron la espalda a Walt Disney en 
aquellos pretéritos dias en que lu­
chaba para triunfar-más que pa­
ra triunfar, para comer,-se incll• 
nan hoy, serviles, . y piden el honor 
de distribuir ellos las peliculas de 
Mickey Mouse ! Porque estos seño­
res, listos v avaros, . saben que es 

Efecto que produjo en el pueblo 
inglés la Conquista de La Habana. 
-Extraordinarios beneficios que 
proporcionó a La Habana y a Cu -
ba la dominación británica". 

Para que en la obra encontra­
sen los investigadores y estudto-

~gn~ª sob: ~~mfJ~~ ~~:rr::ie:,ta~ 
inserta también en los · Apéndices 
ocho documentos que juzgamos 
de ut11idad y valor para la mejor 
ilustración y comprensión de ese 
período de la Historia de La Ha­
bana. Dichos documentos son lo:: 
siguientes.: "l. Bando prohibiendo 
que se hiciesen dádivas a los go­
i.icmadores y asesores por admi­
nistrar justicia.-lI. Bando dc-

~~:~t~:ia y~ere~!~ti'ac1%~~ 1~
0 

v!~ 
cinos deben considerarse como 
súbditos de la Oran Bretaña.­
III. Memorial dirigido a Carlos 
III- oor las seftoras de La Habana 
en 25 de agosto de 1762.-IV. Car­
ta que en 12 de diciembre de 1763 
escribió un P . jesuita de La Haba­
na, al Prefecto Javier Bonilla, de 
Sevilla, dándole cuenta circuns­
tanciada de la toma de esta pla­
za por los in~leses.-V. Situación 
a que quedaran sometidos los ha­
baneros durante la dominación 
británica, s~ún la describe en 
distintos lugares de su defensa, 
el Teniente de Gobernador D. Se­
bastián Peñalver y Angulo.­
VI. Sobre la libertad de los ne­
g"ros esclavos que se distinguieron 
durante el sitio cte·La Habana pot 
los ingleses en 1762.-VII: El Ca­
pitán General de Cuba dicta dis­
posiciones para restaurar a sus 
dominios la plaza de La Habana 
ocupada por las fuerzas inglesas 
(1762) .-VIII. Cabildo extraordi­
nario de 7 de Juiio de 1763 en que 
fué recibido el Excmo. Sr. Conde 
de Riela, como Capitán General". 

Por último, en la obra figuran 
cuatro fotografías de los siguien­
tes documentos: última página de 
la copia autorizada de las capitu­
laciones para la entrega de La 
Habana, con firma del Goberna­
dor Juan de Prado y fecha agos­
to 13 de 1762; comunicación del 
Conde de Albemarle al Cabildo, 
autorizando a sus magistrados pa­
ra continuar en sus puestos des­
pués que iuren fidelidad al rey 
británico; primera y segunda •pá­
ginas del acta de juramento de 
obediencia y fidelidad a D. Jor­
ge II, rey de la Gran Bretaña, 
prestado por eJ Cabildo habanero 
en nombre de la Ciudad de la Ha"'." 
bana, en 8 de septiembre de 1762, 
eón las firmas de todos los seño­
res capitulares y del Conde de 
Albemarle. · 

En la pá[íl;ina 5 aparece una1 no­
ta que dice: "Esta obra se publi­
ca por iniciativa del Alcalde de la 
Habana, Dr. Miguel Mariano Gó­
mez y Arias, en edición oficial de 
mil ejemplares numerados y· 
no puestos a la ven ta. Ejem-

~iar No .... " 
La obra se repartió a } ;:i.~ princi-
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pingüe la ganancia .que deJa el 
adorable muñeco que tiene alma! 

Mickey ha llegado a constituir 
una diversión permanente y uni­
versal. Sergei Eisenstein, famoso 
director ruso, dijo al hablar de 

t:fg~~f6n"~! ¡'mT~a o~i~~n~~i~~; 
~~cTikJ~~c:;;- se la:~u:b~!~~~~~ 
ras en el Parque Zoológico de Chi­
cag_o, hablando con los animales 
a través de sus jaulas, y que an­
helaba crecer para ser propieta­
rio de un circo, ha logrado sus an-

helos, realizando el mi_lagro ae no 
perder la cabeza._ ¡Verdad que es 
demasiado inteligente para seme­
jante. vaciedad! ... 

Veinte años y todo el éxito al­
canzado no han hecho sino au­
mentar la rara ternura que Dis­
ney siente por los seres inferiores. 
Walt Disney no ha seguido .1as vie­
jas tradiciones de Hollywood, afa­
nándose por sorprender a los de­
más con el fausto de sus rique­
zas. Su casa no es una mansión 
lujosa, sino un hogar pequeño y 
aislado. donde encuentra la per-

O.u is i COS85.-. (Continuación de la Pág. 20 ). 

pales autoridades de la RepúbU do, periódicos y revistas, asocia­
ca, Cuerpo Diplomático y Con- clones culturales y personaUda­
sUlar extranjero, Corporaciones, des de Cuba y el extranjero a las 
Academias de carácter literario, que se considerabru había de inte­
histórico o cientifico, Bibliotecas resarles esta Obra. 
públicas de Cuba y de todo el mun La publicación de este libro me-

Jamones 
pequeñitos, 

Esla 
prueba '. ' 

más • 
convincente 

Compare 
el sabor de 

este exquisito 
jamón con los 

de otras marcas 
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·tecta felicidad con su mujer (que 
tampoco pertenece al mundo'de la 
farándula). El cielo no le ha con­
cedido aún hijos, pero mientras 
éstos llegan, Mickey hace bastan­
te ruido para entretener a los es­
posos Disney. ;Ruiáo que llega en 
forma de popularidad de los cua­
tro remotos ángulos de la tierra! 

Mickey Mouse,.!.e1 Raroncito Mi­
guel-me mira sonriente desde mi 
mesa de trabajo, mientras ·su rabo . 
expresivo cuelga, contrastando por 
lo negro, con el rojo terciopelo de 
sus pantalones ajustados! ... Y pa­
rece como si tuviera alma, y su­
piera que acababa de concederme 
una entrevista! . , . 

reció los más cálidos elogios de· 
historiadores cubanos y extranJe• 
ros, así por la forma acertada de 
absoluto respeto y total inte­
gridad de los documentos repro­
ducidos como por el estudio rea­
lizado sobre esa época histórica 
por el compilador y prologuista, 
gracias al cual, no obstante la 
pérdida de los documentos origi­
nales puede conocerse en su to­
talidad, fiel y exactamente, la­
actuación del Cabildo de la Ha­
bana durante esa época. 

Esperamos, que aunque, por es­
tas razones no sea irreparable 1~ 
pérdida de tan valiosos documen-· 
tos, sigan realizándose por los 
cuerpos policíacos las investiga­
ciones pertinentes a fin de ·1oca­
lizar y recuperar ese incompara­
ble tesoro histórico cubano. 

En esta página reproducimos 
algunas de las fotografías de . va­
rias páginas de dicho Libro de 
Cabildos, .que aparecen en la Obra 
editada en 1929 por nuestro com­
pañero Roig de Leuchsenrlng. 

{1.sA_ño_ 
(Continuación de la Pág. 45 ) . 

campo Polar el "Aguinaldo de los 
jugadores" que tuvo lugar el día 
de Navidad, habiéndose combina­
do un magnífico programa: que 
fué bien acogido por la afición. 

RESUMEN; 

Un afio deportivo ·lleno de emo­
ciones, que ha terminado. Un 
nuevo año que oomienza, una 
nueva ·era que se empieza y con 
todo ello un ruego a los que diri­
gen el cotarro balompédico. 

Señores: Conocemos las medi­
das que se han tomado para de~­
viar la actuación de los compa­
fieros que demostrando gran amor 
al deporte ~ prestaron a ser in­
termediarios en la solución de es­
te cisma que amenaza de muerte 
al deporte. Conocemos también los 
procedimientos que para ello se 
han empleado, pero ellos lejos de 
intimidarnos, nos alientan a se­
guir en la lucha, porque nuestra 
campaña es justa, nuestra lat>Qr 
es desinteresada y porque por en­
cima de todos los intereses de esos 
señores, está el deporte, con eT 
que se quiere en este momento co­
meter el más horrendo crimen. 

Velemos todos con iguales mi­
ras por el balompié, desliguemos 
los intereses de nuestro corazón. 
y hagamos algo por salvarlo de 
ese caos que le amenaza, elimi­
nando para ello a los elementos 
que estorban, a los parásitos del 
deporte, que han encontrado en él 
la ruta de su encumbramiento. 

Hagámoslo, por lo que dice el 
refrán: . 

"MIO NUEVO, VIDA NUEVA". 



IIARIEL, P. R.-He aquí un grupo cte tennistas 
qut compitieron en los courts loca.les ctura.nte la 
vblta que hizo el tea.m cte Artemisa al Martel Ten-
1111 Club. Se ven en esta foto: set!.ora cte VALVER-

~~At~ftri~O:,D~~Í,N L~lA1t:E:sPEtA~
0

"cie~e~~:~ 

fu#;t~mi'8f>l/ª/!~~~e~ev7~~~~c"G!~1¿f~~~t3~ 
PEZ, CARLUCH V SUPERVIEC.LF., del Mariel. 

(Foto K odak). 

MATANZAS, Mat.-S'eñor Ricardo C. CHÁVEZ, Ofi­
cial del registro pecuario de esta ciudad, fundador 
del centro espiritista ".Rosendo" y actual Presidente 

de honor de dicha i nstitución psíquica. 
(Foto Sicre ). 

CIEGO DE ÁVILA , Cam.- Inaugurando el 
campo deportivo cte la Colonia Española, &e 
efectuó un match de basketball entre los 
equipos del Central 'Stewa.rt" y del "Unión" 
local. La fotografía demuestra- el éxito so-

cial y deportivo de ese acto. 
(Foto " La Moderna"). 

JIGUANf, b .- Señor Arnaldo MORENO , que 
acaba de obtener altas calificaciones al 

examinarse de Pr.ocurador P'Ublico . 
(Foto Ping-Pong), 
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MATANZAS, Mat.-Eusebio PEREIRA NARAN ­
JO cajero del Ferrocarril M atanzas Terminal.· 
y Ínedium oficial del C9ntro espiritista "Ro-

sendo". 
(Foto Stcre). 

CAIBARIEN, S. C.-La Asociación de la Pren11a Lo­
cal celebró recientemente elecciones, siendo de11tg­
nado nuevo Presidente el señor Juan SANCHEZ 
BALDRICH en sustttución del señor Antonio CA-

PAR6. H e aqui la nueva mesa elegida. 
( Foto Martínez IllaJ. 
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pueda, siempre a cubierto, y que 
no gaste mucho parque en fuego 
innecesario. Puede dejar el ca­
ballo. 

Cuando el general dió esta or­
den estaba en el lindero del bos­
que, cerca del extremo derecho del 

..._ arco. El coronel Ward estaba en 
· el izquierdo. La sugestión de dejar 
el caballo signific;aba bien a las 
Claras que Brayle debía tomar la 
línea más larga, al través de la 
floresta y por entre los soldados. 
En realidad, la sugerencia era in­
necesaria; ir por la ruta más cor­
ta significaba fracaso absoluto de 
trasmitir la orden. Antes de que 
nadie pudiera interponerse, Brayle 
se había lanzado a medio galope 
al campo abierto y las trincheras 
del enemigo devinieron "inmediata­
mente una crepitante conflagra­
ción. 
-i Detengan a ese mentecato !, 

-gritó el general. 
Un soldado de la escolta, con 

más ambición que cerebro, espo­
leó su caballo para obedecer la 
orden y a menos de diez yardas 
cayÓ' fulminado, al igual que su 
caballo, en el campo del honor. 

Ya era .imposible darle contra­
orden a Brayle, que ga!opaba con 
facilidad, paralelo al enemigo, y 
a menos de doscientas yardas de 
distancia. ¡Era un cuadro digno 
de verse! El viento o una bala le 
había llevado el sombrero. Su lar­
ga cabellera blonda subía y ba­
jaba con el movimiento del caba­
llo. Cabalgaba erecto en la silla, 
sosteniendo las ilendas con breve 
presión de la .mano izquierda y de­
jando colgar la diestra descuida­
damente al costado. Alguno que 
otro vistazo a su bello perfil, cuan­
do vol vía la cabeza de un lado o 
de otro, demostraba que el interés 
que se tomaba en lo que estaba 
pasando era natural y sin afecta­
ción. 

El cuadro era intensamente dra ­
mático aunque nada teatral. Su­
cesivas veintenas de rifles escu­
pían malévolamente contra él en 
cuanto se ponía a tiro, y nuestra 
línea, al borde de la floresta, rom­
pió fuego en visible y audible de­
fensa. Sin hacer caso de sí mis­
mos o de las órdenes que tenían, 
nuestros soldados se pusieron en 
pie de un salto y saliendo al cam­
po raso enviaron anchas cortinas 
de balas contra la flameante emi­
nencia de donde partía el fuego 
enemigo, que respondía con mor­
tíferas descargas de efecto fatal 
para los grupos descubiertos. La 
artillería de ambas partes entró 
en juego, puntuando el traqueteo 
y el rugidp de las: balas de rifle 
con explosiones prófundas que ha ­
cían retemblar la tierra y despe­
dazaban el aire con verdaderas 
tormentas de chilladora metralla,. 
que del lado del enemigo astillaba 
los árboles y los manchaba de 
sangre y de nuestra parte viciaba 
el humo de las armas contrarias 
con nubes de polvo de su Parapeto. 

Al principio atrajo mi atención 
el combate general, pero ahora, 
mirando para la avenida despeja­
da que formaban aquellr .. 3 dos nu- · 
bes levantadas por la metralla, vi 
a Brayle, el causante de la carni ­
cería. Invisible ahora de uno y 
otro lado y en peligro qe muerte 
tanto por parte de amigos como 
de en~mi&"os, se había d~tenido y 

~!~~~i~~~ ir~~~~. e~oi1ef~~:f:¿ 
hacia nuestros adversarios. A cor­
ta distancia yacía su caballo. Ins­
tantáneamente percibí lo que lo 
había hecho detenerse. 

Como ingeniero _topográfico, en 
las primeras horas de aquel día 
yo había hecho un festinado reco­
nocimiento del terreno, y ahora 
recordaba que en aquel sitlo había 
una zanja profunda y sinuosa, que 
cruzaba el campo desde la linea 
enemiga, formando un á n g u 1 o 

· . CARTl::LEI 

LA MUERTE,, 
rec·to con ésta. Desde donde nos 
hallábamos era invisible, y Brayle 
indiscutiblemente no conocía su 
existenci2 Claro estaba que era 
impa~able. Sus ángulos salientes le 
habrían proporcionado absoluta 
segurida.d de haberse dado por sa­
tisfecho con el milagro realizado 
ya en su favor, y arrojádose a ella. 
No podía adelantar, no quería vol­
verse atrás, permanecía allí aguar­
dando la muerte. Esta no le hizo 
esperar mucho. 

Por quién sabe qué misteriosa 
coincidencia casi en cuanto cayó 
cesó el fuego, sirviendo más bien 
para acentuar que para romper el 
silencio alguno que otro disparo 
tardío a largos intervalos . . Parecía 
como si a ambos lados se hubiesen 
arrepentido súbitamente de su cri­
men sin ventaja. Cuatro de nues­
tros camilleros siguiendo a un sar­
gento con bandera blanca no tar­
daron en adelantarse sin que na­
die se lo estorbara, al campo raso, 
y encaminarse hacia el cadáver de 
Brayle. Varios oficiales y soldados 
confederados les salieron al en­
cuentro y con la cabeza descubier­
ta les ayudaron a recoger su sa­
grada carga. Fué ésta conducida 
hacia los nuestros al sol de una 
marcha funeral tocada por· pífa­
nos y tambores allende las líneas 
enemigas. Un enemigo generoso 
honraba al valiente caído. 

(Continuación de la Pág. 14 ). 

Entre las pertenencias del di-
. funto había una sucia cartera de 

piel de Rusia. En la distribución 
de recuerdos de nuestro amigo 
que, como ad: ~.iinistrador, decretó 
el general , me tocó esa cartera. 

Un año después de terminada la 
guerra, cuando me dirigí a Cali­
fornia, la abrí y la examiné con 
poca curiosidad. De un comparti­
miento _ en que hasta entonces no 
me babia fi jado, cayó una carta 
sin sobre ni dirección. La letra 
era de mujer, y comenzaba con 
palabras de _cariño, aunque sin 
mencionar nombre. 

Tenía la . siguiente fecha: "San 
Francisco, Cal., junio 9, 1862". La 
firma era la palabra "Vidita", en­
tre comillas. Incidentalmente en 
el texto de la carta se daba el 
nombre y apellido de quien la es­
::ribía: Marian Mendenhall. 

La carta evidenciaba cultura y 
buena educación, pero era una 
carta corriente de amor, si es que 
una carta de amor puede ser co­
rriente. No decía mucho, peio de­
cía algo, y era lo siguiente: 

"El señor Winters, a quien siem­
pre odiaré por ello, me ha estado 
hablando de que en un combate 
en Virginia, donde a él lo hirie­
ron, te vieron a ti agachado de '." 
trás de un árbol. Yo creo que se 
propone rebajarte ante mi estima­
ción. lo _que sabe' que así ocurriría 
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si fuese cierto lo que cuenta. Yo 
podría soportar la noticia de la 
muerte del soldado que me ama, 
pero nunca la de su cobardía". 

Estas eran las palabras que en 
aquella asoleada tarde, en una re­
gión distante, habían costado la 
vida a un centenar de hombres. 
¿Es débil la mujer? 

Una noche fuí a visitar a la se­
ñorita Mendenhall para devolverle 
la carta. Pensaba, también, decir­
le lo que había hecho ella, pero 
no que ella lo había hecho. La 
encontré en una hermosa vivienda 
de la Loma del Rincón. Era be­
lla, bien educada: en una palabra, 
encantadora. 

-Usted conoció al teniente Her­
man Brayle-le dij e con cierta 
brusquedad.-Indudablemehte sa­
brá usted que cayó peleando. En­
tre sus pertenencias se encontró 
esta carta suya, señori ta. El ob­
jeto de mi visita es colocarla en 
sus manos. 

Cogió mecánicamente la carta, 
le echó un vistazo, ruborizándose 
un poco, y luego, mirándome con 
una sonrisa me dijo: 

- Le agradezco la atención aun­
que estoy segura de que no valía 
la pena.-De pronto hizo un movi­
miento y cambió de color.-¡ Esta 
mancha-dijo-Es ... no seI'á de ... 

-Señorita-le contesté-perdo­
ne, pero esa es la sangre del co­
razón más fiel y más valiente que 
h a latido jamás. 

La joven arrojó a toda prisa la 
carta a los llameantes carbones 
de la chimenea. 

-¡Huy! ¡No puedo tolerar la 
vista de la sangre !- me dijo.­
¿Cómo murió? 

Yo me había levantado involun­
tariamente para rescatar aquel 
pedazo de papel, hasta para mí 
sagrado, y había quedado en parte 
a espaldas de mi interlocutora. 
Cuando me hizo la pregunta vol­
vió el rostro y lo alzó un poco. La 
luz de la carta ardiendo se reflejó 
en sus ojos y puso en sus mejillas 
un matiz rojo como el de la man­
cha que la cubría en parte. Jamás 
había yo visto cosa tan bella como 
aquella detestable criatura. 

-Lo mordió una vibora,-repli­
qué. 

avida 
(Continuación de la Pág. 16 ). 

de hacer construcciones más al-
tas. · 

- Pero entonces-se me escapó 
-pero entonces, como nada per-
manece estático, si el hombre no 
puede seguir subiendo tlerte por 
f1:1erza que descender! ¿Dice us­
ted que se ha alcanzado el lími­
te? Vamos, pues, a volver hacia 
atrás, a caer por la escala de la 
evolución.. . ¿Sabe usted lo que 
acaba de anunciar? ¡Es como pa­
ra arrojarse, desesperados, por la 
ventana . 

En ese momento suena el telé­
fono. El arquitecto descuelga, es-

~~~~.ª v~1:ti~~:os:A~ m7rht", des-
-Alguien acaba justa mente de 

arrojarse del niso 85. Es el pri-
mero. Ya habrá otros. · 

Me lancé hacia un ascensor 
expreso. Abajo, en la Quinta Ave­
nida, los sanitarios recogían por 
medio de una pala, tan destro­
zado estaba, el montoncito de ma­
teria animal que había sido un 
hombre. Los periódicos sólo con­
sagraron tres líneas a ese suceso 
formidable, el más formidable 
desde que Adán fué arro.1ado del 
Paraíso terrestre. Para la histo­
r!a podríamos redactar la gace­
tilla colosal en la siguiente forma: 



, "20 de noviemore de 1931. EL 
bre descubre que no podrá ja­

, · edificar a mauor altura de 
4ZO metros. De ese día datan el fin 

la evolución humana. el retor­
lO lento, vero seguro de la hu-­
m4nidad hacia la animalidad y 

¡Ay! Un encuentro de esa indo­
hubiese proporcionado excesi­

n.s preocupaciones a la policía 
secreta de ambas naciones, ya que 
Jos dos soberanos eran el blanc'o 
favorito tle los terroristas interna­
cionales, y por eso jamás tuvo lu­
gar, Tenian que contentarse con 
ser amigos a "larga distancia", 
cambiando saludos verbales y es­
critos, po~ medio de sus respecti­
voo embaJ ador~s. 
existir los parientes del Zar en­
contrai-on mucho alivio en el es­
timulo y apoyo moral que les dió 
el Rey de España. No podré nunca 
olvidar la hermosa forma en que 
trató a la destronada Emperatriz_ 
Zita de Austria, Fué el primero en 
ofrecerla techo y educación para 
sus numerosos huérfanos de padre. 
No se asustó por el entrecejo de 
los diplomáticos aliados, que tra­
taban de saciar s~ odio contra 
los Hapsburgo persiguiendo a .. 1:1-na 
mujer indefensa y a sus h1J1tos 
inocentes. 

Siempre fué un verdadero hom­
bre, un hombre cie!1. por cien. En 
toda Europa y America, se le co­
noce por "el Rey Caballero", pero 
a mi no me simpatiza ese nombre 
de caballero, del que tanto se abu­
sa. Con frecuencia me recue~da a 
!aquel periodista norteamericano 
que dijo que un "caballero" es un 
'individuo que "se baña todos los 
días y no ha estadó nunca en la 
cárcel". Si el Rey Alfonso XIII de 
España necesita de algún sobre 
nombre, debería dársele el de So­
berano Valeroso de Europa. 
, Nos dirigimos a los bajos y pa­
samos por un largo corredor. 

-Alejandro, ¿has comido algu­
na vez en un salón de billares?­
preguntó el Rey, un tanto seria­
mente. 

¿En un salón ~e bi_lla~es? ~ese a 
lo variado de mis experiencias, no 
recordaba semejante contingencia. 
Mientras estuve de visita en las 

·Islas Fidji, tuve que meter los de­
dos en un cu,enco colocado en el 
icentro de una hoguera de tipo sos­
"pechoso, que me hizo recordar la 
cocina caníbal; pero, a pesar de 
eso, jamás había comido con la 
ayuda de un taco . . 

-De todas maneras, no llegare­
mos hasta privarte de cubiertos, 
pero esta vez tendrás que comer 
en un salón de billares. 

1 La Reina aclara el asunto : 
-Comprenderás al instante. Le 

pedimos a los dueños del '"Savoy" 
que nos evitasen la molestia de 
comer bajo el fuego de una bate­
ría de ojos curiosos, y entonces no5 
arreglaron un comedor privado en 

, el primitivo salón de billares. 
• La habitación todavia conserva 
· algunas de las características 

apr_eeiadas por los jugadores de 
tan antiguo aunque no tan . noble 
pasatiempo. Habían quitado las 
mesas de billar, pero las taqueras 

, seguían eii las esquinas, y todavía 
quedaban marcas visibles en las 
paredes. El Rey me toca ligera­
mente con el codo, guiña el ojo 
hacia las taqueras, y hace el gesto 
de un jugador preparándose a lan­
zar la bola contra una banda. 

{., El centro de la habitación está 
., ocupado por una gran mesa deco­
. rada con exquisita sencillez.· So-
1 mos quince. El Rey se sienta en el 
• centro, entre las dos damiselas qui:! 

esperan; la Reina se coloca frente 
t a él, conmigo a su derecha, y el 

heredero-el Principe de Astu­
rias-a su izquierda. Dos hermosos 
_ip.uchE!,chos se sien tan junto a las 

la evidemia de suicidios que vro-­
vocó. hacia el año 2.000 la aniqui­
lación total de la razn yankee". 

Cuando el trasatlántico salía- de 
las aguas territoriales norteame­
ricanas, oí gritos inhumanos que 
procedían del entreouente. 

-Desde el año 1929. me dijo el 
capitán, llevo en cada viaje de 
regreso unos 500 E;xpulsa~.os. de 
nacionalidad extramera: cr1m1na-­
les, lncurables. vencidos, locos, to-­
dos detritus humanos para quie• 
nes los Estados Unidos no tienen 

~Q _,,¿jOlj ll)2 éÍ?ey11, tt /Continuación de la Pág. 13 ). 

dos atractivas hijas de Sus Ma- món; en segundo lugar, prefiero 
jestades. Los cuatro cambian mi- más bien dejar que sean ellos los 
radas y con frecuencia cuchichean que hablen, en lugar de tener que 
entre si. Hay algo infinitamente oír el sonido de mi propi3;. voz .. 
conmovedor en sus ojos brillantes El Rey y la Reina sonnen fellz­
Y en la terneza con que se ha- _mente, y hasta las caras tristes de 
blan. Miro interrogativamente a los --m1emoros ae su cone resplan­
la Reiría, y ésta asiente a mi pen- dl}c.en Ul\ ooco_ ¡.Cu.arenta _ _y do$_ 
samien to : anos a tras! ¡ Q~~ vida mas des-

-Sí, has adivinado. Vamos a te- preocupada deb10 ser la de e}li(m­
ner un matrimonio doble en la fa- ces! El Rey escasamente hal;na lle­
milía en un futuro muy cercano. gado a Jos _ cuatro, los demas, co_n 

Los dos muchachos son los hi- la excepcion del Duque de Mi­
jos de la Infanta Beatriz y nietos randa, acababan de nacer o nJ 
de mi prima, la Duquesa de Edim- siquiera ~sto. . 
burgo hija del Emperador Alejan- Despues que fueron serV1das las 
dro Ii de Rusia. fresas silvestre~ con la famosa 

Más reminiscencias. Les cuento crema de Fonta1neb!eau, t?dos nos 
a los dos felices novios lo concer- sentimos mucho me1or. Brindamos 

Fontainebleau, 2a de Septiembre de 1931. 

~! ~i1;~~o ¡;t;~~ias por tu encantadora carta, que. acabo de recibir con el 
mayor placer. He leído el artícu lo que te proporoes ~ublt~ar, y considero -un de-­
ber decirte que me conmovió mucho este nuevo testimonio de a,J_e~to Y simJ?<ltf.a, 
que me ofreces, y el cual sé apreciar en todo su valor, al escribir un articulo 

que Qh:ie;~c~:;;gf¿°n '7e~{~ffi;te por haber logrado dar interpr~tación elocuente _Y 
fiel a todo lo . que hube de manifestarte acerca del movimiento revolucionario 
en mi querida y desgraciada patria. . . , , 

Soy muy sensible a eso, y puedo asegurarte que no olndaré Jamas •O que 'has 
hecho por mi en estas circunstancias difícHes, tratando de divulgar la verdad 
sobre ciertos hechos, y procurando demostrar, al mismo tiempo, que en_ los mo­
mentos trágicos en que salí de Madrid, sólo tuve--como en toda mi vida,-una 
tdea única: la felicidad de España y el evitar derramamiento de sangre. 

Recibe, mi querido Alejandro, co~ el testimonio reiterado de mis se_ntimientos 
de viva gratitud, los sentimientos de constante a~istad de tu devoto primo. 

niente a la infancia de su madre. 
No me gusta aparecer tan viejo, 
pero tengo que admitir haberla 
visto por vez_ primera en L<;md~es 
42 años atras. Era la mas Jo­
ven de las cuatro hermosas hijas 
del Duque de Edimburgo, y se la 
conocía como la "niña B". Los en­
tendidos en pulcritud, hubiesen 
pasado un mal rato al tener q_ue 
escoger entre ella y sus tres her­
manas, "'Missy" (la act},la1 1;teina 
Viuda, María de Rumama), 'Duc: 
ky" (la actual esposa del Gran 
Duque Cirilo de Rusia) y "Sandra" 
(la actual Princesa de Hohenlohe­
Langen burg) . 

Los jóvenes me contemplan ad­
mirados. A su edad, les parece ca­
si imposible que cualquier ser vi­
viente pueda sentarse a conversar 
de los días en que el Rey Eduar­
do VII de Inglaterra era todavía 
un "enjant terrible", a los ojos de 
su augusta madre. Me piden que 
les cuente mis encuentros con la 
Reina Victoria• su tatarabuela; pe­
ro vacilo. En primer lugar, es pro­
bable que a continuación esperen 
que me remonte más lejos, posi­
blemente a los días del Rey Salo-

ALFONSO, R. 

por la joven Infanta Cristina, en 
cuyo honor se dió el almuerzo, 
por ser el _día de su onomástico. 

Congratulo a los reales padres 
por haber criado una muchacha 
tan adorable y por haber encon­
trado para ella un novio tan atrac­
tivo. 

- Supongo que tienes razón, y 
nos sentimos orgullosos de nues­
tras hijas,- replica la, Reina,-pe­
ro existe un pero que nubla su ho­
rizonte. ¿Qué les reserva el futu­
ro? Sus novios están a punto de 
graduarse en una escuela de inge­
niería de Suiza, y están deseosos 
de trabajar duro para ganarse la 
vida; pero, ¿podrán encontrar e!Il­
pleo, particularmente en estos dias 
de crisis mundial? Quieren ir a los 
Estados Unidos; y aunque no de­
seo interferir con sus ambicioso~ 
proyectos, no sé si veraaderamen­
te será una idea sensata o no. 
¿Qué crees tú, Alejandro? Tú co­
noces perfectamente los Estados 
Unidos. 

Ha llegado mi turno de quedar 
pensativo. Recuerdo los esfuerzos 
de mis hijos por encontrar em-
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espacio. porgue las prisiones, los 
hospitales y los asilos están re­
pletos ya de presos y de enfermos 
norteamericanos, sobre todo des­
de el crack. 

La América devuelve a Europa 
sus locos. 

pleo en América. Tardaron años 
-años de contratiempos, desilu­
siones y perseverancia excepcio­
nal.-No quiero extraviar a la Rei­
na, y le confieso francamente las 
dificultades que esperan a sus fu­
turos yernos. Cuento las experien­
cias de mis hijos Dimitri y Vassily, 
quienes consiguieron trabajo en 
Nueva York después de luchar de­
nodadamente, y de mi hijo Rostis­
lav, que trabaja por cuenta de una 
gran firma de lencería en Chica-

go.8.1 mencionar la palabra "Cn1ca:­
go", se realiza un ve:r;dadero mi­
lagro en -la mesa, donde las amar­
guras del pasado, presente y futu­
ro eran gravemente consideradas 
sólo un segundo antes. Es como 
si se les hubiese inyectado "hie­
uo" a todos los presentes. ¡Por 
doquier surgieron preguntas, ex­
clamaciones, curiosidad y carca­
jadas! 

¿ Conozco bien a Chicago? 
¿He visto arrojar alguna vez 

una "piña" (en el argot chicagoen­
se, significa "bomb_a") en 1~ casa 
de un juez? ¿He leido la sene que 
sobre Chicago escribió Edgar Wal­
lace en el Daily Mail? ¿Y la que 
escribió Geo London en Le Jour­
nal? 

¿Conozco personalmente algunos 
de los famosos "gangsters"? 

¿Es cierto que todos los posee­
dores tj.e pólizas de seguros de vida 
tienen que pagar primas muy al­
tas? 

-¡Eh, calma, calma!-inte 
rrumpe el Rey a los excitados jó­
venes.- Déjenme hacerle ~na pre­
gunta a Alejandro: ¿cuales son 
las últimas noticias acerca de 
aquel famoso chicagoense? Tú sa­
bes bien a quién me refiero: a mi 
colega; creo aue le llaman "el Rey 
Alfonso de Chicago". ¿Es cierto 
que posee una isla marsvillosa en 
la Florida? ¡,Le has visto alguna 
vez, o te has tratado con él, mien­
tras pasaba el invierno en Palrn 
Beach? 

Me siento turulato. Parece ex­
traño que aquellas personas tan 
tristes por su destino y tan pre­
ocupadas por preparar su futuro, 
puedan estar interesadas en las 
tortuosas ramificaciones de la ca­
rrera de Capone. Sin embargo, es 
así, y casi se indignan conmigo 
por no conocer la naturaleza exac­
ta de las relaciones· existentes en­
tre "Al" Capone y un caballero 
que ellos dicen que se llama "Legs" 
Diamond. Consideran una verda­
dera omisión para un hombre que 
haya viajado tanto como yo, el no 
haber asistid o a uno de esos 
"espectaculares f u n e r a l e s de 
Chicago'' 

-Pero, ¿cómo, en nombre de 
Dios, tienes tiempo para enterarte 
de estas cosas?- le pregunto al 
Rey.- ¿Cómo conoces tantos de­
talles de la vida de Capone? 

-¡Lo raro es que no los conoz­
cas tú también, Alejandro !-excla­
ma en son de reproche el Rey.­
¡Parece mentira que un hombre 
que viva en este año de gracia no 
siga la carrera de "Al" Capone a 
través de las columnas impresas! 
Por mi parte, creo conocer, su vi­
da al dedillo. Recorto todo lo . que 
de él se publica. 

Los jóvenes chillan completa­
mente satisfechos. Pienso con ad­
miración en este padre maravillo­
so un hombre que se presta a to­
dc{, hasta a simular un interés tre­
mendo por "Al" Capone, para traer 

(Continúa en la Pág. 56 ). 
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berle hecho perder su tiempo. 
Pero sólo quería hacerle saber 
que estoy casado para que se die­
ra cuenta de que no me conviene 
perder · mi puesto. Y eso será lo 
que ocurra si regresa Mr. Aling­
ton y se encuentra el tractor bo­
ca arriba. Me . dió órdenes defini­
tivas, antes de marcharse de no 
tocar. el tractor por ningún mo­
tivo. 

-¿Eso le recomendó? 
-Si. Esta mañ.ana, en el des-

ayuno, Mr. Arlington dijo que ha­
bía que limpiar de nieve la ca­
rretera. Le ofrecí guiar el tractor, 
pero no me dejó · porque yo nun­
ca había manejado un tractor. 
Le dije que eso -era una bobería, 
porque todo el mundo tiene que 
comenzar alguna vez, pero no me 
hizo caso. Decidió llamar a un 
experto en tractores que vi ve er 
la ciudad. Si no le encuentra, tra­
ta-rá de -contratar a uno de los 
limpiadores de nieve. l,Ir. Alington 
no conoce como manejar un trac­
tor, de modo que no se atreve a 
tocarlo. I:.lamó por Wléfono a la 
ciudad, pero no pudo comunicar. 
-probablemente los hilos telefó­
nicos están en el suelo-y tuvo 
que decidirse a ... marchar a la 
ciudad. 

-¿Pero cómo pudo ir a la ciu­
dad? ¿No dice usted que los ca­
minos están llenos de nieve? 

Están, pero teníamos aquí un 
buen par de zapatos para la nie­
ve. Le ofrecí ir por él, pero no 
me dejó. Fa.rece que siempre le 
agrad·a llevar la contraria. Cual­
quier cosa que le sugiero, siem­
pre decide lo contrario. 

-Aparentemente tiene usted 
muchas luchas con ese jefe. 

-Ciertamente, Mr. Henderson. 
A cada minuto parece ocurrirse­
le una nueva y morrocotuda idea. 
Precisamente cuando iba a salir 
para la ciudad, se le ocurrió que 
debía ponerse su traje domingue­
ro. Y como ese traje estaba muy 
arrugado decidió que debía plan­
charse. Pansy se ofreció a plan­
charlo, pero temía que no lo hi­
ciera bien, de modo que el viejo 
trdbajó por espacio de ni.edia ho­
ra en su habitación, dando plan­
cha arriba y abaio a los· nanta­
Iones y saco y al fin salió todo 
planchad!to y listo a emprender 
la marcha. Honradamente, Mr. 
Henderson, no sé qué pensar de 
este tipo. Es un viejo solterón, 
pero actúa como una mu.ier. Ima­
'5Ínese una persona que tiene que 
ir hasta la ciudad con zapatones 
para la nieve y que está pensan­
do en como luce su traie. Y siem­
pr~ insiste en hacerlo todo perso­
nalmente: no cree que otra per­
sona. pueda hacer sus cosas co­
mo él mismo. 

-Bien, bien, simpatizo con us­
ted, Mr. Piper. Pero como le dije 
antes. ten~o mucho trabajo por 
delante. Si me dice exactamente 
lo que desea saber acerca del trac­
tor, tendré mucho gusto en darle 

. los informes que desea. 
-Ali ,:ight, Mr. Henderson, va­

mos al tractor. Después que se 
marchó Mr. Arlington traté de ob­
tener comunicación y al cabo de 
unas cuantas pruebas logré ha­
blar con la central. Repararon la 
linea muy pronto. Naturalmente 
deseaba ser útil al jefe y "llamé al 
operador de tractores en busca 
del cual había salido Mr. Arl­
ington. Encontré que había sali­
do de la ciudad y que no regre­
saría hasta la semana próxima. 
Llamé entonces al comisionado 
de carreteras del ·condado. Tam­
bién se hallaba fuera y su esposa 
me di.io que todos los tractores y 

barrenieve.:. del condado se ha­
llaba ocupados. en la carretera 
principal y aue probablemente no 
podrían facilitarnos ale:unos has­
ta dentro de varios días. TodaE 
eran malas noticias. De no se1 
quitada la nieve de la carretera 
no ·nodríamos obtener auxilio '!J 
estábamos en nna situación aou­
rada. No oodríamos ni siquiera 
conseguir los servicios de un mé­
dico. ca .. c::o de mte Pansv se enfer­
mase. Y ningún hombre puede 
exnoner a una débil mnier a un 
oeligro como ése, ¿no· es así, Mr. 
Henderson? 

-Sí. me parece aue no. 
"-Cla.ro Que no. Algo .había aue 

hacer. Y pensé demostrarle a Mr. 
Arlin~ton que yo soy un hombre 
mejor de lo que cree. Decidí arran 
car el tractor y limpiar la car~ 
tera. Y creo que decidí lo que de­
bía, ;.no es así, Mr. Henderson? 

-Bien, como no conozco bien 
las circunstancias. no quiero dar 
mi opinión, Mr. Piper. ¿Pero qué 
hubo del tractor? 

-Ahora voy a eso, Mr. Hender­
son. Primero, no pudo arrancar 
el motor y por eso le llamé. Ha­
ce de todo esto como cosa de una 
hora. , 

-Si, y le di algunas ideas. ¿Qué 
ocurrió luego? 

-Bien, Mr. Hender.Son, segui 
todas sus direcciones. Pansy y yo 
limpiamos y calentamos las bu­
jías. Llenamos el radiador con 
agua caliente y echamos un pv­
co sobre el carburador y los tu­
bos de la gasolina. · Pero el motor 
seguía sin arrancar. Entonces re­
cordé que usted me había dicho 
algo acerca de colocar una velo­
cidad y de.1 ar rodar la máquina · 
por una colina o un plano incli­
nado. De modo que lo llevé al bor­
de de la escalera, en el segundo 
piso del edificio anexo. 

-No le comprendo.-¿Cómo pu­
do llevarlo hasta allí si no logr~ 
arrancarlo? · 

-No fué muy difícil, Mr. Hen­
derson, debido a que el tractor se 
hal_la.;ba prácticamente allí. El 
almacén donde se guarda el trac­
tor está en el segundo piso de 
una de las alas del edificio anexo. 
Esta parte está construida sobre 
una colina y el extremo de esta 
edificación tiene una puerta que 
se halla al mismo nivel del suelo. 
Pero por el otro extremo del al­
ma·cén donde suele estar el trac­
tor, hay otra puerta que abre so­
bre el segundo piso del edificio 
anexo, precisamente al lado del 
comienzo de una escalera que con­
duce en línea recta a lo que lla­
man salón de baile, en el piso ba­
jo. Descubrí que podía mover el 
-tractor lentamente colocándole 
un·a velocidad y dándole cranque 
Y le fuí dando cranque hasta co­
locarlo al borde de la escalera, 
que es grande, inclinada, larga y 
que era precis.ainen te lo que yo : 
necesitaba para dejar rodar al 
tractor. 

-No me irá a decir que echó 
a rodar el tractor escaleras abajo. 

-Sí, Mr. Henderson, eso fué 
exactamente lo que me dijo usted · 
que hiciera. 

-Le dije una colina o una pla­
no inclil'l.ado. 

-Ya lo sé, Mr. Henderson. Pe­
ro un tramo· de escaleras es prác­
ticamente lo mismo, ¿no es así? 

-Completamente distinto. ¿Pe­
ro que ocurrió? 

-Bien, le dí cranque a la má­
quina hasta colocarla en el mismo . 
borde del primer escalón. Comen­
cé a subir al astento del. driver 
pero no pude acabar de acomo­
darme. Parece que me pasé un 



poquito "de picado" en la coloca­
ción. El frente comenzó a incli­
narse un tanto y antes de que tu­
fiera tiempo de pensar en lo que 
ocurría, la m4quip.a. rodaba esca:-

l~~t~o~j.°míri~i-•i Entonces se hizo 
polvo? 

-No, Mr. Henderson. Felicito a 
sus muchachos; son unos ases en 
la fabricación de máquinas. El 
1'capó" se abolló un poco, derra­
mándose el . aceite y la gasolina 
por el suelo. Pero por lo demás, 
todo está all right. 
· -Excepto, que según me dijo 
antes, el tractor · ·está ruedas 
arriba. 

-Sí, Mr. Henderson, cuando ro­
dó las escaleras lo hizo con mu­
cha velocidad. 
-Ya me lo figuro. 

-Pues bien , el motor arran-
có como usted me dijo que haria 
y el descenso parece aue le impri-~ 
mió mayor velociCad. Todo iba 
,bien, excepto aue comenzó a tor­
cer el rumbo. Chocó con el pasa­
manos y lo hizo astillas y cuando 
llegó al suelo, rodó un rato y pa­
tinó el resto a través de todo el 
salón hasta caer ruedas arriba 
junto a un gran espejo que colga­
ba de la pared. Es decir, de un es­
pejo que solía colgar de la pared. 
Actualmente está hecho añicos. 
Malo eso del espejo, Mr. Hender­
r.on; creo que no le g-ustará mu­
cho a Mr. Arlington cuando lo 
vea. Pero no .. hay por qué lamen­
tarse de eso ahora. Lo que deseo 
es enderezar el tractor para poder 
limpiar de nieve la carretera. Y 
quiero· su consejo. Mr, Henderson, 
de cómo hacerlo lo mejor posible. 

-Si realmente quiere usted sa­
ber mi opinión, Mr. Piper, le acon­
seJaria que no siguiese jugando 
con el tractor. · 

-Pero tengo que hacer algo, 
Mr. Henderson. Sólo porque haya 
tenido un poquito de m'ila suer­
te no voy a dejar las cosas como 
están. Admito que he enredadc 
un poco las cosas y por esa ra­
r.ón, precisamente, creo que debo 
desenredarlas. Aparentemente, us 
ted no ve las cosas desde mi pun­
to de vista. 

-Oh; sí, veo las cosas desde su 
punto de vista, Mr. Piper. Pero le 
aconsejo que por bien de usted y 
de su empleo deje el tractor don­
P.e está hasta que pueda conse­
gulrse un verdadero operador que 
le ayude a salir del mal paso. Me 
parece Que dijo usted antes Que 
no ·había manejado nunca un 
tractor. 

-Pero eso no significa que no 
pueda yo aprender. 

-Cierto, muy cierto. Pero tam­
bién parece que no va usted 
aprendiendo mucho hasta el mo­
mento. Dudo aue sus aotitudes pa­
ra este trabájo sean tan grandes 
como cree usted que son. Creo que 
sería mejor que de,iase su apren­
dizaje y experimentos para cuan-· 
do tuviera a su alrededor un hom­
bre conocedor del asunto, que pue­
da ir aconsejándole. 

-Eso puede estar muy bien en 
feoría, Mr. Henderson . perq us­
ted se olvida de la situación en 
que me encuentro. No hay un 
experto a mano. Los caminos · y 
carreteras necesitan ser limpia­
dos de nieve. Ya ve usted que soy 
un hombre consciente y que to­
mo mi cargo muv en serio. Ade­
más, soy casado. Ten~o que man­
tener a mi mujer. De modo que 
tengo que salvar mi puesto. Y pa:.. 
ra esto último, ten~o que demos­
trarle a Mr. Arlington que valgo. 

-Ya veo lo que auiere decir, 
Mr. Pioer. Pero me párece que va 
a continuar metiéndose en nuevos 

• líos, cu:ilquiera que sea .el paso 
que se decida a dar. 

-No del todo, Mr. Henderson. 

¿Qué bebe7 1 
... Todo aquel que quiera llevar a cabo su labor 

¡~;:i,!;!t~u~~~~\~~ :~~c:f:u~~~ ~j:~/t~· ra~ , ~ 
t1goso, debe evitar toda excitación , así como 
también los alimentos poco nutritivos,- ' 

1 Una taza de Ovomaltine- en el desayuno o 
en

1 
cua lquier comida a deshora es la ~ás f 

, . j nutritiva de las bebidaS. ~ 

'Ol'OM.lliTINE 
FABBICA.NTES1 1k D r . A. WAND El¡l, s. A .. Beraa,( Salza ) 

E• o ..... ., .. , ••. ra .... acl•• ~ v , .. .,.,.. n..a 

, .. 
nO del todo. Yo me imagino las 
cosas así: si Mr. Arlington regre­
sa y se encuer'·ra con la escale­
ra destrozad "~ ios pas::i.manos he­
chos polvo y el gran esoe.io conver 
tido en añicos. se tirará. de los pe­
los, pero si también encuentra la 
carretera sin nieve, se alegrará 
tanto que una cosa compensará 
la otra. Y en cambio, si llega. en­
cuentra el tractor boca arriba y to­
do destrozado. ·entonces sí que no 
habrá salvación para mí. De modo 
aue cualauiera que sea su consejo, 
Mr. Henderson, voy a trabajar en 
el tractor y tratar de enderezarlo. 

~1 ~~.fer~~~ 1;;;f~t~e~k>~re, por 
-Insisto en que está. equivoca­

do, Mr. Piper ... 
-No me preocuoa lo quP. usted 

piense, Mr. Henderson. Sigo mi 
camino. Sólo pido que me dé algu­
nas ideas de cómo enderezar el 
tractor lo más oronto y fá.cilmen­
te posible. Si lo hace así, podré 
terminar con más rapidez. 

-Bueno, Mr. Piper, ya aue no 
puedo convencerlo, trataré de ser­
le útil en lo aue me pide. 

- Gracias. Mr. Henderson. 
-Claro que comorenderá lo di-

fícil que me resulta darle expli-

~!;~º~{spu:~~~n1~ª ~J~~ e~e~~~nie 
consiga una ~ran barra y un pe­
dazo de madera grande, y trate 
de palanquear por una lado del 
tractor, para levantarlo. 

-Aquí tenemos una gran ba­
rra y buenos pedazos de madera, 
pero no veo lo que podré hacer 
si no logro levantarlo lo bastante 
para hacerle dar la vuelta del to­
do y enderezarlo. 

-Claro que no podrá. . . de un 
tirón. Pero sí puede levan~arlo 11n 

poco y deslizar un pedazo de ma­
dera debajo de él. Luego se con­
sigue otro pedazo de madera ma-

yor pala~quea un poco má.s le­
vanta otras cuantas pulgadas el 
tracto1 y mete un nuevo tronco 
por debajo. Repita la operación 
unas cuantas veces y verá. si lo­
gra virarlo. 

- Bien, Mi-. Henderson, es una 
gran idea. No había pensado en 
eso. Me alegro infinito de haber 
t enido la ocurrencia de llamarlo. 
Honradamente, Mr. Henderson, 
tiene usted un cerebro, que ni el 
de Einstein. 

- No tanto. Es sólo un poco de 
experiencia. Cuando esté virando 
la máquina, procure afianzarla 
con un trozo de madera por su 
parte má.s ba.ia o caerá. pesada­
mente. También se me ocurre que 
podria emplear unos pedazos de 
madera y una polea con unas 
cuerdas, si t iene todo esto. 

-Sí, Mr. Henderson,. tenemos 
todo eso en el almacén. Pero no 
veo como podré utilizar las cuer­
das y la polea. 

-Si amarra un extremo de la 
cuerda ar tractor, el otro extre­
mo a cualquier punto fuerte, só­
lido y firme y utiliza por medio 
la polea, podrá levantar el trac­
tor con má.s rapidez y facilidad 
que oor medio de la palanca. 

- Bravo, Mr. Henderson, otra 
gran jdea. Nunca había pensado 
en eso. Creo que va a resultar fá­
cil la cosa. Pansy me ayudará y 
bien pronto podré llenar la ma­
quina con gasolina, aceite y agua 
y salir a limpiar de nieve la ca­
rretera. Muchas gracias por todo 
Mr. Henderson y hasta luego. 

-Adiós. Mr. Piper. 
Eso fué todo lo que suoo Mr. 

Henderson del Hotel Arlington, 
por esoacio de hora y media. Po­
co antes del mediodía. llegó otra 
llamada telefónica. Esta vez, una 
débil. tímida voz femenina, pre­
~untó: 
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-; Es Mr. Hendersori? 
-Sí. 
-Le habla Pansy Piper , Mrs. 

Gladwin Piper. Estoy aquí, en el 
Hotel Arlington, cerca de Blakes­
ville, Illlnois. Tal ve,.-; recuerde 
que mi esposo Gladwin Piper ha­
bló con usted un par de veces es­
ta ma.ñana. 

- Sí, lo recuerdo muy bien. ¿ Y 
cómo marchan las cosas ahora? 

-Bien, para decirle la verdad, 
Mr. Henderson, hemos tenido in­
finidad de dificultades y proble­
mas esta mañana. En estos mo­
mentos Gladwin está ahí fuera. 
con el tractor, listo a comenzar 
la limpieza de la carretera. 

-Me alegro saber que el trac­
tor fué al fin enderezado y sa­
cado del salón de baile. ¡_Logró 
su esuoso hacerlo arrancar? 

-Sí, Mr. Henderson, logró ha­
cerlo arrancar. Y me dijo que le 
pidiera a usted embarque lo más 
rápidamente posible un asiento 
nuevo para el tractor. El número 
de serie es 41326. Es un modelo de 
treinta caballos. Quiere el asiento 
comoleto, con la caja de h~rra­
mientas, sus ca.Unes y todo ló ne­
cesario. 

- ¿Dice usted· a11e necesita todo 
un asiento nuevo? • 

-Sí. Mr. Henderson. El que te­
nia P.Stá hecho polvo. 

-Pero cuando hablé con su es­
poso, hace unas horas. rrie dijo 
aue el tract.or nada había sufri­
do en la caída. 

-Y ::i.sí. es. Mr. Henderson. Más 
tarde fué aue se romnió el asien­
to. Cuando se cayó el techo, una 
¡:¡:ra.n vhza le dió de lleno y lo hi­
zo trizas. 

_ ; Dice usted que el techo se 
cayó? 

-Sí. 
- Bueno, en verdad aue tienen 

usteñ~s rnuv mala suerte. 
-Sí. Mr. Henderson. eso es pre­

cisamente lo aue nos ocurre-ma­
la suerte.-Fué una cosa descora­
zonante. pero me temo que cuan­
do Mr. Arlington vuelva no lo es­
time así. 

-No estime así, ¿qué cosa? 
....:...Nn estime que es mala suer­

te .. . Puede creer que todo ha sl­
d ;.¡ culpa de Gladwin . . . cosa aue 
no es cierta, porque ha venido 
haciéndolo .todo lo meior aue ha 
podido v ha llevado las cosas es­
pléndidamente. Cualquier otro se 
hubiera descorazonado y d~sisti­
do de la empresa, pero Gladwin, 
no. Claro que no me gusta ala­
bar a mi esposo, pero bien lo me­
rece por lo decidido y optimista 
Que es. Y hay una sensación tal 
de poder y seguridad en él, que 
se eleva sobre todos los desastres. 
Siempre me siento segura y con­
fiada cuando le tengo a mt alre­
dedor. 

-Bien, eso es muy bueno, Mrs. 
Piper y es suerte para Gladwin 
que su familia sepa apreciarlo. 
Pero recu.erdo que iba usted a de­
cirme algo sobre el tractor ... 

repit~u!íh~OsHt~~1~~s~~y B~~~ ""-
la suerte. Gladwin siguió al pie 
de la letra sus instrucciones pa­
ra enderezar el tractor. Todo sa­
lió bien, menos una cosa. Ama­
rramos uno de-los extremos de la 
soga que pasa8a Por la ·polea a la 
gran columna del extremo del sa­
lón de baile. Amarrando el otro 
extremo al tractor, fuimos tiran­
do hasta lograr enderezarlo, pe­
ro el último esfuerzo no sólo en­
derezó el tractor. sí que echó aba­
jo la columna. Y la cclumna, co­
mo es lógico, arrastró la mitad 
del cielo raso del salón de baile 
y también el piso de·1a habitación 
que está. arriba. Había allí una 
cama, un· escritorio y cuatro o 
cinco sillas y todo cayó en el sa-
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un poco de regocijo a la fiesta da- i W:J) 
da en honor de su hija. o· AAf J 11 n 11 

Pasamos el resto de la comida ~\./'-<f u; t "' 

sentó durante la Guerra Mundial, 
cuando fué el único poder europeo 

(Continuación de la Pág. 53. J. que permaneció neutral. Describe 
"hablando de Chicago ... Y compa- que tienen todas las cua:lidades.ne­
rando las organiza e 1 o n es de cesarlas para ser despenseros. 
'c'gonangastetrrs1·s,,tedmeelnosteEsctae·1edborseUsnoicdioe~ El Rey sigue atento mi improvi-

li sación. Se comprende perfecta-
dad de la Mafia, que tantos con- mente que, le preocupa la suerte 
tratiempos ocasionó al gobierno que espera a los numerosos arlstó­
italiano durante los últimos veinte cratas .españoles refugiados en 
años del siglo diecinueve. Francia . No es que él provocara 

Después· del café,--en ausencia en manera alguna su decisión d€ 
de un "petit salan" lo tomamos en abandonar la tierra nativa, sino 
la mesa,-la Reina manda a Cris- que co~prende que no l~S qu~daba 
tina a que traiga cigarrillos rusos. otra solución, y quisiera poderlos 
Trato de protestar: no. quiero oca.- auxiliar de alguna manera. 
sionar molestias adicionales por Fumamos y estamos a punto de 
mi presencia en la mesa; pero Su empezar una "seI'ia" conversa­
Majestad la Reina insiste. Nada, ción, cuando mirando hacia las dos 

~!ms~~:e~~s !~e!es~~!~gá g~e1: g~!:ítri n~~vli;:a~s·su~º~r~:. f!: 
hospitalidad. men que mi conversación con · su 

-Alejandro debe gozar de los padre pueda durar muchas horas 

~1~~r
1!10

ir~~~~rN~xr:~~~1~::1~~= qu~0
r:s e~fq~~ts taf~i~~~cig::11ib: 

sa, pero por lo menos que disfrute que nadie se levante de la mesa 
de su tabaco favorito. antes de hacerlo el Rey. La Reina 

-Hoy en día, se ven mucnos ru- sonríe, comprensiva, y le hace una 

ife~3~s ~ii!~•.~~i:~!\u~os~~}i~ fi::~t!m~i. t1:ieJ~!~:fej1!~YSe~~~ 
feres rusos, .pero particularmente rigen presurosas hacia el parque. 
"restaurants" rusos. Es raro y al El Rey me invita a seguirle a su 
mismo tiempo significativo que estudio, un~ ·pequeña habitación 
entre tantas profesiones, los des- con una gran mesa y varias buta­
terrados elijan la de propietarios cas. Nada de su pertenencia, nada 
de restaurantes. Vamos a tomar que revele que la habitación está 
par ejemplo los emigrados politi- ocupada por un soberano. 
cos franceses durante los af'i.os de Ahora que hablamos del asunto 
la Revolución y el reinado de Na- rn á s querido para su corazón, 
poleón. Algunos de ellos se con- vuelve a ser de nuevo el gobeman­
virtieron en prbfesores de francés. te-un gran gobernante en cada 
em las escuelas y en los hogares, pulgada de su cuerpo. 
de Inglaterra, Alemania y Rusia; Habla por períodos claros y con­
sin embargo, la mayoría optó por cisos, en la for'ma del · que está 
la' profesión culinaria. El futuro acostumbrado a resmµir en una 
Rey Luis Felipe mis rh o, tiene sola sentencia el contenido de un 
mientras tanto un restaurant en informe de doscientas páginas. 
Baltimore. ¿Cómo te exl)Ucas eso? Jamás levanta la voz. No necesita 
¿Por qué los desterrados creerán caer en la vulgaridad de esta arma 
más fácil trabapar en un restau-: propia de políticos, porque sus 
rante que haCer · otra cosa cual- ideas están cristalizadas J?Or una 
quiera? profunda convicción, y sus hechos 

Una vez más hago uso d'e mis arreglados en fórmulas matemá­
prerrogattvas como experto ex- ticas. 
traordinario, para quien los fenó- -No hace mucho tiempo,-co­
menos revolucionarios son senci- mienza con una mezcla de asom­
llos y claros, y establezco una bro y resentimiento,-un editor 
comparación: , norteamericano me propuso algo 

-Los desterrados me recuerdan que parecía fuera de lo corriente. 
invariablemente aquel hombre Ofreció pagarme diez mil pesos 
o:iue quería escribir una pieza tea- por mil palabras. Como es natural , 
tral sólo porque necesitaba dine- rehusé su proposición, pese a lo 
ro, y porque en sus días de pros- magnánimo de la misma. En su­
peridad había tenido por costum- ma, no sabía dónde ni cómo po­
bre la de patrocinar los teatros. dría encontrar todas aquellas pa­
Cada uno de los emigrados poli- labras. Piensa, Alejandro, en que 
ticos, que fué, es, o intenta ser el hombre quería mil palabras, 
propietario o empleado de un res- cuando sólo queda una que valga 
taurant, pertenece a la clase de la pena en mi vocabulario, pero 
los primitivos gourmets. Todos esa palabra no se vende. ¡España! 
ellos han gastado fortunas en las Nada más· ma interesa; nada más 
hosterías de San Petersburgo y me concierne. España y su felici­
Moscou, lo que les conduce a creer · dad. España y su futuro. 

Se detiene por breves momenws Jot,: hechos que condujeron a 1~ 
y luego añade en un tono cuya so- gu~rra de l':{arruecos y a la cucta­
lemne quietud acentúa la impor-.,.... . .,cdura de Primo de ~1vera. $e con-. 
tancia trascendental de la declá- centra en los agravios de los cam­
ración: _ _,,,J pesinos y en }~ parte jugada por 

-Desde el preciso mornerito en la Iglesia C?,tohca Romana. Habla 
que puse el pie en el suelo amis- de los partidos de la oposición y 
toso y hospitalario de .Francia, le sus tramas, con much~ tacto, rin­
dije al Gobierno Francés en la for- diendo hon!)res a varios de sus 
ma más sencilla: "¡No soy un má.: encarmzados enemigos, y cri-

~~~~if:d~~•~g;s~rtpJM~~~~ ~iit~
1
i~ur'Jeg1~:ac:~~é:s::;ui~~ 

DOR. No moveré ni el dedo meñi- gos Y defensores. ~~liza la tra-

~ee tfe~da ~~!~;a~
1
~fn~u1t~~r~1~ ri~ªcir1º)g:ta~~. i~tty;i~t;~~~~~: 

guna al gobierno que tiene España sin miedo, 1mparcial~ente, eman­
en la actualidad. Si mi pueblo c~pado. quando menciona sus pro­
quiere que regrese ahora O en p1as acciones, parece estar ha­
cualquier momentó, regresaré y blando de otra per1!ona: 
serviré a_ mi país en la rr.isma. for- -El Rey de Espana,,-dice,-es 

~:cf~i~u:¿gs_h~irge;~t~ CIJ1ees;~nJ! ~~sgr;;:~~e a~~:r~: f~º1v~d1uir!~ 
mi pueblo tendrá que ser estricta- tando de m~ntene~_el equilibrio. 
mente expresado en la misma for- Tengo la ~mpres1on de escuc~a1 
ma constitucion8.l libre de inter- a un profesor cauteloso que d1s­
ferencia alguna, én que les per- cute. hechos de_ tremenda impor­
mití expresar sus preferencias re- tanc1a p~r me~10 de datos recien-
publicanas la víspera de mi .par- temente_ obtemdos. . . 
tida. liazme el favor de compren- Nada de bueno haria con alte­
derlo claro, ahora y para siempre: rar una sol?, palabra de lo que ~e 
¡SOY UN REY, NO UN CONSPI- dijo, y él mismo m~ ofrece su ayu-
~ADOR ! La_ tarea del ac~u~l go- ~eJ'd~~ade~ar::r1~~.~1l!r~:rr~d~; 
b1erno espanol es lo suficiente- cuantas informaciones y corrobo­
men~ dura para que me. haga raciones necesite. Decidimos te­
sentir el 9-eseo de ,arant1zarles ner otra "conferencia a puerta ce-
f~1;1fl:ta ~[b~rt:d a~~ e~o~u~;; ~t rrada" inmediatamente después 
guen obedeciendo mis órdenes. ¡Si que regrese 9-e un corto viaje por 
lograsen que mi p1:1eblo f1;1ese más :a~~ 1uie~~;i:J~~neando. Me pre-

~i~1:r~~~!nd~s, t~e¡~a c~r~~Ó~e;o !~ Conoce mi intención _de escribir 
presentarles mis congratulacio- acerca de su person_abdad, para 
nes! ~~~~!c!~efof:!ª c!~~t~~1Stici~ac-

¿ Qué se puede replicar ante un -Te autorizo sinceramente pa-
discurso de tan magnífica since- rá. que escribas acerca de mí y de 
ridad y honradez de propósitos? nuestras conversaciones; pero re-

Una larga pausa. Temo hablar. cuerda que debes prometerme una 
Siento escalofríos de admiración. cosa, Alejandro. ¡No quiero adula­
Veo que sus ojos se alumbran con ción ! ¡Debes criticarme! 
tierna bondad. Sabe que mi cora- En francés, esta última frase 
zón está con él. Comprénde que suya suena casi como una voz de 
pienso en otro soberano 'que, sen- mando: ¡Tu dois me critiquer! 
tado frente a mí en la mesa, •Jus- Suspiro profundamente. Será 
tamente como él lo está ahora, ha- una tarea desagradable la de tra­
bló de su deseo de dar una com- tarde encontrar defectos en la vi­
pleta libertad de elección a su pue- da de uno que ha probado ser un 
blo de ciento ·sesenta millones de verdadero Hombre en todas sus 
individuos. acciones. 

- No quiero aparecer exagerada- Voy a decirle adiós a la Reina. 
mente emocional,-dijo con cau- Hoy, más que nunca, es un honor 
tela el Rey ,-pero tampoco puede para mi el besar su mano. Ambos 
e~perarse de mí que permanezca soberanos me acompañan hasta la 1 
totalmente indiferente, ¿verdad? puerta; pidiéndome que trasmita 
Luego continúa. recuerdos a nii esposa. No se me 

Me cuenta a grandes rasgos sus ocurre otra respuesta, más que és­
antecedentes, su infancia, su ju- ta: "¡Dios os bendiga", pues nin­
ventud, sus años de madurez. Ha- .gún ser humano es capaz de con­
bla extensamente sobre el · papel cebir el alcance de su pesar y la r 
de Samaritana que España •repre- grandeza de su valor. 

''Los Reyes Magos'' 
La casa de los niños 

Vendemos 

Regalo de Pascuas y Reyes 
Una Bolsa con 30 Juguetes 

$1.00 al interior $1.40 
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más barato que nadie 



L Obispo Bowman, relató 
un fenó~eno del que fué 
principal actor y que, por 
la calidad del narrador, 

grandemente comentado. 
experiencia viene a demos­

cómo en el instante en que 
ercarnos a la muerte, 

el desarrollo y acrec·enta­
nto de los estados que en 
logia trascendental se cono-
con los nombres de "trance" 

o larividencia". 
narración a que vamos a re­
os seguidamente, fué h echa 

el Obisoo Bowman en un ser­
m predicido oor él en Filadel­
fia, cuando la iglesia se hallaba 
atestada de feligreses ávidos de 
oír sus siempre cariñosos y sabio3 
cop.sejos. 

Es de notar que en este caso 
éspecial, por la actualidad moral 
e intelectual del narrador. no pue­
de aducirse en .contra del fenó­
meno la teoría de que fuera pro-

~ dueto de perturbaciones cerebra­
les. 

f Copiemos sus propias palabras, 
sólo en lo que se refiere a la 
parte en que rela ta el fenóme­
no mencionado, para que el lec­
tor ptteda: juzgar de su impo:rtan­
cla de una manera completa. ' 

"A mi re¡?reso del Japón-dice­
tuve que predicar varios sermo­
nes para complacer numerosas 
peticiones que se me hicieran y 
de las que era imposible para mi 
eludir ni aplazar. 

Esta labor incesante durante 
varias semanas parece que fatigó 
excesivamente mi organismo, has­
ta el extremo de senti r sus · efec­
tos. 

"Terminada allí mi labor, me 
itrasladé a mi residencia y el últi­
,mo domingo de febrero. después 
kde haber efP.ctuado oficios divi-

lnos en mi Iglesia dé San Luis, re­
Ulrné a mi casa, luego de haber 

~predicado, sintiéndome repentina­
! mente tan mal y con tanta mo-
1Iestia, aue no tuve mé.s remedio 
que meterme en la cama. Y allí 

l
le.stuve varias semana .e;, con una 
fiebre tan alta, que los médicos 
aue mP, asistían c~li!icaron como 

,:de carácter grave, llerra ndo a afir­
mar hasta ane podia traer un 
desenlace fata l para mi: estp es, 
que me podía conducir a la 
muerte. 

"Uno dP. los días en que me 
sentía más molesto y en que la 
fiebre era más alta. caí en mi es­
tado de gravedad tal que yo mis­
mo no me daba cuenta exacta de 

,si estaba vivo o estaba realmente 
muerto, a juzgar por las sensa­
ciones que experimentaba. Fué 

, entonces que me pareció entrar 
l:"ell un estado de sopor semeJante 
ál que se. experimenta en el éxta­

t sis y que me llevó a la realización 
del fenómeno que tanto me im­
presionara. 

"Me pareció hallarme a bordo 
de un magnífico trasatlántico ha­

~ciendo un largo viaje y que el ca­
pitán, que estaba hablando con­
migo, me señaló un punto en el 
espacio mostrándome a lgo que 
había aparecido de pronto. Cam­
bié mi vista ha~ia el sitio que se 

( Arreglo de la verstón in;glesa de Hudson Tuttle.) 

. Por lo complejo del ~aso en sí, este a que se hace referen­
cia en el P!"esente traba10 es uno de los de mayor importancia 
en el estudio de estas trascendentales cuestiones de la inmortali .. 
dad del alma · y-su posible comunicación con que todavía vivimos 
en la vida material. 

La solvencia moral . e intelectual del narrador, el Obispo 
Bowman, presta excepcional importancia a las manifestaciones 
q_ue hace, ya que nadie sería capaz de presumir que una persona­
lJd.ad de tan .alto relieve podía tejer una fábula de la índole de 
est(!, por el , simP._le·.\ capricho de producir a su derredor una no­
tan.edad para el completamente inútil, puesto que ya la tiene 
Y muy conspicua par su fuerte contextura intelectual y por la i n­
fluencia decisiva que ejerce dentro de su Iglesia. 

Pfa!ltea el Obispo Bowman, al relatar su experiencia, distin­
tos topicos de estudio, de suyo interesantes, que han de saltar a 
la vista del lector por su importancia capital, como demostración 
de que en los instantes en que nos acercamos a la muerte nues­
tras_ facultades 7?arecen intensificarse y engrandecerse hásta un 
limite que todama no conocemos bien en toda su extensión .. 

me .mdicaba y ví , con gran asom­
bro, que venía hacia mí U?"' \\ hija 
de dieciocho meses de edad útlle~ 
cida hacía unos veint.~. años. l ·1é 
tan real la visión tenida. que me 
dispuse a esperar que mi htj a se. 
me acercara y una :vez que lo hu­
bo hecho, le oí que me decia que 
teniendo conocimiento del viaje 
que estaba efectuando había que­
rido apresurarse a venir a con­
gratularme y darme por antici­
parlo la bienvenida. 

"Después de algunos minutos 
de íntima conversación, muy na­
turales en estos casos, ID! dijo 
ella: 

- Pana, ¿ verdad que he crecido 
milcho? 

En realidad yo la veía no como 
ella era a la edad de dieciocho 
meses. (aue f-ué a la edad en que 
murió) sino una joven de veinte, 
radiante de belleza y esplendor. 
Lo curioso del caso es que, no obs­
tante ·1a diferencia de edad en que 
se me mostraba, yo sabia que era 
mi hija. 

"Poco después de haberme he­
cho la anterior pregunta observé, 
con mayor asombro aún, que, an­
te mi vista, iba retro~radando en 
edad de los 20 a los 19, de los 19 a 
los 18 y así sucesivamente hasta 
que la oude contemplar perfecta­
mente bien a la edad en que ella 
había muerto. Conservando un 
parecido absolutamente exacto. 

"Lleno de a sombro, le pregunC 
la ca:usa de aquella t-ransforma­
ción. a lo que me contestó qui? 
lo había hecho, regresando a ~u 
forma corooral de la infancia 
para que yo no tuviera duda al­
guna de que ella era mi hija y 
que había venido a recibirme y 
cone:ratularme. 
· ":J;>oco más tarde, en el trans-

fi;:ó ~~e
1
~t~g~;~f:~~ó~lo1;1ia~: 

bién habían venido a recibirme y 
que entre esas personas habia un 
caballero y una dama de muy 
agradable aspecto que al verla la 
había levantado en sus brazos 
y besado con g-ran cariño. dicién­
dole que él (Mr. Bowman) era su 
hijo. esto es las dos personas eran 
los abuelos de ella. 

"Le pregunté entonces que dón­
de estaba su madre (mi esposa) 
y me contestó que orando l?()r la 

salud mía y por mi completo res­
tablecimiento, pero que no tuvie-

\:r~i~~ddet1;f~~ ~u:~ !It~;r:re:: 
perándome en el muelle. 

"Durante todo el tiempo que 
duró la realización de este fenó­
meno experimenté una sensación 
tan grandement,e agradable como 
no espero experimentarla nunca 
más erl la vida. Al salir del estado 
en que ef,tuve sumido me pareci0 
que habia regresado de otro mun~ 
do comi]letamente distinto al en 
que me encontraba viviendo. He 
dicho anteriormente que no sabia 
si estaba vivo o realmente muer­
to, pero de lo que si estuve segu­
ro siempre y lo estoy ahora es de 
que en todo ese tiempo estuve tue­
ra de mi cuerpo material". 

Comentando este caso, diremos 
por nuestra cuenta como nota acla 
ratoria, que la importancia del fe­
nómeno, como' demostración de la 
intensificación de las facultades 
psíquicas en los momentos en que 
nos aproximamos a la muerte, es­
triba en las características espe­
ciales que tiene en sí y en los ele­
mentos alegóricos que intervienen 
de una manera persisten te para 
hacerlo más interesante. 

Por ejemplo, el viaje en el tras­
atlántico. cuando se hallaba el 
Obispo Bowman en tan malas 
condiciones de salud, recogido en 
su lecho de enfermo, es una alego­
ría del viaje que estuvo a punto de 
timprcnder hacia la región de "don 
de no se vuelve", al decir de los qu~ 
no han estudlado a fondo estas 
cuestiones, cosa que demuestra él 
mismo al relatar la experiencia, 
en la cual puede comprobarse que 
su hija volvió hacia él en los mo­
mentos de mayor peligro para su 
salud material, con intenciones de 
recibirlo a la entrada "del otro 
mundo" con la solicitud y el cari­
ño que siempre guardan nuestros 
hi.ios a los autores de sus dias. 

Tiene otro aspecto el fenómeno 
acerca del cual no habíamos he­
cho mención alguna en los ante­
rores trabajos y que en este se 
muestra en toda su importancia. 
Me refiero a la forma en que su 
hija se le ha presentado, adoptan­
do la figura que debia tener a la 
edad de 20 años (la que debia 
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tener si no hubiera muP.rto) y no 
r.3- la de dieciocho meses (eda.1 que 
tenía cuando murió.) Y como si 
no fuera bastante eso, contiene 
también el apreciable fenómeno 
de la' retrogadación de la edad de 
20 años a la de dieciocho meses. 

~~e~~~~~r:i~:n~:r!u d~~~ree ~rl!1~: 
misma (su hija) quien se le pre­
sentaba para congratularle". 

Conocemos otros fenómenos de• 
esta naturaleza en que la misma 
experiencia se ha repetido como 
prueba de identificación de la en­
tidad que produce la manifesta­
ción. Esta identificación de las en­
tidades que se manifiestan es pre­
cisamente la parte más importan­
te en esta clase de investigacio­
nes, pues es ella precisamente la 
que da verdadera importancia a 
la solución del asunto que es ob­
jeto de estudio. 

Desde luego que esta clase de 
experiencias no pueden realizar­
las toda; clase de entidades de las 
que se manifiestan en las reimio­
nes que se efectúan para el estu­
dio de estos trascendentales asun­
tos. Precisa que éllas .conozcan de 
una manera lo más perfecta posi­
ble las leyes de los fluidos que re­
gulan esta clase de manifestacio­
nes med!ante las cuales "los que 
han sido" en el mundo mate,ria l 
vienen a darnos pruebas inequí­
vocas de que continúan viviendo 
aunque en un plano de vida su­
perior, al nuestro y poseyendo Po .. 
deres superiores á aquellos de que 
di.:..ponían cuando se hallaban en 
la vida de la carne. 

Es natural que las ideas de es­
pacio y tiempo, en cuanto a las 
entidades psíquicas, según nos lo 
demuestran insignes investigado­
res parece que no existen. Mas 
para casos de identificación de la 
entidad que se manifiesta al ob­
jeto de dar al fenómeno todas las 
características de veracidad que 
completen la investigación sin lu­
gar a duda alguna, la entidad que 
se manifiesta se presenta a veces 
como era en distintas etapas de 
su vida al objeto de que los asis­
ten tes puedan reconocerla en 
cualquiera de ellas y tengan la 
seguridad absoluta de que nadie 
sino la que se manifiesta es la que 
puede prod_ucir el fenómeno que 
se contempla. 

En esto estriba, par ejemplo, la 
importancia de las investigaciones 
efectuadas por la Sociedad de Es­
tudios Psíquicos de Londres, teni­
da corno la Socieda 1 más seria de 
investigaciones del mundo entero, 
no aceptando ninguna clase de 
fenómenos que no tengan todas 
las características de comproba­
ción necesarias para ser acepta­
da, después de realizar minucio­
sas investigaciones al efecto por 
verdaderos expertos en estas ma­
terias. La identificación de las 
entidades que se manifiestan de­
be ser siempre la cuestión primorJ 
dial en esta clase de investiga~ 
clones cuando se va a ellas no co­
mo simole pasatiempo sino con la 
intención de estudiar a fando la 
importancia que esta clase de in­
vestigaciones tiene. 

CARTE:LES 
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Ión de baile con estrépito como 
no ha escuchado usted otro igual 
Mr. Henderson. 

-¿No hubo lesionados? 
-No, sólo la mitad del cielo ra-

so se cayó; la mitad ti~ un extre­
mo del salón de baile. Pero nun­
ca pasé un susto mayor. Si 
-Gladwin no hubiese estado allí 
para ~almarme, Creo que hubie­
ra sido presa de un ataque de 
nervios. No sólo me asusté por el 
ruido, sino por haber pensado en 
lo que diría Mr. Arlington cuan­
do viera · aquello. Claro que no era 
culpa nuestra, pues ya me dijo 
Gladwin que el culpable ·había si­
do el carpintero · que hizo muy 
débil toda la obra. Al escuchar 
sus palabras me calmé y com-• 
prendí que habíamos tenido suer­
te al _ no caernos algo arriba o 
sobre el tractor. 

-Pero creo que me había di­
cho usted, hace un momento, que 
una viga había caído sobre el 
asiento, desbaratándolo. 

-Sí, Mr. Hénderson, pero eso 
fué más tarde. 

-¡Ah ... ! ¿Pero hubo algo más? 
-Sí, sí, MI'. Henderson, parece 

que la mala suerte nos persigue. 
Después que se cayó el cielo raso, 
Gladwin le dió cranqne al tractor 
y arrancó muy bien. Esperaba sa­
carlo por la puerta del frente del 
edificio anexo, pero estaba blo­
queada por los cascotes y ladri­
llos caídos del cielo raso y del 
piso superior, de modo que tuvo 
que decidirse por una puerta la­
teral que sale a un portal que une 
el edificio anexo con el principal. 
Desgraciadamente las tablas del 
piso del portal parece que esta­
ban un poco podridas y comen­
zaron a ceder bajo el gran peso 
del tractor. Cuando Gladwin vió 

Asi' exclamarán sus 
nenes cuando vun 
la MaiHna Duryea 
en la mua. La Mtii, 
una Ouryu provoca especial .. 
mente el apetito de los niños. Si,.. 
va1ela con frecuencl•~ Hari que 
sus niños se dnatTOllen robustos, 
saludables y vigorosos. 

Centenares de platos deliciosos 
y apetitosos sc pueden prepara, 
fícil y economicamcntc con Maj .. 
Hna Ouryea. 

Permitanos enviarle un ejemplar 
GRATIS de nuestro bonito libro 
de coci~a que contiene much11 
recetas famosas. 

MAIZENA 
DUR YEA 

F. A. LAY 

. . A[artado 695 .• 
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Hab,i_l;lA... 
JO ·C 

EM/JL[ADO .. 
que el tractor se hundía, dió la 
vuelta para sacarlo por un costa­
do, rompiendo la baranda, pero el 
motor .se detuvo y Gladwin tuvo 
que bajarse para darle cranque, 
cosa que en verdad fué una suer­
te que hiciera. 

-¿ Que hiciera qué cosa? 
-Bajarse del tractor. Parece 

que no solo rompió la baranda. 
El golpe debió de romper también 
una de las vigas que sostienen el 
techo, porque comenzó a rechi­
nar y a poco se vino todo abajo 
con gran estrépito. una de las 
vigas le cayó arriba al asiento 
del tractor y lo desbarató. Y a 
propósito, Mr. Henderson, ·¿cuán­
to cuesta uno nuevo? 

-Un minuto, 1Mrs. Piper. Lo 
veré en seguida. Tengo aquí so­
bre mi mesa la lista de precios. 
Aquí está. Asiento completo, con 
cojines, caja de herramientas y 
sujetadores, $56.50. 

:j{ª~r~.ª~~Pe~r es:e~d~~~~~o 
precio de lista. 

-Pero me temo que Mr. Ar­
lingson se molestará por tener 
que pagar una suma tan elevada. 
Bien podría rebajarnos algo, Mr. 
Henderson. 

- No, señora, no hacemos re­
bajas. Pero tal vez Mr. Arlington 
no se fije mucho en eso. Tendrá 
otras tantas cosas que pagar 
cuandq comience a reparar su ho­
tel que no ha de notar eso. ¿Ne­
cesitan alguna Otra _pieza del 
tractor? 

-No, Mr. Hend·erson, sólo ~l 
asiento. La parte mecánica del 
tractor está toda buena. Gladwin 
lo arrancó y camina muy bien 
Está ahora quitando lo que res­
ta del asiento y colocando un ca­
jón como asiento provisional. Y 
ya está listo para comenzar a 
limpiar de nieve la carretera. Na­
da puede detenerlo, es un hombre 
notable. 

-Sí, creo que notable es la pa­
labra apropiada. Bien, veré que 
le envíen inmediatamente el asien 
to nuevo. Y ahora, si nada más 
necesita, vuelvo a mi trabajo. 

-Oh, pero es que hay algo más, 
Mr. Henderson. 

-¿Hay algo más? 
-Sí, y apenas sé cómo empe-

zar, Mr. Hendersoa, pero diré que 
tal vez un poco de Jntuición fe­
menina me indica que Gladwin 
no estará mucho tiempo desempe­
ñando el puesto que ahora tiene. 
Me pregunto, Mr. Henderson, si 
no tendrá usted un buen puesto, 
ahí, en la fábrica. . . algo que 
venga bien a Gladwin. Creo que 
debe haber ahí un hueco para 
un Joven de tantas iniciativas, tan 
valioso, y que toma tanto interés 
en su trabajo. No lo digo porque 
sea mi esposo, Mr. Henderson, pe­
ro Gladwin realmente es uno de 
los más ... 

-No dudo todo eso, Mrs. Piper, 
pero resulta que ahora no tene­
mos un hueco disponible. 

-¿Está usted absolutamente 
seguro, Mr. Hen4erson. 

-Positivamente. ?junca he es­
tado tan seguro en mi vida de 
que no tenemos un puesto que 
ofrecer a su esposo en nuestra 
fábrica. 

En este instante, una nueva voz 
interrumoió la conversación: 

__:..Perdónenme,- dije-, habla 
el operador de Blakesville. Mr. 
Arlington que se halla en la ciu­
dad. acaba de ordenar una lla­
mada urgente al Arlington Arms 
Hotel. Dice que es absolutamente 
necesario que hable con una per­
sona ·en el hotel inmediatamen­
te. He tenido que interrumpirles, 
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pero después que termine les vol~. 
veré a poner en comunicación. -· 

-Muy bien,--dijo Henderson.­
Ya hemos terminado, de modo que 
no hace falta que nos comunique 
otra vez. 

Mr. Henderson colgó el recep­
tor. Nada más supo del Arlington 
Arms Hotel por espacio de algu­
nas horas. Ya finalizando la tar­
de, sin embargo, recibió otra lla­
mada. 

-Hello. ¿Está Mr. Henderson? 
-Sí, es el que habla. 
-Bien, le habla Mr. Gladwin 

Piper. Lamento darle tanta lata, 
Mr. Henderson, pero tenemos un 
nuevo problema aquí y no sé có­
mo resolverlo. El tractor se en­
cuentra en el fondo de la pisci­
na de natación del hotel y he 
pensado qúe tal vez me pudiera 
dar alguna idea de cómo sacarlo 
de allí. · 

-Oígame, Mr. Piper, honr3.da­
mente no sé qué pensar de uste­
des. Jamás supe de otras perso­
nas que tuvieran tal genialidad 
para meterse en tantos líos. Si yo 
fuese usted dej aria de seguir ju­
gando con esa m~quina. Si la sa­
ca usted del fondo de la piscina, 
lo más probable es que la haga 
explotar o la lance sobre un tren 
expreso en marcha. 

-Pero esto es serio, Mr. Hen-
derson. Necesitamos sus consejos. 

-¿Quiénes son ustedes? 
-Mr. Arlington y yo. 
-Oh, ¿Mr. Arligton ha regre-

sado? 
-Sí, volvió esta mañana tem­

prano. 
-Bueno, ¿y qué piensa de todo 
eso? 

-¿Acerca del tractor en el fon­
do de la piscina? Pues que debe­
mos sacarlo en seguida. 

-Naturalmente,. debe pensar 
eso, pero lo que pregunto es-y 
no es cosa que me incumba-¿qué 
dijo del cielo raso y del techo del 
portal? · 

-En . realidad, Mr. Henderson, 
no tuvo chance de decir algo de 
eso; ha tenido que pensar en otras 
muchas cosas peores esta tarde. 

-No querrá usted decirme que 
se ha visto metido en nuevos ato­
lladeros ... 

-Hombre, le diré que sí. La tar­
de ha sido peor que la mañana. 
Lo verdaderamente excitante co­
menzó cuando Mr. Arlington nos 
llamó por teléfono después de ha­
ber hablado usted con Pansy. 

-Sí, recuerdo. Cortaron . la co­
municación. pero no supe lo que 
hablaron. 

-Bueno, pues llamó muy aca­
lorado y nervioso para decirnos 
que había dejado la plancha eléc .. 
trlcá. conectada en sü habitación, 
después de planchar el traje. ·Que­
ría que Pansy y yo subiéramos y 
husmeáramos por la puerta para 
ver si nos olía a quemado. Si olía 
a quemado y no encontrábamos 
una llave oara abrir, nos ordenó 
que rompiéramos la puerta y des­
conectáramos la plancha antes 
de que los daños fueran mayores. 
Bien, Pansy me llamó. Corrimos 
escaleras arriba y· no tuvimos ne­
cesidad de husmear. Ya salía el 
humo por las rendij as y por el 
hueco de la cerradura. Buscainos 
unos extinguidores y abrimos la 
puerta, pero era muy tarde. Toda 
la habitación era un mar de lla­
mas, Mr. Henderson, po·sitivamen­
te, un mar de llamas. 

-¿No tenían ninguna mangue­
ra de apagar fuegos? 

-No, Mr. Henderson, nada más 
que los extinguidores. Y como to­
do el edificio anexo, el principal 

y lo demás es de madera, la cosa 
lucía muy fea. 

r -¿Qué hicieron? 
-Corrimos escaleras abajo y le 

dije a Mr. Arllngton , por teléfo­
no, cómo marchaba el negocio y 
le pedí que diera cuenta · a los 
bomberos de la población. Prime­
ramente dijo que de nada valdría 
porque la carretera estaba blo­
quead.f.,. por la nieve y todos los 
limpia-nieves del condado se ha­
llaban fuera de la ciudad, en la~ 
carreteras del estado, donde no 
podían irse a buscar. Habla})a co­
mo si estuviera medio foco y si­
guió lamentándose de lo terrible 
que era su desgracia. Le dij e que 
se callara y llamara al departa­
mento de incendios, que yo iba a 
limpiar la carretera de nieve. 

-¿Y fué eso lo'que hizo? 
-Absolutamente, Mr. Hender-

son. Primero, limpié un buen es­
pacio del portal, quitando los res­
tos de la catástrofe, para que no 
se propaga el fuego por ellos ha­
cia el edificio principal. 

-Una buena idea. 
-Claro que sí. Luego, dejé .a 

Pansy para que fuera rescatando 
todos los muebles . que pudiera y 
salí a limpiar la carretera. La 
nieve era muy profunda, pero el 
tractor es ciertamente una buena 
máquina. Cubrí la milla que nos 
separa de la ciudad en poco me­
nos de media hora y la gran bOm­
ba del departamento de incendios 
comenzó a roncar por, la limpia 
carretera, con Mr. Arlington sen­
tado junto al "driver" y gesticu­
lando y gritando como un loco. 

-¿Volvió usted al hotel -en ·ta 
bomba? 

-No. La seguí lo mejor que pu­
de en el tractor. Necesité unos 
veinte minutos para regresar 1:3.l 
hotel y cuando llegué, todo el edi­
ficio anexo estaba envuelto en 
llamas. 

..:....¿Había cogido fuego el edifi­
cio principal? 

-Comenzaba. Lb. nieve que se 
hallaba acumulada en los escom­
bros del portal había detenj do un 
poco las llamas, pero cuando lle­
gué el calor era tal 'Y las llamas 
tan enormes, que ya comenzaba a 
arder una esquina del edificio 
principal. (Cont: en •la Pág. 62 ). 

Los· Desarreglos del 
Estómago se deben 

a la Acidez. 
Eee padeclntlento puede domJnar•e 

co.11 u.11 tratamiento eaeero 
ai,rradabJe y eftcas 

Los desarr_eglos del estómago, co­
mo son, indigestión, dispepsia., ga­
ses, acidez, etc., son probablemente 
en ntteve casos de cada diez, cau­
sados por exceso de acidez e n el 
estómago que hace fermentar los 
alimentos y produce gases y da lu­
gar a Indigestión Acida. 

Los gases distienden el estómago 
y causan opresión, flatule n cia., ace­
d ía, ·mientras q u e el á.cido inflama 
los delicados tejidos de las paredes 
del estómago. Ellmlnense los gase~ 
br:!ieá.;~~o Y la l ndlgestl ó n no ~f 

Para detener o evitar la acidez' ·y 
la, acumulación de gases en el estó­
ma,gó, neutralizar la prematura.fer­
mentación de los alimentos, purifi­
car el estómago y librarse de in- . 
digestión, tómese u na cuchaiadita 
o cuatro pastillas d 'e Magnesia Bl­
surada e n un poco de agua slemPre 
que se sienta flatulencia, dolor o 
acidez después de comer. La Mag­
nesia Bisu rada rápldamente purifi­
ca el es tómago, neutraliza la .aci ­
d ez, hace desaparecer e l dolor y 
produce bienestar. 

La Magnesia Blsurada, en forma 
de polvo o tabletas puede obtener­
se en cualquier botica, y tomA.ndole. 
diariamente se mantiene el estó­
mago en p e rtectC> estado permlttén­
dclle desempeffar sus funciones· sin 
l a ayuda de digestivos artificiales. 



L
A tragedia del hijo del ho­
gar proletario tiene dos 
fases que resaltan en el 
marco de la vida social. 

La primera fase es .íntima, ocu­
rre entre la pareja, en los instan ­
tes que preceden al acto concep­
cional. En ese momento se repro­
duce ante ellos el cuadro sombrío 
de la vida proletaria, ante una 
sociedad sin responsabilidades hu­
manas, como la actual. Y la con­
cepción pierde su majestad ante 
el peligro evidente y entonces se 
recurren a múltiples procedimien­
tos coercitivos, para evitar el 
aumento de la prole. No hay ves­
tigios de felicidad en el acto con­
cepcional de la propia pareja pro­
letaria. Saben los actores que sus 
hijos será.n clientela de las cá.r­
celes, de los· hospitales, de los sa ­
natorios, de los asilos , de los bur­
deles. vehículos fatales de tuber­
culosis; el alcoholismo y cuantas 
enfermedades producen la falta de 
alimentación, el vivir en habita­
ciones inadecuadas, el frecuentar 
lugares carentes de protección 
moral, el no contar con recursos 
permanentes para adquirir cono­
cimientos y mucho menos desarro­
llarse en un ambiente propicio 
a las inspiraciones artísticas, tan 
necesarias al espíri tu humano. Y 
saben también los padres prole­
tarios, que sus descendientes di­
rectos serán "la materia prima 
humana" en todas las fases del 
capitalismo. Unicamente como 
"materia prima" lo -atienden, en 
igual forma que el carbón , la ma­
dera, el petróleo, etc. El capita­
lismo extrae estas materias de las 
minas, igualmente que de los 
vientres de las madres proletarias. 
Y con esa perspectiva segura, el 
acto de la concepción en el hogar 
proletario se señala por un sufri-

iniento que se inic;la con todas 
las posibilidades de una tragedia 
y termina por ser t ragedia efec­
tiva, con todas sus circunstancias 
dolorosas. Porque ya en el plano 
de la vida, el hijo del proletario 
"se convierte en· un prisionero de 
la sociedad", que a su vez "es una 
pri.sionera del sistema económico". 

La fuerza del .capitalismo se 
"concierta" con las fuerzas de las 
naciones expansionistas, insatis­
fechas siempre de los territorios 
que poseen y entonces se produce 
el fenómeno de la adquisición de 
"propiedades" de todas clases, lo 
misino la del suelo que la del 
subsuelo, para acrecentar las ma­
terias primas en las que entran 
las humanas, una vez que se po­
sesionan también políticamente 
de los territori0s. El comercio y 
los empréstitos son la avanzada 
para adquirir totalmente los paí­
ses que necesitan estas naciones 
insaciables, fenómeno que agudi­
za el malestar social, por cuan­
to reba.la el nivel adquisitivo de 
los habitantes, "pero colocándolos, 
de esa manera , en un plano de 
mejor comprensión en cuanto a 
lo que realmente representan". 
Cuando por las fuerzas combina­
das del caoitalismo. los indivi­
duos "descienden" de la posición 
económica y tienen que acepta1 
el vivir proletario, que antes le~ 
merecía juicios desoectivos, en­
tonces "comprenden" más clara­
mente la tragedia del salario y 
empiezan a reconocer la "respon­
sabilidad de su indiferencia ante­
rior". Porque, efectivamente, la 
humanidad ha mantenido un con­
tingente, que "siendo proletario·• 
en esencia, daba la sensación de 
lo contrario "en apariencia". Es­
te contigente, sin una base econó­
mica firme , vivía al margen de los 

LA JUVENTUD OBRERA Y LA V~ÓBLICA 

Nii"W! australianos, hifos de obreros, tomando parte e1i un.a. 

manife-atación pUblica contra la guerra, organizada por los 
anti1.mperiattstas de Sydncy. 

(Foto lnternational). 

dolores del trabajador, no partici­
·paba de sus ansiedades ideológi­
cas y ~eneralmente, siempre en­
contraba injusta, extemporánea y 
hasta antipática cualquier moda­
lidad proletaria encaminada a un 
mejor trato social y a una mejor 
remuneración en los jornales. 
Han sido esos elementos, los que 
más entorpecieron la conquista 
de mejoras sociales pa ra los obre­
ros y ahora, cuando la realidad 
económica los coloca junto a los 
trabajadores. han de sentir el pe­
so de la indiferencia, convertida 
en responsabilidades, al tropezar 
con las dificultades para vivir con 
que tropieza el proletario. 

A medida que las fuerzas del ca­
pitalismo en sus distintas fases 
evoluciorian sobre la vida de los 
pueblos, se va acrecentando· el 
contingente de los dependientes 
de un salario, pero en estos "nue­
vos obreros", tenemos que obser­
var las huellas del régimen, m ás 
pronunciadas, por cuanto llegan 
en un periódico crítico, en que el 
maquinismo se ha convertido en 
rival del brazo humano y la inca­
pacidad de los orientadores del 
régimen crean el conflicto de la 
superproducción , cuyo fenómeno 
conmueve hondamente a los pen­
sadores y hace rugir, indignados 
.V desesperados, a los millones de 
individuos.expuestos a perecer por 
falta de r ecursos con que adaui­
rir alimentos. 

¿Qué espera al hijo del proleta­
rio? Indudablemente que el peso, 
de la realidad ha de gravitar en 
el acto concepcional, agrandán­
dose por instantes, la interroga­
ción . Y mientras no se resuelva 
la gran cuestión que garantice el 
derecho a vivir de la especie, cor. 
la conquista de un nuevo formatc 
económico, tiene que aceptarsP. el 
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DERECHO A LA PROCREACION 
CONSCIENTE, esto es, a la PRO­
CREACION METODIZADA, im­
pulsada, de manera indirecta, por 
los propulsores del ingenio me­
cánico, suplantador de brazos y 
r estringidor de medios de vi,ja, a 
cuyo influjo la humanidad su­
fre las más crueles tragedias pro­
ducidas por el hambre que re­
cuerdan todos los tiempos. 

La máquina mecánica, obliga a 
PARALIZAR LA MAQUINA HU­
MANA, ENGENDRADORA DE MA ­
TERIA PRIMA Y MEDIOS DE 
PRODUCCION. El vientre de la 
madre proletaria tiene forzosa­
mente que "evadir" la prole. Pe­
ro debe hacerlo conscientemente 
y con toda clase d-e derechos. En 
la actualidad la madre proletaria. 
no cuenta·ni con estímulos para 
acrecentar la prole, ni con "de­
rechos para rest ringirla". Y en su 
acto concepcional siempre cree 
correr un riesgo. Quisiera obede­
cer las instigaciones fisiológicas, 
pero sabe que siempre habrá de 
ser a costa de preocupaciones y 
sufrimientos. Mal alimentada, fa­
tlgada en extremo por las aten­
ciones del hogar , el hi jo significa 
para ella un dolor , un mayor des­
equilibrio económico, una incapa­
cidad física, una naturaleza me­
diatiza, desventajosamente colo­
cada en el plano de la vUa y en 
el ambiente social. 

Mientras no se llegue a una in­
teligencia "entre la sociedad y las 
parejas reproductoras", los naci ­
mientos en el hogar proletario 
"deben restringirse" bajo una 
inspiración social y una asisten ­
cia científica. En Cuba apenílS 

(Continúa en la Pág . 62 J. 
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([)e un Cbn vento. 
:hombre hábil. Sa'ma que yo no 
· era más que una niña y él era 
·maestro en el arte del amor, con 
años de experiencia, Sí. esa era 
su labor. Se le pagaba para que 
supiera su -negocio de atrapar a 
jóvenes como 70. , 

Y así, de ese modo, me habló él 
desde aquel momento l').asta que 
el buque estuvo en cuarentena. 
Pintó bellisimos cuadros para mi, 
y me dijo todo lo que yo tenía 
q•,e hacer. Yo no sabia entonces, 
que él había traído ya otras "es­
posas". Había realizado este mis­
mo truco con otras jóvenes, pero 
yo no tenia la experiencia sufi­
cien t.e oa.ra SR.berlo. 

Sobre la cubierta, la mañana en 
que llegamos a New York, Mr. 
Hewes me señaló a la línea com­
plicada que recortaba en el cielo 
la p:r'ofusión de rascacielos: "Mire, 
Esperanza, ahí está la ciudad de 
los sueños. Es todo Estados Uni­
dos. concentrado en una ciudad. 
Broadway está allí1 la Gran Ave­
nida que algún día verá su nom­
bre escrito con luces eléctricas y 
se inclinará ante su belleza. En 
Estados Unidos usted puede hacer 
lo que le plazca v con su belleza, 
usted dominará como una reina". 

Todo ello era mara villador. Es­
ta.ba sacudida por la excitación. 
No sabía lo que se presentaba an­
te mí, pero era- un bello misterio. 
El espíritu aventurero se me ha­
bía infiltrado y yo h acía admira­
bles proyectos. ¡Ah, yo pensé en­
tonces, que estaba comprando 
conmigo y con mi amor, todo lo 
que hace a la vida merecedora de 
vivirla. Sería una actriz! 

Nunca. nunca soñé que al1:tún 
día tendría como audiencia, jue­
ces v policías! Nunca soñé que 
un día representaría el papel de 
la testigo estrella en una de las 
más espectaculares investigacio­
nes del vicio habidas en la histo­·r1a de· la gran metrópoli. No sa­
.bía que ibá" a encontrar los cuer­
vos de la ciudad y a sufrir en sus 
manos, que mi corazón sangrante 
habría de quedar al descubierto 
para que todos lo vieran, y que 
algún día habría de ser una _arrui­
nada mariposa con unas pobres 
alas manchadas. 

P ero debo decir todo lo que pa­
só antes de eso. 

¡New York! Senti la magia de 
ese nombre en el momento mis­
mo en que puse mis pies en las 
calles de esta ciudad. Mr. Hewes 
fué encantador para mí. Lo arre­
gló todo con los aduaneros, de 
modo que nos vimos en el muelle 
sin pérdida de tiempo. Había honi­
bres que gritaban: "Taxi" como si 
fuesen monos. Habia un rugido 
Que nunca me parecía disminuir. 
Sentí, nuevamente, lo -que debe 
sentir una caña cuando es bati­
da por una tormenta violenta, y 
sin embargo, no sabía por qué me 
abrumaba aquella repentina, abru 
madora depresión. Mr. Hewes es­
taba allí. a mi lado. El me prote­
gería. Mi fotografía en el pasa­
porte, decía que yo era la esposa 
de Mr. Hewes. 

Nos encontramos en un taxi-cab 
muy pronto y pasando por sobre 
un puente, porque habíamos des­
embarcado en Brooklyn. ¡ El puen­
te de Brooklyn ! Me pregunto aho­
ra, por qué el Destino más bené­
v_olo hacia mí, no me dijo que me 
tirase desde el automóvil y por 
sobre aquel puente, ha.Sta las 
agu~s P11.cificas de allá abajo. Si 
hubiese sospechado siquiera lo que 
me esperaba, lo hubiera hecho sin 
titubeos. 

Mas tarde Vizq,mos en tomo a 
una ~squina, y pasamos más allá 
de un µarquel y__ ent~mces me olvi-

CARTELES 

(Continuación de la Pág. 31 J. 

dé de mi intranquilidad toda vez 
91.!-~L !IliS Qjos se esforzaban por 
ver la alta torre del edificio 
Woolworth y las estrechas pare­
des· que se elevaban más y más. 

"Este es Broadway", dijo, y me 
retuvo.más próxima a él. "Pero no 
el Broadway de que la he hablado. 
Ese Broadway solamente puede 
verse de noche, con todas las lu­
ces resplandeciendo_. Oh, peque­
ña Eva, mi princesa española, es 
en Broadway donde ocurren los 
milagros. Espere y verá por sí 
misma". 

Lo miré con ojos desorbitados. 
"Por qué me llama usted Eva? 
Ese no es mi nombre. Esperanza. 
significa esperanza, y es ese m1 . 
nombre. No me gusta el de Eva". 

"Pero, querida, Esperanza es de­
masiado largo para las luces de 
Broadway. Usted es tan joven y 
tan dulce como la primera mujer 
en un mundo extraño y por tan­
to de aquí en adelante se llamará 
Eva". 

Ese nombre se aferró a ·mt du­
rante muchos años, hasta llegar 
precisamente, al medio de la in­
vestigación del vicio en la ciudad 
de New York, que llevó a cabo el 
Magistrado Seabury. Mi nombre 
fué repetido por el eco a t ravés de 
la sala de audiencias del tribu­
nal como el de la Pequeña Eva, 
la desamparada, la Mariposa lo­
ca de Broadway que había caído 
presa de los confidentes y de la 
codicia de los cuervos humanos. 

Yo creí que me quedaría allí, en 
Broadway, aquella noche. Quería 
ver aquellas luces y oír la música 
que Mr. Hewes me había dicho 
había por todas partes. Pero Mr. 

De un convento cubano 
a un cabaret en Har­
lem, 11 má& tarde a una 
prUión de muiere&, h.e 
ah.f el &endeTo que reco­
rrió E.tperanza BORGES 
cuando abandonó Cuba, 
.tu tterra nativa, con un 
agente de la tra.ta de 
blanca.t que la tra jo con 
prome.ta.t de avudarla a 
conqui.star la /a.ma en 

Broadwav. 

Hewes me dijo que, primeramen-

!~t:6 :u1~~v~~~ v¿[rí~ ~u~~~~ 
cosas que yo debía saber. 

Se están ustedes riendo de mí 
por haberle creído? Se dicen uste­
des que no hubiE:ran siqo tan ton­
tos? Entonces, s1 es as1, procuren 

• recordar que yo ·me había educado 
f,n un convento cubano y que no 
era como las jóvenes americanas. 
:Me dí cuenta de las cosas con el 
tiempo y me hice más capacitada 
para abrirme paso comba~iendo 
sola, pero entonces yo era Joven, 
ignorante, y me hallaba rpuy 

extraña e·n un extraño y nuevo 
mundo. 

Mr. Hewes me llevó hasta un 
tren y me hizo atravesar rápida ­
m ente la gran estación. Estaba 
exhausta por la excitación y pron-

tºu~~.í ii;~J~\1~;~~tt~~Pii~'5 
?staba tocando mis ojos gentil­
mente de modo que no me des­
pertase bruscamente. 

"Pronto llegaremos a la esta­
ción, Eva", dijo. No me gustó el 
extraño lugar en que nos detuvi­
mos. Era µn lugar cerca de 
Harri.sburg, Pennsylvania. Era su­
cio. Había unos cuantos automó­
viles viejos en la plaza de la es­
tación, pero la gente lucía -pobre y 
sucia. No había nada de la rápi­
da y movediza excitación de New 
York, con miles de lindas mucha­
chas y limousinas. Yo me extrañé 
mucho de todo ello. e hice muchas 
preguntas, pero Mr. Hewes dijo 
que tenía una encantadora sor­
presa para mí. 

"Lamó a un driver de un auto 
de álquiler y dió una dirección. '11> 
Rodamos a través de sucias calles 
tan malas como las de los arra­
bales de la Habana, pero yo puse 
poca atención en eso. Creía que 
prqrrto llegaríamos a alguna par­
te asombradora de la ciudad. 



Y después .. . ¡qué difícil es de:.. 
clrlo ahora! Llegamos a una ca­
sa, una sencilla casa con las ven­
p.nas cerradas. Era una casa de 
aspecto misterioso que parecía no 
querernos allí. Parecía como si no 
hubiera nadie en ella. Mr. Hewes 
tiró de una manilla que hizo so­
nar una campanilla. Un minuto 
después vino a la puerta una mu­
jer muy solemne. En su rostro no 
babia una sonrisa. Era una mu­
jer grande y completamente gor­
da. y su pelo era como bronce pu­
lido de tan rojo que lucía. Pare­
cia conocer muy bien a Mr. 
Hewes y sus ojos me miraron tan 
friarnente que llegué a asustarme. 

p;~~k;J;\~i11rfm6~~ige}~ ~~e;~~ 
recía ser un ademán de bienven\•­
da. Mr. Hewes me hizo entrar pri­
mero, pero bruscamente tomó el 
aspecto de un-extraño y sus ma­
,nos no me acariciaron más. 

Yo me encontraba perpleja en­
tonces, y asustada. Vi que la mu­
jer colocaba una barra de hierro 
a través de la puerta y después 
daba vuelta a una gran llave en 
la cerradura. Recordé cómo Mr. 
Hewes había mirado a la puerta 
del camarote y repentinamente 
me espanté de nuevo. 

"Vete con la señora", Eva, me 
dijo Hr. Hewes. "Ella se hará car­
go de ti ahora. Yo te .veré más 
tarde". 

Yo no quería ir , pero segui a 
la mujer a través de la escalera 
de tres pisos y a lo largo de un 
corredor hasta una pequeña ha­
bltación ·en la que había una lám­
para de petróleo sobre la mesa, 
una silla y una cama. Quería sa­
ber qué era lo que significaba to­
do aquello. ¿Dónde estaba? ¿Qué 
era lo que iba a acontecer ahora? 
Traté de hablarle a la mujer, pero 
ella apenas hablaba. 

ºAcuéstese", me dijo. "Duerma 
algo. Usted tendrá éxito. Les gus­
tan aquí muchos las jóvenes es­
pañolas". 

"¿A quiénes"? la interrogué. 
"Dígame a quiénes?" 

"¡A los hombres, niña! Ahora, 
acuéstese y duerma. Ya usted se 
enter~rá muy pronto ... " 

Caí de rodillas .entonces y le ro­
gué que me protegiese. "No tiene 
usted piedad, no tiene corazón?" 
la supliqué. uLléveme nuevamen­
te donde Mr. Hewes. Sin duda que 
él no sabe lo que usted trata de 
hacerme!'' 

"¿Que no? Ah. idiota. para eso 
es para lo que le pagan. Si usted 
hubiese tenido el sentido común 
de una mosca, usted. . . Pero yo 
no puedo discutir con usted. Es­
tése tranquila o le voy a inyectar 
sentido común con algunas bo..:. 
retadas". 

"Pero Mr. Hewes decía que me 
amaba. ¡No dejaría que usted me 
hiciese eso 1 Me prometió ... ! 

"Sí, esa es la forma en que él 
Jo hace y las consigue. Ellas tra­
tan de lograr lo que quieren y Mr. 
Hewes tiene su sistema. Si usted 
muerde el anzuelo la trae aquí. Y 
ahora, no llores m~s ! " 

Una gran parte del significado 
de lo qué ella me dijo, no logré 
percibirlo. Su argot estaba más 
allá de mi conocimiento del inglés, 
pero sabía que me encontraba co­
gida en la trampa. Eso se me pu~ 
so claramente de manifiesto Y en 
mi frenesí luché con ella, volvién­
dome histérica. Traté de echarla 
a un lado, pero ella tan sólo se 
echó a reir, y después perdió la 
calma pegándome en la cabeza. 
Me tiró violentamente contra la 
cama y me caí chocando mi ca­
beza contra la pared. 

Acaso me quedé allí, así, duran­
te varias horas. No lo sé. Lo úni­
co que sé es que cuando desper­
té , encontré a la misma mujer 

'parada ante mí. Había traído- un 
gran plato de sopa. Me dijo que 
era todo lo que tendría para co­
mer hasta que me hiciese más ra­
zonable. Se había gastado_ dinero 
en llevarme hasta allí y ellos que­
rían que les devolviese el dinero 
gastado. Y estaban dispuestos a 
cobrárselo. 

No pude comer; no quería co­
mer. La dij e que preferiría· morir­
me de hambre. pero ella se echó a 
reir. "Morirse de hambre no es una 
forma fácil de morir, hijita. Y us­
ted se conven(".erá de eso!" 

Se fué riéndose, pero volvió un 
poco más tarde para encontrarme 
rezando. Estaba pidiendo a la Ma­
dre Bendita que me protegiese de 
los designios de aquella gente te­
rrible. Que no me dejase caer es­
clava de sus deseos, que no me de­
jase perder todo lo que aun con­
servaba de feminidad. 

"Déjese de eso", dijo. "Vístase y 
venga conmigo. Usted va a ir a 
ganarse su habitación y su comi­
da. Pronto vendrán hombres y 
quieren ver a la niña española". 

Lloré nuevamente y la mostré 
la cruz del Padre Salvador. "Yo 
no puedo hacer eso" la dije. "Fuí 
educada en un convento y no pue­
do hacerlo". 

Sus golpes y patadas y maldi- · 
cienes fueron irresistibles poco 
desoués y yo la seguí. abatida, 

loquecid~ entonces. La tortura me 
había perturbado y traté de ma­
tarla con una botella que cogí de 
una mesa. Los hombres nos cogie­
ron, nos separaron, pero la mujer 
w..e cubrió de imoroperios, y al fin 
pude ser arrastrada hasta otra 
habitación. · 

Después vino un hombre que 
habló conmigo. Habla.ha el inglés 
lentamente de modo que yo pu­
diera comprenderlo. Dijo que me 
ayudaría, que si confiaba en él, 
me sacaría de allí. Nuevamente la 
palabra "confiar". Yo había con­
fiado antes y he aquí lo que había 
llegado a ser! Pero, de todos mo­
dós, cualquier cosa era me.ior que 
aquella casa de horror. Tendría 
9...ue _g_onfiar en él. 

No sé cómo lo arregló todo. Pue­
de ser que me comprara. Bueno, 
lo cierto es que lo consiguió todo, 
y me dijo que me llevari_a con él. 
Y cumplió su palabra. Me fui con 
él alegremente, y si esas pocas se­
manas que pasé con él le retribu­
yeron por haberme salvado de 
aquella casa de vergüenza, me 
!siento satisfecha. Esa, por lo me­
:nos, era una deuda que pagué y 
Ué~ué a, enamorarme de él. 

Lo ab·andoné poco después. No 
importa el por qué. Cuando llegó 
pára nosotros el momento de se­
pararnqs, me dió algunos pesos 

Cuando lo pruebe no usará otro remedio. Pídalo!!! 
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lastimada, at.errorizada, una joven 
que caminaba lentamente como 
si fuera hacia la gull1otina. Hubie­
ra ido con más valor hacia la 
muerte que hacia ese salón de ho­
rror que me esperaba en los bajos. 

Permítanme omitir esa noche 
de terror, de mi-edo, de lucha con­
tra brazos ansiosos, buscones y la­
bios de los hombres de las minas, 
el c·onocimiento desesoerado, de­
solado de que era, nada más, que 
una mujer sola e indefensa con­
tra el mundo. Que no era más que 
una muier a la que el hombre en 
quien había confiado la había 
arrojado a una arena donde bes­
tias 'feroces podían matarme len­
tamente o torturarme hasta la 
muerte! 

Combatí. Luché con todas, has­
ta la última onza de la fortaleza 
que había quedado en mi destro­
zado y torturado cuerpo, pero la 
mujer, aquel demonio con forma 
humana me amenazó con una na­
vafa que di.io clavaría en mi co­
razón loco. Yo era una mujer en-

americanos j 'me dijo ·que fuése 
una buena muchacha. 

¡ Buena muchacha! Es gracioso 
como· siempre los hombres dicen 
eso, y sin embargo, tantos de ellos 
parecen laborar contra todo el es·-. 
fuerzo que hace una joven para 
mantenerse buena. Yo no culpo a 
este hombre. Había sido bueno 
conmigo. Donde quiera que esté, 
espero que me recuerde cariño­
samente ; porque no hay más que 
gratitud en mi corazón por lo que 
hizo por mí. 

Quizás ustedes crean que yo no 
merezco piedad alguna, pero con­
tengan su juicio hasta que hayan 
leído toda mi historia, háganme 
el favor! He jurado que diría la 
verdad y he de decirla. 

Desoués aue pasó por mi vida el 
amable hombre que me salvó de 
cosas inmencionables, hubo un día 
o dos en que yo me pregunté qué 
es lo que haría y cómo iba a vivir. 
Fué entonces que me encontré con 
Larry, un sonriente joven al_Il"E:ri­
cano, de bellos ojos y una r~p1da 
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amistad que prestó calor a mi co­
razón. Fué Larry, también, quien 
me trajo nuevamente a New York 
y encontró un pequeño refugio pa­
ra mí en Harlem. Era un hotel 
limpio, tranquilo y encantador y 
el manager me dijo que podría te­
ner mi habitación y mi desayuno 
si ayudaba a su esposa y a su pe­
queña hija. 

un.a semana después ya no vino 
a verme más Larry .. Era cariñoso 
para conmigo, pero era mµy celo­
so. No quería que YQ mirase a nin­
gún otro hombre en el restaurant 
y tenía una esposa en alguna par­
te. Le pregunté acerca de su es­
posa en una oportunidad, pero no 
me dijo mucho. Es curioso cómo 
los hombres no hablan de sus es­
posas con las mujeres que cono­
cen. 

Cuando hubo desaparecido La­
rry, poco después conocí a otro 
hombre. Era muy rico. Pretendía 
tomarse un gran interés por mí, 
y me pagó lecciones en una escue­
la de baile en Harlem. Los profe­
sores me enseñaron mucho. En­
tretanto estaba yo apremliendo 
otras cosas, también. Aprendí a 
ser cauta. Aprendi a coger todo 
lo que podía, a aprovechar todas 
las oportunidades de cenar que 
algún hombre quisiese proporc10-
narme, a recibir sus regalos y a no 
dar nada. Estaba convirtiéndome 
rápidamente en una "gold-digger", 
aunque nunca había oido esa pa­
~~f3o~asta que llegué a Estad~s 

Tenia ya entonces un trabajo, 
un buen trabajo en que me pa- 1 
gaban bien, y me instalé en un 1 
hotel en Broadway, el Broadway 
del que me había hablado en un 
tiempo Mi'. Hewes, diciéndome có­
mo se inclinaría ante mi belleza! 
Mi trabajo era en el Crystal Pa­
lace Night Club, y la vida para 
mi comenzó a ser una gloriosa ru­
leta cuyo loco girar no se detuvo 
hasta el día en que fui llamada a : 
declarar ante las investigación q¡~I 
Seabury. -~- :· 

¡El Crystal Palace! Fué allí d.on'- · 
de yo me desprendí de lo último 
que me quedaba de la vieja Es• 
peranza, que había amado Y. 
creído. en la vida y me convertí. 
en la Pequeña Eva. Un club noc- 1 

turno es el rendez-vous de tod& 
esa gente que le gusta asistir a 
los espectáculos colaterales de la 
vida. 

jó~ii;sur~~\~e:
0
1fi~~tr!;co~;ra~¡ 

con jóvenes tontas. Raqueteros 
mezclados con esposas de ciuda­
danos respetables. Los magistra­
dos se sentaban a las mesas, cer­
ca de notorios criminales. Las viu­
das con mucho dinero y vanidad, 
venían con sus gigolos de rostro 
petrificado. Los mantequilleros y 
agricultores del Oeste venían con 
jóvenes también, y los licores al­
cohólicos corrían aomo el agua. 
¡Oh!, yo aprendí allí lo mejor y 
lo peor de la vida, y siempre, · 
siempre hubo tentaciones y situa­
ciones peligrosas. 

Aprendí allí también, los ra­
quets. Ya• no era aquella Esperan- . 
za que oía y creía lo que la gente 
le decía. Era la Pequeña Eva, dan­
zarina de nota en el club noctur­
no, y la única cuyo nombre apa­
recía en letras luminosas en el 
frente del Crystal Palace. 

Pero, precisamente por el tiem­
po en que todas las cosas marcha­
ban encantadoramente, se les me­
tió en la cabeza a algunos de los 
pistoleros de New York tirotear 
aquel lugar. Un "gangst~r" noto­
rio fué llevado alli como . a UD 
foso de ejecución y muerto a ti­
ros. Dos pistoleros más recibieron. 
balazos y muchos de los concu­
rrentes-_especfadores l,"est!l,tar2n. ~ , 
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hemos empezado, talentosa amiga 
mía! Hace ya dos meses que fun­
cionan en diferentes poblaciones 
de la República doce de nuestras · 
"Escuelas nocturnas para obreras , 
analfabetas", e n c o m e n d actas a 
miembros de buena voluntad de 

~ier!r~a~t{a~~ó~a~e~¿~i~~~· :Ju!í 
local de la Escuela de Labores y 
otra en el barrio de San Carlos. 
¿Cómo podía figurarse usted que 
no íbamos a abrirle nuestros bra­
zos a la "hermanita obrera", a esa 
"hermanita abeja'-', si se los que­
remos abrir hasta a los záng~nos 

Yo le escuché pacientemente sin 
colgar hasta que se cansó de de­
cirme improperios, prometiéndome 
devolverle copiosamente los insul­
tos al día siguiente. 

En efecto, esta mañana me en­
contré a Raúl, a la hora del ape-
ritivo, en su bar habitual. · 

Tan pronto como me vió, se pre-. 
cipitó sobre mi: 

-¡Perdóname, mi viejb! Excú­
same por la lata telefónica de ano­
che. La verc:J.ad es que estaba co­
mo una cuba. ¡Perdóname! 

- ¿Qué hacían los bomberos? 
-Los muy idiot;ls, nada hacían. 

No había agua. Y h abía · tanta 
nieve que no podian ir hasta el 
lago. Comencé a abrir camino ha­
cia e1 lago con el tractor, que se 
halla a un cuarto 'de milla de dis­
tancia. Pero ya en camino me 

· acordé de la Piscina de concreto 
que estaba llena de agua, a pe­
sar de hallarnos en pleno lnvier­
_no. Y partí hacia la piscina. Me 
siguieron unos bomberos con la 
manguera de succión , la metieron 
en el agua y comenzaron a traba­
jar. Tenía mucha potencia la 
bomba y a poco teníamos dos 
magníficos chorros cayendo so­
bre el extremo del edificio prin­
cipal. 

-¿De modo que no se quemó 
del todo? 

-,-No, Mr. Henderson. El edlfl­
clo anexo se perdió del todo, pe­
ro el · principal se salvó. Nunca he 
Visto a:. una persona más alegre 
que Mr. Arlington, cuando ·se apa­
gó por. completo el fuego. Nunca 
pensé que esa cara tan dura pu­
diera sonr~ír ·tan felizmente . 

nos ha -preocupado esta gran 
cuestión, porque siempre fuimos 
país aparentemente libre del pau­
perismo y los rigores del sistema 
econónílco. Pero ya nadie tiene 
dudas respecto a nuestra reali­
dad, agudizada por las tenazas 
del · imperialismo, que aumenta 
los aranceles, de l á. misma mane­
ra que restringe nuestros medios 
adquisitivos. De país de "inmi­
gración" nos hemos convertido en 

La Tez Natural 
Tiene Más Encanto 

La mujer de hoy día que anda a 
la moda, y que sabe en qué consiste 
la verdadera belleza femenil, da _a su 
rostro una tez natural con la ayuda 
de Cera Mercolizada pura. Esta Cera 
puede dar belleza y aspecto juvenil 
a cualquier tez. Penetra en los poros 
y con gran suavidad hace caer en 
diminutas pa rtículas el cUtis exter ior, 
haciendo salir el cutis interior. En­
tonces la. cara se pone blanca, suave 
y con la d ulce lozanía y encanto de 
la tez juvenil. La Cera Mercolizada 
hace re·sa ltar la belleza oculta. Saxo­
lite en Polvo reduce las arrusas y 
otras bpellas de ]09 años. -Basta di­
solver una onza de Saxolite en Polvo 
en un cuarto de litro de hay· rum. 
En todas las boticas. 

CARTEL!;:I. 
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que nos hacen la guerra y a las 
,avispas que-¡esas sí que por afán 
exhibicionista de llamar la aten­
,ción, aunque sea quemando el 
:templo de Delfos o de Efeso!­
;nos hacen la contra y se ponen al 
'lado de los insignes trogloditas, 
varones que nos motejan? ... Por­
que ya salió la sombra de nuestro 
?uminoso ideal; ya apareció la ca­
ricatura de la estatua, la burla 
soez saliéndonos al paso. Y se~i-

mos adelante, siempre adelante. 
Con la frente alta y el corazón di­
latado. No paramos mientes ni en 
los hombres que aún están en la· 
, Edad de las Cavernas, ni en las 
avispas que nos pican ligeramen­

;te, ni en las muñequitas con se­
!rrin , de corcho en ·la cabeza, que 
;nos hacen burla y nos parodian, 
•a falta de cosa mejor en que ocu-

¡pa;s~ada JD.ás. Tié.ndanps qsted 
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Fué en ese momento preciso 

cuando surgió la idea. Con un aire 
de asombro perfecto le pregunté 
a Raúl: 

-Pero 4qué lata telefónica, vie­
jito? ¿Que es lo que quieres decir? 

-Hombre, ya lo sabes. Todos los 
telefonazos que te dí . anoche, 
cuando estabas durmiendo. 

-No, <iuérido. Yo me pasé toda 
la noche en casa escribiendo, y· 
puedo asegurarte que el timbre del 
teléfono no sonó una sola vez. 

- ¡Demonios !-exclamó Raúl.­
Pero yo estoy seguro de que me 
han contestado. Si no fué contigo, 
¿con quién diablo estuve yo ha­
J:>lando por teléfonq_? __ 
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- ¿Dijo algo de los destrozos 

causados con el tractor? 
-Bueno, verá usted, el edificio 

anexo se quemó tan rápidaniente 
que no pudo enterarse de lo ocu­
rrido al espejo, del cielo raso que 
se cayó, y de todo los demás, y 
como tenía otros problemas ,que 
ie preocuparan más, Pansy y yo 
decidimos no atosigarle con otras 
cosas tristes_.__ 

-Pero debió ver que el techo 
del portal se había caído. 

-Si y me preguntó si yo había 
hecho la a vería con el tractor. 
Pero parece que el hombre tuvo 
la idea de que, lo habia tumbado 
a propóSito para detener el fue­
go. Le expliqué cómo había levan­
tado· la nieve .echándola sobre las 
ruinas y dijo que mi labor en el 

g~b\!~ y s~~z:;pira~do c¿~td~~ci~1;;:s 
más grandes a la salvación del 
edificio principal. 

-Bueno, · y fué verd~d. ¿no es 
asi? 

-Creo que s1. 
- .tPero qué hubo del tractor 

en la piscina? ¿Cómo se cayó? 
-Fué una cosa muy sencilla. 

La piscina se hallaba cubierta de 
nieve, de modo que llevé el trac­
tor hasta la orilla, fo dejé seguir 
su camino y salté a tierra a tiem­
po, antes de que rompiendo la 
capa de nieve cayera dentro de 
la piscina, abriendo así un hue­
co para que metieran las man­
gueras d.e ~ucción _de la bomba . 

-¿ Y ño podían haber abierto 
un hueco con un hacha ? 

--Si, pero la cosa era de apuro 
y además resultaba más espec­
tacular hacerlo con el tractor . 
Siempre me gusta hacer las cosas 

· espectacularmente, ~r. Hender­
son. 

-Sí, si, ya lo veo. 
-Claro que esto tiene sus in-

convenientes. Por eso le he lla-

!fflélcu/tad .. (Continuación de la Pág. 59 ). 

país de "emigración", como en­
tre las manos, para los que nunca 
·se ocuparon de "ver a distancias", 
los fenómenos sociales y los avan­
ces de la expansión· del capital 
norteamericano, que en los años 
que llevamos de vida republicana, 
"ha extraído" solamente por con­
ducto del azúcar, la fabulosa can­
tidad de SEI.S MIL MILLONES DE 
PESOS. ¿Qué hogar de Cuba no 
ha crujido al hacerse esto posi­
ble? 

La responsabilidad ante la pro­
le se ha aumentado extraordina­
riamente. Tanto : más, cuanto que 
las estadísticas señalan un por­
centaje crecidísimo de defuncio­
nes infantiles, por la "alimenta­
ción comercializada", sobre todo 
de la leche, productora de •mte­
ritis que ha causado pavorosas 
bajas en la población infantil. 

Tanto en sus aspectos interna­
cionales, como en los locales, la 
prole del hogar proletario nece­
sita una garantía social c·ada día 
más urgente, mucho más, a me­
dida que para el trabajador se 
dificultan los medios adquisitivos. 

Hay que pensar en lo que serán 
las · futuras generaciones, si se-
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gulmo.s despreocupados ante el 
problema de la natalidad, en sus 
aspectos sociales. Si se ha habla­
do de la necesidad de sostener las 
fuerzas morales en los individuos, 
para por medio de esa virtud po­
ner dique a las ansiedades del im­
perialismo. no debemos olvidar 
que también precisa, para cbnte­
ner esa. fuerza extraordinaria, 
contar con individuos físicamen­
te aptos para las más rudas reali­
dades y las más audaces empre­
sas. 

Desde cualquier punto de vista 
que situemos -el problema, encon­
traremos elementos en apoyo de 
la necesidad que apuntamos. El 
hijo del proletariado, "culpable" 
fatal, que "paga" a la sociedad 
deudas físicas y económicas, a las 
que es ajeno, debe ser atendido 
bajo una inspiración racional, una 
vez que nace, y de lo contrario, 
facilitarse a los padres los me­
dios legales y científicos, para 
evitar s.u nacimiento, a no ser 
que todavía· predomine el criterio 
brutal que aconseja aglomerar 
grandes · contingentes humanos 
para "liquidarlos" por medio de 
µna de las con_flagraciones gue-

1~tra v.ez los brazos cordiales, de­
."':8.ndo a un lado sus prejuicios an ­
~i-religiosos y piense (la domini­
cana "honoris causa" que hay en 
usted), lo dicho por Carmen de 
Burgos y repetido entre nosotras 
sin cesar: "En la reivindicación de 
nuestros derechos, la causa de to­
das las mujeres es una sola". 

¿Por qué no aunar nuestros afa­
nes en una Confederación Femi­
nista o en una Acción Feminisu; 
Inter-Antillana? 

SOy, como usted lo quiere,_ su 
buena amiga, 

Ab)gail Mejías de Fernández". 

Entonces insinué pérfidamente: 
-¿ Sueles tú llamar con fre­

cuencia por teléfono a tu novia? 
-¡Claro que sí! 
-Pues entonces, viejo, seguro 

que has llamado al teléfono de tu 

fui'::-ºag~:rr~.omento tuve la ínti­
ma y dulce satisfacción de la ven­
ganza al ver como Raúl, el de los . 
cafés al aire libre,- ·se alej aba len­
tamente, con el rostro ve:rde como 

~i)~~c~ut!rlig!.ª d~r~~o~~d~1,~~a 

mado. ·ne modo, que ¿cómo cree 
usted que podríamos sacar el trac­
tor de la piscina? 

-Bueno, Mr. Piper, creo que se ­
rá u~ traba.lo largo eso de pescar­
lo, sacarle el agua de los cilindros. 
limpiarlo y hacerlo funcionar . Y 
ya e~toy un poco cansado de es­
tas conversaciones telefónicas. Si 
le parece bien, le enviaré un me­
cánico mañana por la mañana y 
puede trabajar junto con usted. 
Supongo que estará. usted por ahí. 
Mr. Piper. ¿No le retendrá Mr. 
Arlington en su puesto? 

-Sí, como no, Mr. Henderson 
El viejo es en verdad un hombre 
muy razonable. Nos dió las gra­
cias a Pansy y a mí por todo lo que 
h abíamos hecho y nos subió el 
sueldo Y nos dijo que podíamos 
continuar trabaj ando con él to­
do el tiempo que quisiéi-a:mos. · 
Creo que el hombre es más inteli­
gente de lo que me figuraba. Co­
mienza a comprender que un 
trabajador, consciente, vivo. como 
yo, es lo aue necesita. Bueño, 
adiós, Mr. Henderson. Espero · al 
mecánico mañana. 

rreras a que el sistema capitalis­
ta nos tiene acostumbrados. 

En los laboratorios los "sabios" 
tienen preparadas buenas cahti­
dades de gases destructores, capa­
ces de barrer con la especie en 
unas cuantas horas. Y todavía, 
nada hacemos' por evitar la gi­
gantesca catástrofe. Para enton­
ces, todas las madres están em­
plazadas. Todos estamos emplaza- · 
dos. ¿Quién podrá conservar la 
vida ·s1 tal cosa sucede? 
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sionados. Los periódicos escanda­
lizaron acerca del asesina to del 
Crystal Palace durante una sema­
na. Una semana es demasiado 
tiempo para mantener una infor­
mación en primera plana. 

Los agentes de la prohibición 
realizaron un raid contra el club 
y se llevaron las existencias, me­
tieron en la cárcel a seis camare­
ros y nos dejaron al resto de nos­
otras sin trabajo. Eso también 
apareció en los periódicos y el co­
mercio de medias de seda desde 
Park Avenue a la Quinta Avenida 
encontró otros lugares de diver­
sión. Nadie quería verse intercep­
tando el camino de una bala per­
dida. Yo tampoco. 

Tenía que conseguir trabajo y 
tenía puestos los ojos en una re­
vista de Broadway. Fui a una 
agencia teatral y cuando dí mi 
nombre se P').e permitió entrevis­
tar inmediatamente al manager. 
Habló conmigo un rato, y a pesar 
del hecho de que ya yo no era la 
inocente e ignorante joven de po­
~o tiempo antes, estaba un poco 
:1.sustada. Pero entonces el mana­
ger me dijo que Ray Orlando es­
taba buscando una compañera pa­
ra su pareja de baile. Acaso uste­
des hayan oído hablar de Ray, el 
famoso danzarín apaéhe. Yo sí 
había oldo hablar de él. Me ale­

·gré de la oportunidad de formar 
pareja con él. Al fin ... , al fin. Al 
fin estaría realmente en Broad­
way! 

Un mes con Ray Orlando me 
devolvió algo de la antigua Es­
peranza, pero quizás ... quizás yo 
tenga que culparme de todo lo que 
sobrevino después. Orland'p, co­
mo muchos otros, quería dema­
siado. Quería que yo abandonase 
todos los contactos con los mu­
chachos alégfes de Broadway y no 
estaba de acuerdo con que bailase 
en las fiestas privadas y los ban­
quetes. Yo pensé que estaba ca­
pacitada para gobernar mi vida y 
no quería escuchar. Conservé mis 
amigos y gané mucho dinero apa­
reciendo en los banquetes y en 

iC:1161
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extrañas que había aprendido de 
mis maestros en Harlem. 

Llegó la culminación cuando fuí 
mencionada en una demanda de 
divorcio. No por mi nombre, sino 
una "Unda joven cubana de ojos 
negros, una tj.anzarina". Lo negué, 
pero Orlando no quiso escuchar­
me, no -quería creerme. Sabia que 
yo había bailado en un banquete 

h~\i; e~~t~~J~ i;;~;;~~~~n1re~ 
y no quería creer nada de lo que 
yo _le dijese. Nos peleamos fiera­
mente. 

Cuando regresé al hotel aquella 
noche comencé a reflexionar. To­
do habla pasado ya. Nunca más 
volveriá. a bailar con Orlando. 
Siempre estaría asustada. Y por 
tanto, me arrastré sola, como una 
arruinada mariposita de Broad­
way que no tenía_ a nadie a quien 
volver la cara. Broadway es una 
calle de una sola , dirección, sea 
cualquiera otra cosa lo que· us-

J!~f~eh~to ~n s!ie!t~e~lº~!m: 
briento ·que se alimentase diaria­
mente con almas· de muchachas 
para satisfacer · su búsqueda de 
emociones, o los deseo11 de los 
hombres. 

Yo estaba enconada. enconada 
y desesperada. Hubiera sido le 
mismo para iní, me decia ·en· mi 
razonamiento, que me hubiese 
quedado en aquella casa de todas 
las vergüenzas a la que me habla 

Ve un rJmJxnfa_ 
lanzado Mr. Hewes. Toda vez que 
~os hombres habían hecho de mí 
un .juguete, me habían pateado 
como una nelota de foot-ball pa­
ra sus propios fines, acaso yo pu­
diera devolverles los golpes. 

La amargura me corroía como 
un ácido. Sabía lo bastante acer­
ca de algunos de aquellos grandes 
hombres como para destruír todo 
Jo -que habían edificado. No lle­
varían ellos sus cabezas tan al­
tas si yo contara algunas. de las 
cosas que sabía. Bueno, sería me-
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jor que no me llevasen hasta muy 
lejos, porque si no hablaría. ¿Por 
qué habían de obtener ellos las co­
sas tan fáCilmente, en tanto que 
yo no podía conseguir siquiera un 
trabajo nara mantenerme decen­
tement-e? Mé determiné a obligar­
los a que me ayudaran, 

Y después me asusté. Acaso al-­
guno de aquellos hombres pode­
rosos encontraría la forma de ha­
cerme mantener callada la boca. 
Pudieran decidir que me llevaran 
a "dar un paseíto' ', del aue no re-

RESPUESTAS A LAS VEINTE PREGUNTAS "DE LA PAG. 40 

1.-De Gasvar Núñez de Arce, en "El Vértigo". 
2.- El ornitorinco. 
3.-Napoleón, en Egipto. 
4.-lgnaz Jan· Paderews_ky. 
5.-La diosa del ajedrez. 
6.- A la tabla de multiplicar. 
7.-El arte de escribir en forma que sólo puede descifrar lo 

escrito el voseedor de la clave. 
8.-Al Norte ·de la U. R. S. S. 
9.- Ciertas glándulas interna .. ( que vierten su secreción direc-

tamente cn ·la sangre. 
10.-Luts de Beethoven. 
11.-De Don Francisco de Goµa y L' cientes. 
12.- Una partícula insevarable que se coloca antes de ciertas 

palabras para modificar su stgnificado. Ejemplo : "DES"­
hacer. 

13.--El hundimiento de_ los cruceros protegidos "Hogue",· "Abu­
kyr" y "Cressy", e1ecutado en el Marte del Norte por We­
pener en el U-9. 

14.-El l{aiser de 1lemania y todos los. soberanos del Imperio; 
el Zar de Rusta; el Zar Fernando de _Bulgaria; el Rey Ni­
colás de MOht_enegro, el Sultán de Tur"quía, y el Emperador 

1s.-i~r,~<;Jeid,:t:~JrPe¡,uas de Viaje Submarino" de Juzto·verne 
16.-El Quirinal. ' · 
17.-Un motor que utiliza como fuente de energía la fuerza viva 

de un pas. un vapor o un líquido. 
18.-El Conde ·Ze1Jpelin. 
19.-El francés Roux. 
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tornaría Jamás. La vida con. toda 
su horror, -era buena, y no me agra 
daba la idea de . salir de ella sin 
haber vivido en realidad. Queria 
amor, y un hog-ar, y niños y res­
petabilidad. Quizás la próxima se­
mana, o el año venidero las cosas 
fueran diferentes. Y me mante­
nía viviendo ... esperando. 

Era natural que me encontrase 
con "Chile" Acuña, un joven en­
cantador aue formaba parte del 
demi-monde de Broadway. Me 
agradó y no presté mucha aten­
ción a su manera de 2"an4.rse la 
vida. Era bastante difícil en aquel 
momento y creímos que haríamos 
al~ún. dinero escribiendo mi hi~­
toria: 

·Poco a poco fui sabiendo . qué 
era lo que él hacía. Decía que era 
un investigador especial de la oo• 
licia. Estaba ayudándola a lim­
piar los centros del vicio de New 
York. 

Después conseguí un trabajo en 
Harlem, en un salón de baile ba­
rato, como una de Iá.s danias de 
la casa. Tenía que bailar con hom­
bres de todas clases y tipos, y era 
un trabaio desa2'radable y pobre­
mente pagado. Sune más acerca 
de Chile y sus medios de"vlda.-su-
foes ~~Ti gía~~ªJ!'¡j ~~~i~. algunos de 

La escuadra del vicio, general­
mente trabaja .en parejas, con ur. 
confidente por cada veinte vid• 
lantes. El confidente dice a -los 
vigilantes dó'nde puede encontrar­
se una joven realizando un co­
mercio inmoral. Tan pronto co­
mo cambia. de manos algún dine­
ro marcado, los policías .se abalan­
zan, arrestan al confidente y a la 
joven y llevan a la joven a la pri• 
sión. El confidente recibe su co-­
mislón por cada arresto. ~s po­
licias hacen su dinero exlgi~ndo 
una cantidad de la mujer arres­
tada. También perciben su parte 
abo~ados trapisondistas. 

Pero e1 confidente sólo perci­
be su dinero cuando puede encon­
trar mujere/5 que los vigilantes. 
puedan arrestar. Pronto el confi­
dente agota todas las perspecti­
vas reales. y se da cuenta de que 
tiene que fraguar acusaciones fal-­
sas para hacer caer en la trampa 
a alguien o perderá su puesto. De­
cide que puede tramar una acu­
sación en el caso de esta joven 
que ha encontrado sin trabajo, 
aunque sea completamente ino­
cente, y cobrar su dinero de todos 
modos. Y así es como el horrible y 
vicioso sistema funciona. 

Comienzan a enviar a presidio 
a Jóvenes inoaente,$. Y los cientos 
sin cuento que no son enviadas a 
la cárcel tienen que comprar su 
libertad. 

Puede ser que haya algunos Po­
licias rectos y honestos verdade­
ramente entre esos vigilantes del 
vicio, pero yo estoy hablando aho-

~¡.:~n e~
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las revelaciones de la. ciudad de 
New York, desde los dias en que 
la notoria pandilla de Becker áse­
s!nó a Herman Rosenthal, el ju­
gador. 

Yo h-e visto muchos negocios 
sombrios llevados a cabo en los 
antros de Broadway y sus· calle­
juelas, pero es éste el más despre­
ciable de todos los raquets: esta 
falsa acusación de las mujeres. 
Poraue. bien que lo sepa ust.ed 
o no, algunas veces esas Jóvenes 
no son siquiera arrestadas _en tea-­
lldad. SI una joven ra~amente 
acusada puede pagar el precio pa­
ra su protección. no es arrestad~ 

(Conttnúa en ,a Pág . . 66; J, 
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ni, t,OVJ.ada a la cácel. ESa joven 
fue arrestada valiéndose de las 
I11ismas tretas que esos chacales 
humanos han utilizado en otras 
jóvenes sin cuento. ¡Oh, los cien­
tos de ~uchachas que sufrieron 
su verguenza en secreto, ·teme­
rosas de adelantarse en la inves­
tigación Sea:bury, a causa de que 
estaban avergonzadas de las acu­
saciones! Algunas de ellas habían 
sido amenazadas hasta de muer­
te .o algo aun peor si se atrevían 
a comparecer. 

Pero nadie pudo asustarme a 
mí. No tenía miedo en hablar 
Cuando llegó el momento de ha~ 
blar lo Wce. Y ahOra estoy di­
ciendo aun más 1e -- 10 que decla­
ré ~n la investigación de Sea-· 
bury. 

En una oportunidad uno de los 
confidentes penetró .en la oficina 
de un doctor, un médico muy co­
nocido en la West And ·Avenue. 
en la sección más elegante ,. de 
Manhattan. El confidente sabía 
que el doctor eStaba fuera. La nu,r­
se le permitió la entrada a causa 
de ·que-el hombre le dijo que es7 
taba citado poP el médico. Se sen­
tó, y un minuto o dos más tarde. 
dos miembros de la escuadra dei 
viéio penetraron. El confidente le:: 
murmuró algo y ellos entonces lla­
maron a la nurse. 

"Conque dejaron entrar a los 
pacientes cuando el doctor está 
fuera, eh? Esa es _la forma · en que · 
usted aumenta sus ingresos?" 
Fueron rudos y muy ofensivos pa­
ra ella. 

Ella elevó los brazos al cielo y 
dijo: <'¿Qué es lo que están tra­
tando de hacer ustedes? Este hom­
bre dijo que tenia una cita con 
el doctor y qµe lo esperaría". · 

Pero ellos no quisieron oírla 
ni creerla. Ella comenzó a gritar, 
diciendo-que era · una mujer res­
petable, que era muy diferentt" 
c:J.e lo que ellos se creian. Y estu­
vo gritando en todo el viaje has­
ta la estación. 

LoS policías se acercaron al doc­
tor y le dijeron que lo complica­
rían en el caso por tener una mu­
jer · así como su auxiliar, a menos 
de que arreglase las cosas. Se le 
dijo al doctor que todo podria 
arreglarse por mil pesos. La nur­
se entregó seiscientos pesos, los 
ahorros de toda su vida, y más 
tarde fué presentad~ ante el juez 
y absuelta. 

Otro caso de los expuestos ante 
el tribunal de _Seabury es casi tan 
feo e injusto. · una mujer anunció 
en . un periódico que alquilaba ha­
bitaciones. Una tarde llegó un 
hombre y le diio que quería un 
cuarto. Presentó un billete de a 
diez pesos. Cuando sacaba los diez 
uesos del bolsillo. oenetraba otro 
hombre en la habitación. La mu­
jer, creyó que era un ladrón y co­
menzó a gritar. Pero un hombre 
la agarró, -la destrozó los-vestidos 
y la zafó la cinta de 19. ropa in­
terior. Después: vino otró hasta la 
puerta y la mujer fué llevada a 
la estación, donde los fiancista~ 
que traba.iaban de acuerdo con el 
raquet del vicio, entraron a figu­
rar en el cuadro. Supiero_n que 
tenía algo más de mil pesos en 
su cuenta de ahorr.os. Sugirieron 
el nombre de un abogado y -la di­
j eran que su caso se arreglaría oor 

dYJn~n~tiag~~~eg~:c1rn:t p:~~ 
antes &el .iuicio y se presentó a. 
prestar declaración después de ha­
berle dicho él que no diiera na­
da . contra los ·policías. Más tardE 
fué declarada culpable. Antes de 
que . fuera sentenciada se la dijo 
que por otros cien peRos se J::i. de- . 
jaría en libertad. Entregó los 

. cien pesos. pero a pesar de ~so 
fué acusada falsamente. declara­
da culpable: v condeI]ada a sei~ 

CARTtLE:1 

])f lJN CONVENTO .. 
meses de reclúsión Coridicional­
aun contra la absolución que pe­
día el informe médico. 

El dinero marcado se utUJza 
usualmente por los confidentes 
de la policía. Tail µronto como 
se presentan los vigilantes, hacen 
como si golpearan al · confidente 
para dar a su víctima la impre­
sión de q?e él no tiene nada que 
ver con ellos. Algunas veces se 
llevan al confidente hasta una 
habitación adjunta y hacen co­
mo si lo estuviesen maltratando, 
pero .todo lo que hacen es dar 
palmadas o golpear las paredes J 
tirar por el suelo algunw que otra 
silla. Un par de confidentes me 
confesó una vez que, en ·al¡zunas 
ocasiones, se Jes enternece el co­
i;azón y .se _les engarrotan los ner­
vios, y tratan de explicar que las 
Jóvenes son inocentes, pero que 
los policías no escuchan. O . bien 
consiguen el precio que piden o 
envían a las jóvenes a la cárcel. 

Durante la Investigación del Vi­
cio se puso de manifiesto que va­
rios policías tenían cuentas co­
rrientes en los bancos que. osci­
laban entre ochent_a y cinco y dos­
cientos cincuenta mil pesos, de­
mostrando que hay mucho dinero 
en el "racket" de acusar falsa­
mente a las mujeres. 

La vez en que el hombre que 
yo creía amigo mio se volvió con­
tra mi, tué la ocasión en que yo 
creí que la vida está volviendo a 
ser bella y dulce nue·vamente. Ba­
bia encontrado a alguien que me 
era muy 9-uerldo. Era libre enton­
ces,y tenia la esperanza de que 
hubiese felicidad para mi en los 
años que se avecinaban. Me en­
contraba sola en 1:'lew York, pero 
tenia un grupo de _buenos amigos. 
Vivía con un matrimOnio de me­
diana edad, enc1:t.ntador, que me 

· trataba como a una hila. · 
Estaba en casa una noche en 

que vino a visitarme mi amigo. 
Estábamos proyectando todas las 
bellas . cosas que h_aríamos una 
vez que estuViésemos casado$. -Pe­
ro a causa de las terribles acu­
saciones que se forjaron contra mí 
aauella nqche, ese ~at:i:imonio 
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nunca se celebrará. Nunca má.!: ~ 
he vuelto a saber de mi amigo: 
El, como tantos otros, no quiso 
estar a mi lado en el momento en 
que más lo necesitaba. · 

Les juro ~ ustedeS que no ~enia 
la n:ienor idea de proceder maL 
Era feliz y estaba en paz, cuando, 
de pronto, dos Vigilantes del Vicio 
penetraron violentamente en mi 
apar~a?!lento. Cuando penetraron; 
no pod1a in;iaginanne qué era lo 
que pasaba. Creímos que estába­
:~~ siendo asaltado~ por ·ptstole-

Lo que supe inmediatamente es 
':}Ue me llevaban a la estación de 
policía y que los dos vigilantes 
.me acusaban de cosas terribles, 
·rormulando acusaciones contra 
mi novio y contra mí. No era cier­
to nada de aquello. Pero ellos pre­
tendían creerlo así. Aquellos hom­
bres de frios ojos, que tenian 05Ua 
en vez de sangre viril en las ve­
nas, ·aquellos hombres que habían 
jurado proteger y ser campeones 
de los necesitados! No intentaban 
buscar pruebas de mi inocencia. 
Lo que auerían era demostrar mi 
culpabilidad. 

Grité y lloré. Les dije que cono­
cía todos sus trucos, que sabía que 
iban a tramar acusaciones falsas 
contra mí. y les pre~unté cuánto 
querían. Me prei;untaron cuánto 
tenia. Les dije_ aue hacía unas se­
manas que estaba bailando y que 
tenia unos cientos cincuenta · pe­
sos. No eran suficientes. Se bur­
laron con sarcasmo de la • suma. 
Dijeron que no tendrían con ella 
bastante para alimentar a las ga­
Uinas. 

A la mañana siguiente fui lle­
vada -a juicio ante el Tribunal del 
Jefferson Markey, donde acostum­
braban a juzgar a todas las mu­
jeres en los casos de "vicio. Antes 
de mi" caso, se me acercó uno de 
los Policías y me preguntó si ha­
bla cambiado de Idea. Le dlie aue 
no sabía que existiefan quirÚ'entos 
pesos .iuntos en todo el mundo qúe 
Y? pudiese conseguir. y que no te­
nia amigo ahmno que me pudiese 
ayudar· a salir de esa situación. 
Me manifestaron. entonC':es. que 

weatro, Oon•tlpados, /Bronquitis, Orlppe, 
Trancazo, Asma, Enfisema, etc·. 

PERO SOBRE TODO Exigid expresamente 
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no podían arregl~elO miis.,'!ia,, 
rato. porque el flscar ..,,.que más 
tarde confesó , qüe había- re"unido· 
treinta mil pesos durarite los po-· 
cos años que acusó en ·estos ca.., J 
· sos,-tenía que participar · en la 
división del dinero. 

Desoués vino mi caso. No pude 
ni levantar un -dedo en señal de. 
protesta y fui sentenciada a ocho 
meses en la casa de corrección. 
i Ocho meses! Ocho meses que 
había de vestir el uniforme de 
los .presos y viVir detrás de altas 
paredes aue habían de aislarme 
del mundo. _ 

¡Victima de una acusación fal­
sa! i Enviada a una prisión! Cuan­
do · manifesté todo est.o en la in­
vestigación de Seabury, se: que­
daron· atonitos pensando en cómo 
podían realizarse cosas tan bruta­
les y tramas tan salvajes en la 
ciudad más grande del mundo 
en nuestra moderna civilizacfón. 

En el reformatorio encontré a 
muchas jóvenes que habían sufri­
do una suerte semejante a la 
mía. No me rocé mucfte, con esás 
jóvenes, d.ebido a que algunas de 
ellas teni.an antecedentes vergon ... 
zosos, y en realidad debían estar 
allí. Encontré narcóman'as y en­
fermas, y jóvenes 1T1entalmente 
desequilibradas; el conjunto más 
extraño de mujeres que ustedes 
pudieran imaginarse. Pero entre 
todos aquellos derelictos humanos, 
había también víctimas que ha­
bían sido acusadas falsamente y 
estaban cumpliendo injustas sen­
tencias. 

Vestidas con trajes mal corta­
dos de percal, realizando trabajos 
que nos enfermaban y repelían 
nos vimos obligadas a trabaJax ' 
en la cocina y en la lavandería, 
así como a cepillar y fregar los 
pisos. Nada, nada que disminuye­
se, abreviase, atenuase la impla­
cable marcha del tiempo que agui-. 
joneaba nuestros adoloridos cora­
zones y nos enconaba contr"a un 
mundo que había sido cruel, des­
esperadas porque no habíamos te­
nido amigos que luchasen por 
nosotras. 

¿Culpables? Quizás los visitan­
tes se preguntaran muchas veces 
ante el silencio adusto, caviloso 
que había en aquel lugar eso mis­
mo. No podian saber que muchas 
de nosotras nos encontrábamos 
en aquel lugar sin haber cometi­
do falta alguna, acusadas falsa­
mente por funcionarios de la ley, 
traicionadas por aquellos en quie­
nes habíamos confiado, condena- -.. 
das a pesar de nuestras protestas 
de inocencia, a causa de que no 
había quien declarara en nuestrc 
favor. 

Ahora estoy en libertad. He di· 
cho cuanto sé. Arriesgo la misma 
vida por decir la verdad, por- ·. 
que no podría sufrir más al morir 
de lo gue ya he sufrido .. Cuando 
se me llamó a declarar, lo hice 
así, sabiendo que mi vida estaría 
en · p·eligro, que atraería la furia 
de aquellos hombres en contra 
mía, pero no dudé un momento. 
Lo referí todo, y ¡oh!, fueron nús 
oraciones las que permitieron 
ayudar a corregir una situación. 

La escuadra del vicio de la po­
licía de la ciudad de New York ha 
sido reorganizada·. Cierto número 
de aquellos que acusaban falsa­
mente a .ióvenes inocentes han 
sido 'enviados a presidio con gran- r 
des sentencias, y todo el sistema 
de detener a las mujeres violado­
ras de las leyes del vicio, ha sido 
transformado. Hice todo lo que 
pude para ·ayudar a _eso y ahora 
mi tarea ha terminado. He termi­
nado con eso para siempre. He 1 

aprendido mi lección y puede ser, 
¿.quién sabe?, que encuentre un·• 
futuro más feliz de lo que lo ~ . 
sido mi •pasado. 



¡Delicioso al paladar/ 

Lo que dontiene: :Fitina, :.A(Jtcleínas, 
.7fi:erro, cJales de Galcio, :Hidratos de 
Garbono · y ·- Vitaminas en un exquisito 
chocolate malteadó . 

• 
Sus efectos: nutre, fortalece, produce 
glóbulos rojos, tejido óseo, vigoriza el sis­
tema nervioso, defiende el organismo con- . 
Ira la terrible tuberculosis, restablece las 
energías físicas. 

Un batido de POLI MAL T a las 4 de la tarde 
restablecerá su equilibrio· fisico y mental. 

EN TODAS LAS FARMACIAS, ALMACENES 
OE VÍVERES, CA FÉS Y FUENTES DE SODA 

DIETETIC FOOD Co. 

SE CONSIDERA'RÁN . PROPOSICIONES 
DE AGENCIAS EN EL EXTR ANJERO. 

EMIL HACHEZ 

EDIFICIO ABREU 3oz. O'REILLY Y 
MERCADERES. LA HABANA, CUBA 
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